
        
            
                
            
        

    
	Esta traducción fue realizada sin fines de lucro, por lo cual no tiene costo alguno. Es una traducción hecha por fans para fans.

	Si el libro logra llegar a tu país, te animamos a adquirirlo.

	No olvides que también puedes apoyar a la autora siguiéndola en sus redes sociales, recomendándola a tus amigos, promocionando sus libros e incluso haciendo una reseña en tu blog o foro.

	Esperamos disfruten la historia.

	¡No subas la historia a Wattpad ni pantallazos del libro a las redes sociales! Los autores y editoriales también están allí. No solo nos veremos afectado nosotros, sino también tu usuario.
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Sinopsis

	El fabricante de juguetes, Deacon Stone, necesita una esposa. Si no está casado en menos de una semana, su abuela venderá sus acciones del negocio familiar y todo en lo que Deacon ha trabajado toda su vida le será arrebatado. No es del tipo "esposo", pero hará lo que sea que se necesite para mantener el control de los negocios familiares.

	La madre soltera, Claire Brooks, ha soñado con ser una actriz, no una criada de los ricos. Pero con un aviso de desalojo, una cuenta bancaria vacía y la Navidad justo a la vuelta de la esquina, ella apenas puede llegar a fin de mes. Cuando su hija rompe accidentalmente una invaluable estatua perteneciente a su empleador, el precioso y distante fabricante de juguetes, Claire no tiene más opción que aceptar la propuesta de Deacon Stone. Casarse con él por treinta días, convencer a su abuela de que están enamorados y él le dará cien mil dólares y la oportunidad de, finalmente, darle a su hija la vida que merece.

	Claire está decidida a dar la actuación de su vida. Pero cuando el beso de Deacon enciende una abrasadora química caliente entre ellos, la línea entre la fantasía y la realidad comienza a borrarse.

	 


Capítulo 1

	—Necesitas una esposa.

	—No necesito una esposa.

	—¿Estás bromeando? Eso es exactamente lo que necesitas.

	Deacon Stone miró ferozmente a su mejor amigo, antes de ponerse de pie y caminar por toda su oficina.

	—Bien, necesito una esposa. ¿Cómo propones que encuentre una en menos de una semana?

	Jude aflojó su corbata y desabotonó el cuello de su camisa.

	—No sé, ¿una agencia de acompañantes?

	La boca de Deacon cayó abierta.

	—¿Una agencia de acompañantes? ¿De verdad, Jude?

	—¿Qué? Es solamente por un mes y no es como si no puedas pagarle su sueldo diario.

	—¡No puedo contratar a una acompañante para que sea mi esposa, Jude! ¡Usa tu maldita cabeza! —gritó Deacon.

	Jude levantó sus manos.

	—Está bien, tranquilízate. Solamente era una sugerencia.

	—¿Tranquilízate? —Deacon se dirigió al escritorio y se sirvió un vaso de whisky de la licorera de cristal. Bebió el líquido, haciendo una mueca ante la ardiente quemadura, antes de servirse otro—. ¿Qué crees que pasaría si los medios descubrieran que el director ejecutivo de la compañía de juguetes independiente más grande del mundo entero contrató a una prostituta para que sea su esposa? ¡Las acciones de la compañía se hundirían más rápido que el maldito Titanic!

	—Entonces haz que firme un acuerdo de confidencialidad. Nadie lo averiguará.

	—¡Mentiras! —escupió Deacon—. Alguien lo averiguará, siempre lo hacen, y todo en lo que he trabajado mi vida entera estaría arruinado. La compañía estará arruinada.

	Jude se sirvió un vaso de escocés y le dio una mirada simpática.

	—Estás jodido, amigo.

	—Sí, gracias.

	Jude bebió su whisky.

	—Oye, ¿qué tan malo podría ser si no te casas? ¿De verdad crees que cumplirá sus amenazas?

	—Sí —dijo Deacon—. Mi abuela ha perdido la cabeza y si no lo hago, cederá sus acciones de la compañía a Brandon.

	Jude hizo una mueca.

	—Solo pensar en que tu primo-hermano dirija esta compañía me hace estremecer.

	—También te dejará sin trabajo —dijo Deacon con gravedad—. Él te odia tanto como me odia a mí.

	—¿Qué hice? —dijo Jude—. Soy un maldito buen gerente de finanzas.

	—También eres mi mejor amigo, eso te pone en la lista negra.

	—Sabes, esta pelea de una década con tu primo comienza a ser realmente molesta.

	Deacon se pasó la mano por su cabello corto y oscuro, antes de meter su computadora portátil en su bolso.

	—Me voy a casa.

	—Son las tres de la tarde —señaló Jude—. Nunca te vas antes de las siete.

	Deacon terminó lo último de su whisky.

	—Necesito un poco de espacio para pensar y resolver esto. Si se te ocurre alguna idea brillante, aparte de contratar a una acompañante para que sea mi esposa durante un mes, envíame un mensaje de texto.

	***

	—¿Mamá? Hay un hombre aquí que quiere verte.

	—Hattie, ¿cuántas veces tengo que decirte que no abras la puerta? Espera a que yo lo haga. —Claire suspiró antes de recogerse el cabello rápidamente, en una cola de caballo—. Es peligroso.

	La niña de cabello oscuro se encogió de hombros antes de seguir a Claire fuera del baño.

	—No tengo miedo.

	Claire le frunció el ceño.

	—Necesitas escucharme sobre el tema de la puerta, Hattie. No es seguro y yo…

	Dejó de hablar, su corazón cayendo ante la vista del hombre de pie en el umbral. Ella le sonrió tentativamente.

	—Señor Brightly, ¿qué está haciendo aquí?

	Él se aclaró la garganta y extendió un sobre.

	—Es un aviso de desalojo, señora Brooks.

	Ella miró a Hattie.

	—Hattie, entra al dormitorio, por favor.

	—¿Por qué? Ya es casi la hora de ir a la escuela y ya estoy vestida. —Se dio unas palmaditas en los jeans y la blusa de camuflaje rosa.

	—Ve, Hattie —espetó Claire—. Cierra la puerta detrás de ti.

	La niña le dio una mirada de sorpresa antes de correr al dormitorio y cerrar la puerta. 

	—Señor Brightly, por favor —dijo Claire desesperadamente—. Sé que estoy un poco retrasada con la renta, pero le juro que le pagaré completamente al final del mes.

	—Está retrasada dos meses, señora Brooks, y el final del mes es en menos de una semana. ¿Realmente tendrá los dos mil quinientos para entonces, más el alquiler de este mes? —preguntó.

	Ella le dio una gran falsa sonrisa.

	—Absolutamente. Septiembre fue solo un mal mes, eso es todo. Mi automóvil murió y necesitaba repararlo para poder ir a trabajar. Pero tomé algunos turnos extras y yo…

	—Es demasiado tarde, señora Brooks. Lo siento, pero tengo mi propia familia para alimentar y dependo de los ingresos de estos apartamentos —dijo el señor Brightly.

	—Por favor —suplicó Claire—. Es navidad. No puede desalojarnos a mi hija y a mí en temporada navideña.

	Él suspiró.

	—Es finales de noviembre, no navidad.

	Empujó el sobre a su mano y ella lo tomó, entumecida, mientras él suspiraba de nuevo.

	—Realmente lo siento, señora Brooks, pero tiene que irse para el día treinta.

	Salió del apartamento, cerrando la puerta suavemente detrás de él, mientras Claire se tambaleaba hacia el sofá descolorido y abultado. Se sentó con un ruido sordo y miró fijamente el sobre, antes de mirar el apartamento. No era mucho, solo uno pequeño con un solo dormitorio, en la parte mala de la ciudad, y ella había vendido la mayoría de sus muebles y un montón de sus artículos personales durante el último mes, en un último esfuerzo para ganar el dinero que necesitaba para el alquiler, pero era su casa. El único hogar que Hattie había conocido.

	Por costumbre, buscó su dije, mordiéndose el labio inferior cuando no tocó nada más que su propia piel lisa. Las lágrimas pincharon en sus ojos y parpadeó ferozmente. Hace dos días, lo había vendido en la casa de empeño de su calle. Odió hacerlo. Era el último regalo que recibió de su abuela, y si bien tenía algún valor monetario, era más el valor sentimental lo que le impidió empeñarlo hasta ahora.

	Pero los tiempos desesperados requerían medidas desesperadas y ella había marchado a la tienda de empeño, llevó consigo a Hattie, y lo empeñó. Se sintió orgullosa del hecho de no haber llorado, al menos no hasta más tarde esa noche, cuando Hattie estaba metida en su cama y durmiendo profundamente. La peor parte fue lo inútil que había sido. Aún no tenía suficiente dinero para el alquiler y estaba siendo desalojada. Incluso si pudiera encontrar un nuevo lugar para vivir, no tenía suficiente dinero para el depósito y el primer mes de alquiler.

	Siempre está el coche.

	Ella reprimió un suave sollozo. Sí, tenía su auto, ¿y qué niña de siete años querría vivir en su automóvil, en pleno invierno? La idea de que Hattie durmiera en el coche, abrigada contra el frío, pero aún congelada, le revolvió el estómago.

	—¿Mamá? ¿Qué pasa? —Hattie había salido de su dormitorio y estaba apoyada contra su pierna, mirándola ansiosamente—. ¿Quién era ese hombre?

	—Nadie, cariño. —Se obligó a sonreír a su hija—. Vamos, llegaré tarde al trabajo y llegarás tarde a la escuela si no hacemos que nuestras pompas se muevan.

	***

	—¿Desalojada? —dijo Ellen—. ¡Estás bromeando! ¡Es navidad!

	—No estoy bromeando. —Claire movió su teléfono a su otro oído antes de limpiar la tela en la parte posterior del inodoro—. Tengo menos de una semana para encontrar un nuevo lugar donde vivir.

	—Bueno, mierda —respondió Ellen—. ¿Qué vas a hacer?

	—No lo sé. —Claire suspiró.

	—Puedes quedarte conmigo —dijo Ellen con firmeza.

	Claire sonrió antes de encender el grifo del agua caliente y usar un segundo trapo para limpiar el lavabo.

	—Aprecio eso, cariño, realmente lo hago, pero vives en un monoambiente. No hay espacio para nosotras tres.

	—Lo haremos funcionar —dijo Ellen obstinadamente. A través del teléfono, Claire podía oír la descarga de un inodoro y sonrió un poco.

	—¿Estás orinando o trabajando?

	—Estoy trabajando —dijo Ellen—, y orinando. Se llama multitarea. ¿Cómo va todo en la mansión del fabricante de juguetes?

	—Bien. Todavía me quedan un par de horas.

	—Bueno, me ofrecería para ir y ayudar, pero todavía tengo dos casas más para limpiar y una de ellas es la de la señora Robertson. Esa casa sola me va a llevar dos horas.

	Claire sonrió.

	—Ella tiene seis niños, solo los baños te tomarán dos horas.

	Ellen suspiró.

	—Ni me lo digas. Estoy celosa de que tengas que limpiar la mansión. Dios, por el tamaño de esa casa, es notablemente fácil de limpiar.

	—Honestamente, ni siquiera sé por qué tiene un servicio de limpieza. El sujeto vive solo y es un bicho raro —dijo Claire.

	—Tengo que correr —dijo Ellen—. Escucha, no te preocupes por la cuestión del desalojo, pensaremos en algo, ¿está bien?

	—Seguro —dijo Claire, poco convencida—. Adiós, Ellen.

	Colgó el teléfono y lo deslizó en su bolsillo antes de limpiar el mostrador alrededor del lavabo. El baño era enorme, demonios, era más grande que su apartamento completo, pero tomaría menos de quince minutos limpiarlo. Dudaba que incluso hubiera sido utilizado desde que lo limpió la semana pasada. Había cinco baños y el sujeto vivía solo.

	Su teléfono volvió a sonar y lo sacó de su bolsillo.

	—Hola Pam. ¿Está todo bien con Hattie?

	—Hola, Claire. Sí, la acabo de recoger de la escuela, pero Mikey se quebró el brazo y necesito ir al hospital.

	—¡Oh mi Dios! ¿Qué sucedió? —preguntó Claire.

	—Él fue tacleado con demasiado entusiasmo en la práctica de fútbol. Estará bien, pero lo siento, no puedo cuidar a Hattie esta tarde.

	—Por supuesto —dijo Claire inmediatamente—. Estoy limpiando mi última casa antes de terminar por hoy, pero me iré ahora y la recogeré.

	—Dame tu dirección y paso a dejártela —dijo Pam.

	—Oh no, está bien. Tienes que llegar al hospital y…

	—No importa —interrumpió Pam—. Bob ya está en el hospital con él. Dame tu dirección.

	***

	—Mamá, estoy aburriiiida. —Hattie se dejó caer sobre el duro sillón en la biblioteca, que lucía incómodo, y apoyó sus pies sobre el brazo de éste—. ¿Ya podemos irnos? 

	—No, cariño, no podemos. No terminé de limpiar. —Claire desempolvó cuidadosamente el jarrón—. Y baja los pies del sillón, por favor. 

	—¿Viven niños aquí? —preguntó Hattie—. Quizás puedo jugar con sus juguetes. 

	—No hay ningún niño viviendo aquí, cariño. Te lo dije, el Sr. Stone es soltero y vive solo. 

	—Entonces, ¿por qué es tan grande su casa? —Hattie gimió dramáticamente. 

	Claire rio.

	—A algunas personas les gusta vivir en casas grandes. Escucha, iré arriba a limpiar el baño principal. Quédate aquí mismo y no toques nada. 

	Hattie cruzó sus brazos sobre su pecho.

	—Este sitio apesta. 

	—Hattie —advirtió Claire. 

	—Lo siento —murmuró la niñita.

	Dobló sus manos en su regazo y le sonrió a su madre.

	—Seré muy buena, mamá. Me sentaré aquí mismo y no tocaré nada. 

	—Gracias. No me tardaré mucho —dijo Claire. 

	—Si soy realmente buena, ¿podemos detenernos en McDonald’s para cenar? —dijo Hattie, esperanzada. 

	Claire sacudió su cabeza.

	—No, cariño. Tú sabes que ese solo es un trato especial.

	—Pero no lo hemos hecho en una eternidad —Señaló Hattie—. Por favor, mamá. ¡Jack fue anoche con su familia y el juguete en la Cajita Feliz es un auto de carrera! ¡Un auto de carrera, mamá! ¡Tenía franjas verdes! Por favor, en serio quiero uno. 

	El corazón de Claire se rompió por la mirada anhelante en el rostro de su hija, pero sacudió su cabeza. Ahora mismo, ni siquiera podía permitirse gastar unos dólares extra comiendo fuera.

	—Lo siento, Hattie. Este mes no, ¿de acuerdo? Pero, quizás, el siguiente mes. 

	—Se acabarán para entonces —suspiró Hattie—, y el juguete probablemente será una estúpida muñeca. 

	—Lo siento, bebé —repitió Claire suavemente. Besó la frente de Hattie y dejó la habitación rápidamente, antes de que Hattie pudiera ver cuán molestaba estaba.

	Hattie se sentó quieta por treinta segundos antes de arrastrarse hasta la puerta. Escaneó el corredor, sonriendo cuando no vio a su madre y luego corrió de prisa por él, arrastrando su mano a lo largo de la pared. Se metió en la primera habitación a la derecha. Era un comedor con una enorme mesa de madera y un candelabro de cristal gigante colgando del techo. Encendió la luz, admirando la forma en que las luces reflejaban en los cristales, antes de irse. La siguiente habitación era incluso más grande. Las paredes estaban cubiertas con grandes pinturas y estudió una sobre la chimenea. Era un chico de cabello negro, con ojos oscuros y un solemne rostro. 

	Ella lo miró de cerca antes de susurrar:

	—Escalofriante. 

	Vagó alrededor de la habitación, mirando fijamente los armarios de cristal llenos con jarrones y estatuillas que se veían raras. En el lado más alejado, una pequeña estatua verde de una mujer desnuda se balanceaba en la cima de un atril de madera, y trazó la pierna de la estatua con un dedo sucio antes de mirar alrededor con culpa. Medio esperaba ver a su madre de pie en la entrada, y suspiró aliviada cuando vio que estaba vacío. 

	El piso era de madera y deslizó sus pies con calcetines a través de él, sonriendo ante el deslizamiento. Miró alrededor una vez más antes de correr de repente a lo largo de la habitación. Extendió sus brazos y se deslizó sobre sus calcetines, casi estrellándose con la pared antes de poder detenerse. 

	—¡Sííí! —susurró bajo, antes de retroceder al corredor. Se apoyó contra la pared y la usó para impulsarse, corriendo a toda velocidad dentro de la habitación y deslizándose de nuevo. Casi llegó al otro lado de la habitación por completo, y rio fuerte antes de deslizarse de regreso a la puerta y salir al corredor. Esta vez, corrió más dentro de la habitación y elevó sus brazos rectos en el aire, mientras comenzaba a deslizarse. 

	Mientras llegaba al lado más alejado de la habitación, su calcetín golpeó un saliente en la madera y perdió el equilibrio. Sus brazos giraron velozmente, tratando de mantenerse derecha y fallando miserablemente. Se golpeó con el atril de madera con un fuerte estruendo. La dama verde se balanceó sobre el atril y cayó al suelo junto a ella. Se rompió en pedazos, bañándola con cristal verde, y Hattie miró la estatua rota con ojos amplios. 

	—Oh-oh —susurró. 

	—¿Qué estás haciendo aquí dentro? 

	Su cabeza giró y miró fijamente al hombre de pie en la entrada. Estaba usando un traje gris y corbata roja, y ella se encogió hacia atrás cuando él entró a la habitación y se paró por encima de ella. 

	—¡Niña! ¿Qué estás haciendo aquí? —preguntó él, enfadado, mientras evaluaba las piezas rotas de la estatua. 

	—Se supone que me preguntes si estoy bien —lo regañó Hattie.

	—¿Qué? —devolvió él. 

	—Cuando una persona sufre un accidente, se supone que le preguntes si está bien. —Ella comenzó a ponerse de pie y el hombre se estiró para enganchar sus manos bajo sus axilas. 

	—Vas a cortarte —soltó. La levantó hasta que colgaba en frente de su rostro—. ¿Quién eres tú? 

	—Soy Hattie Brooks. ¿Quién eres tú? —preguntó. 

	Él parpadeó.

	—Soy Deacon Stone. 

	Sus ojos se ampliaron.

	—¡Eres el fabricante de juguetes! ¡Tengo uno de tus camiones! No el verdaderamente genial que puedes conducir con un control remoto, pero aun así es bastante genial. ¡Lo empujé accidentalmente de nuestro balcón y ni siquiera se rompió! 

	Él estudió a la niña pequeña en silencio. Usaba unos jeans y una camiseta rosa brillante, su cabello oscuro colgaba hacia su espalda en dos trenzas prolijas. Ella le devolvió la mirada en silencio, con sus ojos azules claro. 

	—¿Hattie? Hattie, ¿dónde estás? Te dije que... oh, no. 

	Deacon observó mientras una mujer corría dentro de la habitación. Era baja y esbelta, con cabello marrón claro atado en una cola de caballo poco favorecedora y ojos del mismo color que los de la niñita. Usaba una camiseta amarilla brillante, con las palabras "Abeja limpia" y una abeja enorme adornando el frente, y jeans. 

	—Hattie, cariño, ¿estás bien? 

	Hattie le dio a él una sonrisa engreída.

	—Ves, te lo dije. —Le sonrió a la mujer mientras continuaba colgada en el agarre de Deacon—. Estoy bien, mamá. 

	—Oh, Hattie. ¿Qué has hecho? —Claire miró fijamente las piezas rotas de la estatua, consternada. 

	—Fue un accidente —dijo Hattie—. Mi pie se resbaló de abajo de mí y me caí. 

	—Te dije que te quedaras en la biblioteca —dijo Claire, mientras Deacon se alejaba del desastre, pedazos de la estatua crujiendo bajo sus pies, y bajaba a Hattie sobre el suelo. 

	Claire puso su brazo alrededor de Hattie y le dio a él una sonrisa incierta.

	—Lo siento mucho, Sr. Stone. 

	Él la miró de arriba abajo y ella se sonrojó ante su juicio silencioso. 

	—Srta. Brooks, ¿cierto? 

	—Sí, Claire Brooks —dijo ella tranquilamente. 

	—Dígame, ¿todas las empleadas llevan a sus hijos al trabajo ahora o es algo nuevo? 

	Ella se sonrojó de nuevo.

	—Lo siento mucho, hubo una emergencia con mi niñera y... 

	Él elevó su mano para interrumpirla.

	—No me importa. Pero está el problema con mi estatua rota. 

	—Pagaré por los daños —dijo ella rápidamente. 

	Le frunció el ceño.

	—¿Lo hará? 

	—Sí —dijo antes de mirar hacia Hattie—. Solo, por favor, si puede mantener esto en secreto del servicio de limpieza, le pagaré por ello personalmente. 

	—¿Asumo que su jefe no estará muy complacido de escuchar que trajo a su hija al trabajo? 

	Ella asintió.

	—Sí. Podemos hacer un reclamo al seguro, la compañía está garantizada y asegurada, pero si descubren que traje a Hattie aquí, perderé mi trabajo. Y realmente necesito mi trabajo, Sr. Stone. Soy mamá soltera y n-no tengo mucho dinero extra.

	Trató de sonreír triunfantemente hacia él, pero se debilitó y murió bajo su caliente mirada. 

	—Si solo me dice cuánto cuesta la estatua, le haré un cheque.

	—Esa estatua cuesta setenta y cinco de los grandes, Srta. Brooks.

	La boca de Claire cayó abierta mientras que Hattie decía indignada—: ¿Pagaste setenta y cinco dólares por eso? Ni siquiera es bonita. 

	—¡Hattie, callada! —dijo Claire débilmente—. Sr. Stone, n-no tengo esa cantidad de dinero. 

	—Entonces, después de todo, supongo que tendré que hablar con su jefe sobre esto, —dijo él. 

	El rostro de ella palideció y no pudo detener su chillido de desaliento. Hattie tomó su mano y le dio una mirada nerviosa.

	—Puedo ayudarte a pagar por ella, mamá. Puedes tomar mi dinero de cumpleaños. 

	—Gracias, cariño, pero puedes conservar tu dinero de cumpleaños. —Claire trató de sonreírle a su hija. 

	—Lo estoy ahorrando para uno de tus juguetes —Le informó Hattie a él—. Tengo diez dólares y solo necesito otros... —Frunció el ceño mientras pensaba—, noventa dólares y entonces tendré suficiente. Es el... 

	—Hattie, guarda silencio, por favor —dijo Claire—. Sr. Stone, ¿podríamos negociar algo? 

	—¿Cómo qué? —Por alguna razón, la mirada de él cayó a sus pechos y pudo sentir sus propias mejillas sonrojarse cuando ella cruzó un brazo sobre su pecho. 

	—Podría pagarle semanalmente —dijo ella—, hasta que la estatua esté pagada. —Él no respondió y ella aclaró su garganta—. Um, podría pagarle cien dólares cada viernes.

	El resoplido de risa de él murió al ver su mirada avergonzada. De repente, estuvo horrorizado al notar que ella estaba al borde de las lágrimas. Parpadeaba rápidamente, y aclaró su garganta de nuevo. 

	—Lo siento, eso fue estúpido. Le avisaré a la compañía lo que pasó y llenaré una forma de reclamo al seguro. Se contactarán con usted con los detalles. —Él asintió y ella miró la estatua destrozada—. Solo, eh, limpiaré esto y me iré. 

	—Déjalo —dijo él. 

	—No, no puedo hacer eso. Limpiaré y luego se deshará de mí. 

	Él sacudió su cabeza.

	—Creo que has hecho suficiente daño por un día, Srta. Brooks. 

	—Cierto —dijo ella. Le dio una última sonrisa de disculpas antes de llevar a Hattie hacia la puerta. 

	—Adiós, Sr. Stone —dijo Hattie—. Lamento mucho haber roto su estatua.

	 


Capítulo 2

	Deacon golpeteó con sus dedos nerviosamente encima del escritorio, antes de mirar por la ventana. Nieve caía constantemente y observó el tráfico pasar. Era jueves, tarde ya y no estaba más cerca de resolver su problema. Si no tenía esposa para el lunes, su abuela le daría su parte de la compañía a Brandon. Si eso sucediera, Deacon estaría sin trabajo para el martes. No importaba que hace diez años él se hubiera hecho cargo de la decadente empresa de juguetes de su padre y la convirtiera en un éxito multimillonario. Su abuela había enloquecido y su creencia de la vieja escuela, de que él tenía que casarse y comenzar una familia, finalmente había cruzado la línea. Nunca soñó siquiera que ella tomaría como rehén a la compañía, solo para verlo casado. 

	¿Quién hacía eso? Su loca abuela, ese es quién. 

	La voz de su asistente llegó por el altavoz del teléfono.

	—¿Señor Stone? Hay una señora Talson de “Servicio de Limpieza Abeja Limpia” en la línea uno para usted. 

	—Gracias, Tabitha. 

	Él pulsó la línea uno y cortante dijo:

	—Soy Stone.

	—Señor Stone, mi nombre es Edith Talson y soy la dueña del Servicio de Limpieza Abeja Limpia. Estoy llamando para disculparme personalmente por el incidente de ayer y asegurarle que estamos completamente cubiertos ante incidentes de esta naturaleza. 

	—Bien —gruñó mientras revisaba sus correos electrónicos. 

	—Esperamos que continué usando nuestros servicios. Ha sido cliente durante casi cinco años y… 

	—No voy a despedirlos —interrumpió—. Pero preferiría tener a alguien más aparte de la señorita Brooks limpiando mi casa. 

	—Eso no será un problema, señor Stone. La señorita Brooks ya no trabaja para nuestra empresa —dijo la señora Talson—. Tendremos una nueva chica la próxima semana para hacer la limpieza.

	—¿La despidió? 

	—Por supuesto —respondió la señora Talson—. Nos tomamos nuestro trabajo muy en serio y un error de esta magnitud no puede ser… 

	—Gracias, señora Talson —interrumpió él—. Agradezco su llamada. 

	Colgó antes de que ella pudiera responder y giró su silla para mirar por la ventana otra vez.

	Así se hace, Stone. Hiciste que una madre soltera, que parecía apenas poder alimentar a su hija, fuera despedida de su trabajo. Eres un verdadero héroe.

	No es mi culpa que llevara a su hija al trabajo, discutió consigo mismo. Ella no debería haberla dejado correr así por ahí.

	Eres un idiota.

	Bien, bien, él era un imbécil. Pero los problemas personales de su criada no eran su problema. Él tenía suficiente de sus malditos problemas para…

	Se detuvo a mitad del pensamiento y miró inexpresivamente la nieve que caía. La criada, obviamente tenía muy poco dinero y él estaba desesperado por una esposa. Se frotó la frente. Ella era lo suficientemente bonita, parecía inteligente, y mientras no tuviera un registro criminal o algo estúpido como eso, funcionaría bien como su esposa falsa.  Además, tenía una niña; su abuela amaría eso. Estaba loca por los niños. Personalmente, él pensaba que eran desastrosos y molestos como el infierno, pero su abuela, ella tenía una debilidad por ellos.

	Pulsó un botón de su teléfono.

	—¿Tabitha? Necesito la dirección de una mujer llamada Claire Brooks.

	*** 

	Claire estaba sentada en el sofá, mirando entumecida al punto donde solía estar la televisión. Hace dos semanas, ella la vendió para agregarla al dinero de la renta, llorando con culpa más tarde esa noche, mientras recordaba la forma en que Hattie rogó para conservarla. Como el collar, había sido un gesto en vano. Sería desalojada el lunes y no solo no tendrían hogar, sino que también estaba desempleada.

	Había llorado y literalmente rogado a Edith que no la despidiera, algo por lo que no podía estar avergonzada, pero no había ayudado. Edith se sintió mal, pero tenía un negocio que administrar y Claire no podía culparla realmente. Acababa de costarle a la compañía una gran cantidad de dinero.

	Se frotó la frente antes de dirigirse al baño.

	—¿Hattie? Voy a tomar una ducha y después haré algo de cenar, ¿está bien? 

	—Está bien, mamá —gritó Hattie desde la habitación que ellas compartían.

	***

	 Deacon se quedó de pie en el pasillo y miró disgustado hacia el hombre que yacía en el piso del pasillo. El olor a cerveza rancia flotaba de él y roncaba ruidosamente, babeando haciendo un charco en el piso.

	El edificio completo era un basurero y Deacon tocó firmemente la puerta del apartamento, mientras cambiaba la bolsa de papel café que traía a su mano izquierda. 

	Después de un momento, volvió a tocar y Hattie dijo:

	—¿Quién es? 

	—Deacon Stone.

	Hubo silencio y él impacientemente dijo:

	—¿Me recuerdas, Hattie?

	—El que fabrica juguetes —dijo ella a través de la puerta.

	—Sí, ¿puedo entrar? 

	—Mamá dice que no permita que extraños entren en la casa.

	—No soy un extraño, Hattie —dijo—. Nos conocimos ayer.

	La puerta se abrió y Hattie levantó la mirada hacia él. Hoy ella llevaba una playera de Hulk y sus jeans.

	—¿Qué quiere? 

	—Necesito hablar con tu mamá. ¿Puedo entrar? —preguntó él.

	Ella se asomó al pasillo.

	—¿Qué le hiciste a Terry?

	—No le hice nada —dijo él—. Él ya estaba así cuando entré.

	—¡Terry! —Hattie lo movió con su pie—. ¡Levántate, Terry!

	El hombre murmuró en su sueño y se giró. Hattie suspiró.

	—Él siempre se duerme en el pasillo. Mamá dice que tiene una enfermedad llamada… —Frunció el ceño, pensando—, alcohólico, creo, y eso le da mucho sueño. 

	Retrocedió y él la siguió al apartamento. Era un poco deprimente y ridículamente desnudo. Había un sillón en la sala de estar y un librero lleno de libros infantiles de colores brillantes y eso era todo el mobiliario. Un baúl con juguetes apilados se asentaba en la pared y él siguió a Hattie al sofá.

	—¿No quiere sentarse, señor Stone? Mamá está en la ducha en este momento —dijo ella educadamente.

	Se sentó en el sofá, estaba lleno de bolas y la tela estaba desteñida. Un desgarre en el brazo había sido reparado con cinta adhesiva de color rosa brillante y él le sonrió rígidamente a Hattie mientras que ella se subía a su lado. 

	—¿Qué hay en la bolsa? —preguntó ella.

	—Es un regalo para ti.

	—¿De verdad? —Su rostro se iluminó y él asintió, entregándole la bolsa.

	Ella lo abrió ansiosamente y sacó la gran muñeca con cabello rubio rizado y ojos azules. Una mirada de decepción pasó por su cara.

	—Es una muñeca.

	—Sí. Es nueva en el mercado. Probablemente hayas visto los comerciales en la televisión —dijo—. Si presionas el botón en su espalda, ella te habla.

	—No tenemos televisión. —Ella tocó el cuerpo de tela de la muñeca—. Mamá la vendió. 

	Colocó a la muñeca a su lado sobre el sofá.

	—Gracias por la muñeca, señor Stone.

	—De nada. ¿Por qué tu mamá vendió la televisión? 

	Se encogió de hombros.

	—Porque somos pobres. —Ella le dio una mirada cautelosa—. No le digas a mamá que dije eso. Ella piensa que yo no lo sé.

	—No le diré —prometió él.

	—Extraño la televisión —suspiró ella—. No teníamos televisión paga, pero yo solía ver mis DVD. —Hizo una pausa—. Mamá también los vendió, al hombre de la casa de empeño. Pero dijo que me comprará nuevos cuando compre una nueva televisión. 

	Tocó el cabello falso de su muñeca por un momento antes de sonreírle a él.

	—¿Le gustaría algo de beber, señor Stone? 

	—Claro.

	Saltó del sofá y caminó a la diminuta cocina. No había mesa o sillas, solo un par de mesas plegables recargadas contra la pared, y abrió la nevera asomándose dentro.

	—Tenemos leche o agua.

	—Beberé un vaso de agua.

	—Deberás sacar la jarra de agua por mí. Es demasiado pesada y dice mi mamá que podría romperla. 

	Se unió a ella en la nevera, frunciendo el ceño ante cuan vacío estaba. Había un envase de leche, una gran jarra de agua, una bolsa de zanahorias, algunos contenedores de yogur, y un paquete de pollo picado.

	—Está ahí. —Hattie apuntó a la jarra y él la llevó a la encimera—. Los vasos están en el armario.

	Él abrió el armario y sacó dos vasos de plástico con las princesas Disney en ellos.

	—¿Quieres un vaso de agua? 

	—Seguro —dijo ella.

	Hattie observó en silencio mientras él servía agua para ambos y devolvía la jarra a la nevera. Había un pedazo de papel en la encimera, al lado de la nevera y lo escaneó brevemente. Era un aviso de desalojo. Sintió una punzada de culpa mientras ella decía: 

	—¿Es usted rico, señor Stone?

	—Lo soy. —Tomó un sorbo de agua y siguió a la niña hasta el sofá. 

	—¿Cuánto dinero tiene? 

	—Mucho. 

	—Tengo diez dólares —dijo la niña. Echó un vistazo a la puerta cerrada al lado de la cocina. Podía oír el sonido de la ducha y ladeó la cabeza por un momento, antes de decir—: Lo recibí por mi cumpleaños de parte de Pam. Ella es mi niñera. Estaba ahorrando para uno de sus juguetes.

	—¿Cuál? —preguntó. 

	Ella sonrió. 

	—¡El camión de control remoto! ¿Conoce el más grande, con rayas azules de carreras? Nunca he tenido uno antes y un niño en mi escuela, Ricky, tiene uno. Lo trajo para una muestra un día, todos tuvimos un turno para conducirlo por el aula. Fui realmente buena en eso. 

	—Apuesto a que sí. 

	La sonrisa cayó de su rostro.

	—Sin embargo, cuesta mucho dinero. Iba a pedírselo a Santa este año, pero mamá dijo que muchos niños querían esa camioneta y que los elfos probablemente no podrían hacer suficientes de ellos. Ella dijo que, si yo era realmente buena, tal vez Santa me traería uno el próximo año, cuando no tantos niños los quisieran. En todo caso, es un largo tiempo de espera, ¿no cree, señor Stone?

	—Lo es. 

	Ella se acercó un poco más y le lanzó una mirada que derretiría mantequilla.  

	—¿Conoce a Santa, Sr. Stone? 

	—¿Por qué? 

	—Bueno —Sonrió dulcemente—, tú eres el fabricante de juguetes, así que supongo que probablemente conozcas a Santa personalmente. O tal vez incluso sus elfos te ayuden a hacer los juguetes para tu tienda. Ahora que somos amigos, ¿tal vez podrías pedirles que fabriquen un camión extra para mí esta Navidad?

	Una pequeña sonrisa cruzó su rostro.

	—Podría hacer eso.

	—¡Gracias! Eso es muy amable de su parte. —El placer puro en su voz hizo que su sonrisa se ensanchara e hizo una nota mental para pedirle a Tabitha que recogiera uno de los camiones.

	—Entonces, si obtienes un camión para Navidad, ¿en qué gastarás el dinero de tu cumpleaños?

	—Voy a comprar el collar de mamá —dijo. 

	—¿Su collar?

	—Sí, su abuela se lo dio justo antes de morir. Era tan lindo. Era plateado y tenía una piedra azul. Mamá dijo que después de mí, era lo que más amaba.

	—¿Qué le paso? —Tenía una sensación de hundimiento en el estómago.

	—Se lo vendió al hombre de la casa de empeño —dijo Hattie—. Lloró después. Pensó que estaba durmiendo, pero la escuche llorar en el baño. 

	Ella miró malhumorada a la muñeca.

	—Odio cuando mamá llora.

	—¿Llora mucho? —preguntó el.

	—No. Pero lloró mucho anoche. La señora de la compañía de limpieza dijo que ya no tenía trabajo. Me sentí muy mal, pero mamá dijo que no debería. Dijo que no era mi culpa que tus pisos estuvieran tan resbaladizos, y que encontraría otro trabajo.

	Sintió otra punzada de culpa mientras el estómago de la niña rechinaba ruidosamente. Se rio y se dio una palmadita en el estómago.

	—Mamá hará la cena cuando salga de la ducha.

	—¿No te gustaría salir a cenar? —preguntó él de repente—. Yo invito.

	—¿A dónde? —preguntó ella.

	—Bueno, conozco un buen lugar de sushi o...

	—¿Qué es sushi? —lo interrumpió. 

	—Es pescado crudo. 

	—¡Qué asco! —Lo miró con disgusto—. Yo no como pescado crudo.

	—No tenemos que ir allí. Podemos ir a donde quieras —dijo.

	—¿Te gusta McDonald’s? —preguntó—. Tienen buenos nuggets y hay un auto con rayas de carreras en la cajita feliz justo ahora.

	Él rio.

	—Empiezo a notar un patrón. 

	—¿Qué quieres decir? 

	—Nada. Si quieres ir a McDonald’s a cenar, allí es donde iremos. 

	Ella soltó un agudo chillido de emoción cuando la puerta del baño se abrió y su madre apareció en una nube de vapor, envuelta en una toalla y secándose el cabello con una toalla más pequeña.

	Con la voz amortiguada por la toalla, dijo—: Solo déjame vestirme, Hattie, y empezaré a hacer la cena. 

	—¡No tienes que hacerlo, mamá! —Alardeó Hattie con entusiasmo—. ¡El señor Stone nos llevará a McDonald’s para cenar!

	Claire se congeló y sacó la toalla de su cabeza. Miró a través de los enredos de cabello mojado al hombre sentado en el sofá y sosteniendo un vaso de princesa Disney con su gran mano.

	—¿Q-qué estás haciendo aquí? —susurró. 

	—Hola, Señorita Brooks.

	—Vino a hablar contigo mamá. ¡Y nos llevará a cenar! —Hattie rebotó arriba y abajo en el sofá—. ¡Voy a comer Nuggets, papas fritas y un helado! 

	—¿Conmigo... qué? —susurró Claire. 

	—Señorita Brooks —Deacon se levantó del sofá y dio unos pasos hacia ella—. Quería hablar con usted sobre algo importante. Le dije a Hattie que las llevaría a cenar, ¿si le parece bien?

	—¡Por favor, mamá, por favor! —dijo Hattie—. ¡No hemos ido a McDonald’s en una eternidad!

	—Umm, claro, está bien —dijo débilmente Claire. Ella comenzó a avanzar y Deacon se aclaró la garganta. 

	—Quizás debería vestirse primero, señorita Brooks. —Su mirada se posó en su escote y luego en sus pálidas piernas, y ella se miró inexpresivamente antes de retorcerse salvajemente. 

	―¡Oh, Dios mío! Lo siento mucho. Por favor, discúlpeme. —Desapareció en el dormitorio y cerró la puerta detrás de ella.

	***

	 —Sr. Stone, siento mucho lo de sus pantalones. Si me informa cuánto cuesta limpiarlos, lo pagaré. 

	—No te preocupes por eso —dijo mientras la seguía, a ella y Hattie, hacía el apartamento. 

	—Fue un accidente —dijo Hattie—. No quise dejar caer mi salsa agridulce en su pierna. 

	Ella se sentó en el suelo y empujó el pequeño automóvil con rayas verdes brillantes en el piso, cuando Claire dijo—: Hattie, cariño, ¿por qué no juegas con eso en el dormitorio?

	—¿Por qué?  

	—Porque necesito hablar con el Sr. Stone sobre cosas de adultos.

	—Oh. —Hattie se puso de pie cuando Deacon se sentó en el sofá. Él se estremeció de sorpresa cuando ella se subió al sofá a su lado y lo besó en la mejilla—. Gracias por llevarme a McDonald’s, Sr. Stone.

	—De nada, Hattie. 

	Caminó hacia la habitación y cerró la puerta mientras Claire juntaba sus manos en frente de su torso.  

	—¿Puedo ofrecerle una bebida? 

	—No, gracias —dijo cortésmente.

	Se sentó en el sofá junto a él, en el borde y hurgó en la cinta adhesiva del brazo. 

	—¿De qué quería hablarme? 

	Él estudió la mancha en sus pantalones. El McDonald’s estuvo ruidoso y repleto de gente. Además, Hattie había mantenido una constante charla mientras comían. No hubo oportunidad de hablar con su madre sobre su propuesta. Su estómago estaba revuelto y se preguntó si era por la comida rápida o sus nervios repentinos.

	Claire vio como Deacon rozaba la mancha en sus pantalones. Parecía completamente fuera de lugar en el restaurante de comida rápida, con su costoso traje oscuro sobresaliendo como un faro contra los pantalones y las camisetas de los otros adultos. Apenas fue capaz de contener sus risitas nerviosas cuando, ante la insistencia de Hattie, encajó su gran cuerpo en la cabina contigua a la de ella. Irritación apareció en su rostro cuando Hattie arrojó su recipiente lleno de salsa agridulce en su regazo, pero, para su crédito, lo había ocultado con una sonrisa dura.

	Era un hombre guapo, pensó. Su cabello oscuro y sus ojos verdes claros eran una buena combinación, y tenía hombros anchos y una cintura estrecha. Poseía un gimnasio en casa, lo había visto, y parecía el tipo de hombre que trabajaba en él todos los días. Ella se apartó la camiseta del estómago. Naturalmente era delgada, pero después de tener a Hattie, su estómago plano era una cosa del pasado.

	Las curvas son sexys, se dijo obstinadamente, mientras el señor Stone se inclinaba hacia delante. 

	—Señorita Brooks, necesito una esposa. 

	Su boca se abrió y lo miró con los ojos muy abiertos.

	—¿Perdón?

	—Necesito una esposa y usted —Echó un vistazo alrededor del departamento—, necesita un lugar para vivir y dinero. Le daré cien mil dólares por vivir en mi casa y ser mi esposa durante un mes. 

	—Yo… ¿qué? —Se levantó y retrocedió antes de mirar nerviosamente a la puerta. Era obvio que ese hombre estaba completamente loco, y se preguntó si podría encerrarse en la habitación con Hattie y llamar a la policía antes de que él pudiera romper la puerta. 

	—Por favor, solo escúcheme —dijo en voz baja—. Mi compañía es Stone Toys y soy el director ejecutivo. 

	—Lo sé —dijo ella.

	—Lo que no sabe es que mi abuela es dueña de las acciones que controlan la compañía. También es una tradicionalista y, francamente, está un poco loca, y el año pasado me dio un ultimátum. 

	—Un ultimátum —repitió ella.

	—Sí. Necesito estar casado para el primer día de diciembre o ella le venderá las acciones a mi primo y él tomará control de la compañía. 

	—¿Está bromeando? —preguntó.

	—Ojalá lo estuviera. Mi abuela cree que un hombre que dirige una compañía de juguetes debería estar casado y tener una familia. Piensa que, a pesar de lo bien que ha estado la compañía bajo mi liderazgo, finalmente fracasará con un hombre soltero al frente. Cree que nuestros clientes no confiarán en un hombre sin familia, sin hijos, para entender lo que sus hijos quieren en los juguetes. 

	Claire lo miró fijamente y él sonrío tristemente.

	—Ella realmente está un poco loca... Así que —Claire se dejó caer en los cojines del sofá—, ¿le dijo esto el año pasado y esperó hasta menos de una semana antes de la fecha límite para encontrar una esposa? 

	—Creí que podría convencerla de que era una idea ridícula —dijo—. Estaba equivocado. Y ahora necesito una esposa. 

	—¿Por qué no solo dejar que venda las acciones a su primo? Todavía estaría en la familia. 

	—Mi primo no está preparado para lidiar con la compañía, créame —dijo—. Pero está casado y tiene dos hijos, y a los ojos de mi abuela, eso lo hace ideal. 

	—¿Por qué solo un mes? —preguntó abruptamente.

	—Mi abuela prometió que, si yo todavía seguía casado para el primero de enero del próximo año, me vendería las acciones a mí. Una vez que las haya adquirido, podemos divorciarnos discretamente y usted y su hija serán cien mil dólares más rica. 

	Claire se sentó en silencio y él se movió un poco más cerca. —Lo que le estoy ofreciendo es nada menos que un milagro. Sé que perdió su trabajo y vi el aviso de desalojo en el mostrador. Tiene que estar fuera de este basurero para el lunes. ¿A dónde van a ir? Si acepta mi trato, usted y Hattie tendrán un lugar seguro para vivir y para el primero de enero, nunca más tendrá que preocuparse por el dinero.

	La mano de ella se sujetó a la base de su propia garganta, antes de volver a dejarla caer sobre su regazo. 

	—Obviamente, no tengo mucho tiempo. Tendríamos que casarnos el lunes, lo que significa que tendré que mover algunos hilos mañana para obtener una licencia de matrimonio. Necesitaría su decisión, a más tardar, mañana por la mañana. Me doy cuenta que eso no le da mucho tiempo para decidir, pero… 

	—Lo haré —dijo abruptamente. 

	Él se sacudió con sorpresa.

	—¿Lo hará? 

	—Sí. 

	—¿Solo así? Ni siquiera me conoce. 

	Ella lo miró con impaciencia.

	—¿Quiere una esposa o no? 

	—Bueno, sí, pero francamente no esperaba que aceptara tan rápido —dijo.

	Suspiró ruidosamente.

	—¿Por qué no lo haría? Tiene razón, no tengo trabajo, ni dinero, y después del lunes, ni siquiera un lugar dónde vivir. Tengo una hija de siete años a quien cuidar y vivir en mi auto no es exactamente cuidar de ella. ¿Tiene hijos, señor Stone?

	—No —dijo.

	—Entonces no tiene ni idea de la desesperación que se siente cuando no puedes mantener a tu propio hijo. Usted me está juzgando —Ella levantó la mano cuando él comenzó a protestar—, lo está haciendo y entiendo el por qué, pero sinceramente, no me importa. El dinero que me está ofreciendo significa que nunca más tendré que preguntarme cómo voy a alimentar a Hattie. 

	—Deberá firmar un acuerdo de confidencialidad, así como un acuerdo prenupcial. Nadie, y me refiero a nadie, puede saber que este matrimonio es falso. ¿Está claro, señorita Brooks?

	—Sí.

	—Si le dice a alguien, el contrato entre nosotros será nulo y no tendrá efecto. No recibirá ni un centavo. 

	—Lo entiendo. No le diré a nadie. 

	—Mi abuela debe creer que nuestro matrimonio es real y que estamos enamorados. Si no lo hace, si cree que la estamos engañando, no me venderá las acciones. 

	—Soy una buena actriz —dijo. 

	—¿Qué pasa con Hattie? —preguntó de repente. 

	—¿Qué pasa con ella? 

	—¿No se preguntará por qué su madre se casará con un hombre al que acaba de conocer? 

	—Ella es joven. Me creerá cuando diga que estamos enamorados. 

	De repente, ella vaciló, sus mejillas poniéndose de un rojo brillante.

	—Um, este matrimonio solo es sobre papel, ¿verdad? No habrá ninguna, eh… 

	Se fue apagando y él dijo con impaciencia:

	—¿Ninguna qué, señorita Brooks?

	—Cosa de dormitorio —dijo. 

	Ahora fue su turno para dejar caer su boca abierta y que el rubor en ella se profundizara. 

	—No, Srta. Brooks. Tendrá su propia habitación para dormir y no se requerirán relaciones sexuales —dijo rápidamente. 

	—¿Relaciones sexuales? —Una risita nerviosa se le deslizó y él le frunció el ceño. Ella presionó sus labios mientras continuaba. 

	—Obviamente, y, sin embargo, tendrá que haber un contacto físico. Mi abuela espera que estemos enamorados y con eso viene un requisito para ciertas demostraciones de afecto. Nada demasiado extenuante, solo un poco de sostenernos las manos y alguno que otro abrazo o beso ocasional frente a ella y a los demás. 

	—Bien —dijo con suavidad. 

	Él metió la mano en el bolsillo interior de su chaqueta y sacó un sobre marrón.

	—Hice que prepararan la documentación el día de hoy, en caso de que aceptara mi propuesta. Llévesela a su abogado por la mañana y pídale que la revise con usted. Si tiene alguna pregunta, la tarjeta de presentación de mi abogado está en el sobre. 

	—Correcto —repitió—. Mi abogado.

	—¿Tiene un abogado, Srta. Brooks? 

	—Oh, por supuesto. ¿No lo tienen todos? —dijo sarcásticamente.

	—El sarcasmo no es una característica atractiva, Srta. Brooks. 

	—Trataré de atenuarlo una vez que nos casemos —dijo. 

	—Lea la propuesta. Si tiene alguna pregunta o inquietud, llame a mi abogado y él se lo explicará. Si cambia de opinión, por favor, notifíqueme de inmediato. Mi tarjeta también está en el sobre. 

	—No cambiaré de opinión —dijo con suavidad. 

	Él asintió y se levantó, mirando alrededor del apartamento, antes de decir—: Necesitaré su respuesta final para las ocho de la mañana. Una vez que haya firmado la propuesta, el contrato prenupcial y el acuerdo de confidencialidad, esperaré que usted y Hattie se muden a mi casa a más tardar el sábado. 

	—No puedo empacar mi apartamento en menos de veinticuatro horas —protestó—. No tengo muchas cosas, pero necesitaré por lo menos hasta el domingo para…

	—Haré que los de la mudanza pongan sus cosas en un almacén el sábado —dijo—. No necesitará nada más que su ropa y artículos personales. Necesitaremos la mayor parte del sábado y el domingo para conocer la vida personal del otro, y lo que nos gusta y disgusta, para convencer a mi abuela de que estamos enamorados. Nos casaremos el lunes por la tarde en el ayuntamiento. ¿Tiene a alguien para que sea su testigo?

	—Sí. —Solo podía imaginar la expresión de Ellen cuando le dijera que iba a casarse con el millonario fabricante de juguetes. 

	—Bien. Hablaré con usted mañana a las ocho. Buenas noches, Srta. Brooks.

	—Buenas noches, Sr. Stone. 

	Se detuvo en la puerta.

	—Una cosa más, Srta. Brooks. No tiene antecedentes criminales o historial de abuso de drogas o alcohol, ¿verdad? 

	—Nop. Estoy tan limpia como un silbato. 

	—Excelente. Buenas noches.

	 


Capítulo 3

	—Te vas a casar. —Ellen miró a Claire por encima de su taza de café.

	—Sí.

	—Con el fabricante de juguetes.

	—Sí.

	—El lunes.

	—Sí.

	—¿Qué demonios, Claire? —dijo Ellen.

	—¿Qué?

	Ellen se acercó y le dio un golpecito en la frente.

	—¿Te has vuelto loca?

	—No, claro que no.

	—Qué, quiero decir, ¿cómo?

	—Te lo dije, Ellen. Hemos estado saliendo en secreto por casi un año. No dijimos nada porque me preocupaba que Edith me despidiera por salir con un cliente. Ahora que no tengo trabajo, pensamos ¿por qué seguir ocultándolo?

	—Entonces, te despidieron porque rompiste una de sus estatuas, y ahora te estás casando —dijo Ellen.

	Ella se encogió de hombros.

	—Me pidió que me casara con él anoche y le dije que sí.

	—¿Qué está pasando, Claire? ¿Qué es lo que no me estás diciendo? —preguntó Ellen.

	—No pasa nada, Ellen —dijo Claire—. Pensé que estarías feliz por mí y por Hattie.

	—Lo estoy, es solo que… no puedo creer que hayas salido con él durante un año y no me lo hayas dicho. ¡Soy tu mejor amiga!

	—Lo siento, debí habértelo dicho —dijo Claire en tono de disculpa—. Desearía haberlo hecho, pero después de un tiempo ya estaba tan acostumbrada a mantenerlo en secreto que me parecía algo extraño decírtelo de repente.

	—¿Por qué te vas a casar tan rápido?

	—¿Por qué esperar? Yo lo amo y él me ama. Estaba a punto de ser desalojada de todos modos y no tengo un trabajo. Es el momento perfecto.

	—Sí, pero podrías solo vivir con él —dijo Ellen.

	—Te lo dije, su abuela es un poco tradicionalista. Ella tendrá un paro cardiaco si descubre que estamos viviendo en pecado.

	Ellen se sentó hacia atrás en el sofá.

	—Algo no está bien sobre esto, Claire.

	Claire se rio.

	—Cariño, ¿puedes solo estar feliz por mí? Finalmente encontré a un tipo genial y ya nunca más tendré que preocuparme por el dinero.

	—Estoy feliz por ti, solo que…

	—¡Ellen! —Hattie salió saltando de la habitación—. ¿Te dijo mamá que me mudaré a la casa del fabricante de juguetes?

	—Lo hizo, cariño. —Ellen le besó la cabeza cuando Hattie se subió a su regazo.

	—Ya he empacado mis cosas. Mamá dice que nos mudaremos mañana, y el lunes tengo que estar ahí de pie con flores mientras se casa con el señor Stone.

	—¿Señor Stone? —Ellen alzó las cejas hacia Claire.

	—Hattie tampoco lo conoce desde hace mucho tiempo —dijo.

	—¿Por qué no?

	—Porque no quería presentársela hasta que supiera con certeza que él era el indicado.

	—¿Estás segura de que no puedo usar mis pantalones de mezclilla y la camiseta de Hulk el lunes, mamá? —preguntó Hattie.

	—No, cariño. Vas a usar un vestido.

	—Odio los vestidos —gruñó Hattie—. Son tontos.

	—Es solo por un pequeño rato —dijo Claire—. Además, no te matará usar un vestido por una vez.

	—Podría —replicó Hattie.

	Ellen miró su teléfono.

	—Tengo que ir a trabajar.

	—¿Puedes presentarte ahí el lunes, Ellen? ¿Por favor? —dijo Claire—. Sé que es solo en el ayuntamiento, pero no se sentirá bien si no estás ahí conmigo.

	—Por supuesto que lo haré. No me lo perdería por nada del mundo —dijo Ellen. Tomó la mano de Claire y la apretó suavemente—. Cariño, ¿estás segura de esto? ¿Completamente segura?

	—Lo estoy —dijo Claire con firmeza—. Lo amo, Ellen.

	—De acuerdo. Bueno, supongo que te veré el lunes.

	—Te llamaré el domingo, ¿de acuerdo? —dijo Claire.

	—Claro. —Ellen sonrió y le dio un beso de despedida a Hattie antes de irse.

	Tan pronto como la puerta se cerró detrás de ella, la sonrisa cayó del rostro de Claire y se pasó una mano temblorosa por la frente. Mentirle a Ellen había sido horrible y se sentía mal del estómago por eso.

	—¿Mamá? ¿Qué pasa? —preguntó Hattie.

	—Nada, cariño. Vamos, terminemos de empacar nuestras cosas. Los de la mudanza estarán aquí a primera hora de la mañana y tenemos que mantenernos fuera de su camino.

	***

	—Bueno, ¿qué piensas, Hattie? —Hubo un extraño tirón de aprensión en su vientre cuando Deacon miró a la pequeña niña.

	Ella giró en círculo, mirando las paredes rosadas del dormitorio, las sábanas y la colcha de princesa, el dosel sobre la cama con las cortinas transparentes que la rodeaban y la colección de muñecas y animales de peluche.

	—Es muy rosado —dijo finalmente.

	—Tuve a mi diseñadora y su equipo trabajando todo el día de ayer para que estuviera terminado —le dijo Deacon a Claire.

	—Es hermoso. —Ella le sonrió antes de tocar el hombro de su hija—. Hattie, ¿qué les dices a Deacon?

	—Gracias, señor Stone —dijo diligentemente.

	Ella dejó su pequeña maleta en la cama, la cual estaba cubierta con adhesivos descoloridos y descascarados de Hulk, y se sentó. Rebotó un poco antes de tocar el unicornio morado de peluche descansando contra la almohada.

	—Tienes tu propio baño. —Deacon señaló la puerta a la derecha—. Y nuestra habitación está justo al final del pasillo.

	—Está bien —dijo Hattie lentamente—. ¿Qué pasa si me asusto en la noche? Solía dormir con mamá.

	—Ahora eres una niña grande, Hattie. ¿Recuerdas que hablamos sobre que ibas a dormir en tu propia cama? —dijo Claire.

	—Lo recuerdo —dijo ella—. Pero todavía podría tener miedo.

	Claire miró nerviosa a Deacon. Si Hattie la buscaba en mitad de la noche y ella no estaba en la habitación de Deacon con él, la pequeña niña empezaría a hacer preguntas.

	—Si tienes miedo solo llámame y vendré a tu habitación, ¿de acuerdo? —dijo ella.

	—Bien.

	—¿Por qué no desempacas tu ropa mientras tu mamá desempaca sus cosas en nuestra habitación? —sugirió Deacon—. Entonces, podemos almorzar.

	—¿McDonald's? —dijo Hattie esperanzada.

	—No. Tengo un chef personal. Su nombre es señora Crane y ella nos está cocinando algo para almorzar en este momento.

	—Oh. —Hattie abrió la cremallera de su maleta mientras Claire se inclinaba y besaba su frente.

	—Voy a estar al final del pasillo, cariño.

	Siguió a Deacon por el corredor hasta un juego de puertas dobles al final del mismo.

	—Esta es mi habitación —dijo él.

	—Sí, lo sé —respondió ella—. La he limpiado, ¿recuerdas?

	—Cierto.

	Él abrió las puertas y ella lo siguió al interior de la habitación. Era enorme, con una chimenea sobre una pared y puertas francesas en la otra. Se abrían a un patio cubierto que tenía un jacuzzi. Una cama de tamaño King, con una cabecera de caoba, dominaba la habitación.

	—Probablemente, es mejor que dejes tu ropa en el armario principal y algunos artículos de aseo personal en el baño —dijo—. No me sorprendería si, en algún punto, mi abuela o mi primo se escabullen aquí arriba solo para ver si tus cosas están en mi habitación.

	—¿Dónde dormiré? —preguntó ella.

	—En la habitación de invitados, a la izquierda de mi habitación —respondió—. De nuevo, es fundamental que nadie sepa que duermes allí. Ni la criada, o la señora Crane, Hattie y mucho menos mi abuela.

	—Sí, lo entendí —dijo ella, mientras dejaba su dormitorio y abría la puerta a la izquierda. Era una habitación lo suficientemente bonita, en la que había desempolvado y cambiado las sábanas una vez al mes, y a menudo se preguntó si alguien realmente se quedaba en la habitación alguna vez—. Me aseguraré de no dejar atrás ninguna evidencia.

	Él se aclaró la garganta.

	—He arreglado que una niñera venga y entretenga a Hattie esta tarde, después del almuerzo. Pensé que podíamos usar ese tiempo para llegar a conocernos el uno al otro.

	—Eso suena bien —dijo ella.

	Permanecieron de pie incómodamente en la habitación de invitados por un momento, antes de que él se aclarara la garganta de nuevo.

	—Tengo varios asuntos relacionados al trabajo de los que ocuparme. Estaré en mi oficina hasta el almuerzo, solo avísame si necesitas algo. He liberado espacio en el armario para tu ropa.

	—Gracias. —Le sonrió brevemente y él asintió antes de alejarse.

	Regresó al dormitorio de Deacon y llevó su maleta hacia el armario principal. Le había liberado un lado entero de éste y se sonrió a sí misma. Su poca ropa iba a lucir ridícula en todo ese espacio.

	Colgó su ropa y llevó sus artículos de aseo al baño. Miró la enorme tina con envidia. A menudo, había soñado con tomar un baño y se preguntaba si podía escabullirse mientras Deacon estaba en el trabajo. Y quizás remojarse un poco en el jacuzzi ya que estaba allí. Después de todo, ahora vivía aquí.

	Puso su bolsa de artículos de tocador sobre el mostrador y se miró fijamente en el espejo. Vivía aquí ahora. La realidad de ello se hundió y de repente no sabía si reír o llorar. Tenía un mes completo en el que no se tendría que preocupar ni una vez sobre tener dinero suficiente para alimentar a Hattie o pagar sus cuentas.

	¿Un mes? Chica, en un mes nunca tendrás que preocuparte sobre dinero de nuevo. Puedes rentar un departamento en una parte segura de la ciudad, comprar un auto que no esté a dos segundos de morir y finalmente, darle a Hattie la vida que merece. Diablos, la vida que tú mereces.

	Se sonrió felizmente. Regresaría a la escuela, no para terminar su título en artes, su sueño de ser actriz había acabado hace mucho; sino que podría hacer algo en negocios, mercadotecnia quizás, y encontrar un verdadero trabajo con beneficios reales. Nunca tendría que limpiar el inodoro de alguien más de nuevo. Todo lo que tenía que hacer era fingir, por un mes, ser la señora de Deacon Stone.

	—Pan comido —dijo ella.

	—¿Qué es pan comido, mamá? —preguntó Hattie.

	La pequeña niña estaba de pie detrás de ella, con su camión favorito bajo su brazo.

	—¡Tú! —Claire le sonrió antes de levantarla y poner besos ruidosos por todo su rostro—. ¡Tú eres una niña de pan comido!

	Hattie rió y besó a Claire en la boca.

	—Mamá, ¿eres feliz?

	—Sí, bebé, lo soy —dijo Claire. Era la primera vez en años que no tenía que mentirle a la pequeña—. ¿Y tú lo eres?

	—Claro. —Hattie miró hacia la puerta abierta—. Pero no me gusta el color de mi nueva habitación. Y las muñecas y animales de peluches son escalofriantes.

	—Lo sé, bebé. Pero estoy muy orgullosa de ti por agradecerle con tanta amabilidad a Deacon.

	—¿Por qué la pintó de rosa y puso tantas cosas de niña en ella? —preguntó Hattie—. No me gustan esas cosas.

	—Bueno, él no sabía eso y estaba tratando de hacer algo agradable por ti.

	—¿Puedo pintarla de verde en lugar de eso? ¿Como Hulk?

	—Bueno… —Claire dudó. No había punto en preguntarle a Deacon si podían pintar nuevamente la habitación de Hattie, pero no podía simplemente decirle eso a ella—. ¿Por qué no le das tiempo? Quizás te comenzará a gustar. Podría herir los sentimientos de Deacon si le pides que cambie la habitación de inmediato.

	—De acuerdo —suspiró Hattie—. Tengo hambre, mamá.

	—Bajemos a la cocina. Casi es hora de almorzar y te presentaré a la señora Crane.

	—¿Tú la conoces, mamá?

	—Sí —dijo Claire—. Me la encontré varias veces cuando yo limpiaba.

	***

	—¡Claire!

	Una mujer baja y rolliza con cabello gris y un delantal blanco cubriendo su camisa y jeans se apresuró hacia el frente.

	—Hola Martha. ¿Cómo estás?

	—Estoy bien. —La mujer dudó antes de darle un breve abrazo a Claire—. ¡Felicidades!

	—Gracias —dijo Claire.

	—Admitiré que estaba realmente sorprendida cuando el señor Stone me dijo, el viernes por la noche, que se iban a casar. No tenía idea de que siquiera estuvieran en una relación.

	—Nadie sabía. —Claire le sonrió—. Lo mantuvimos en secreto porque no estaba segura de qué diría el servicio de limpieza respecto a que estuviese saliendo con un cliente. Necesitaba mi empleo, ¿sabes?

	—Lo sé —respondió Martha—. Estoy tan feliz por el señor Stone. No lo admitirá, pero está tan solo viviendo en esta gran casa.

	—¿Por qué estás aquí hoy, Martha? —preguntó Claire curiosamente—. Creí que no trabajabas los fines de semana.

	—Normalmente no lo hago, pero me ofrecí a pasar por aquí y hacer el almuerzo hoy. En su mayor parte, para poder felicitarte y conocer a tu Hattie —dijo Martha. Se acuclilló y extendió su mano—. Hola Hattie. Mi nombre es señora Crane.

	—Hola, señora Crane —dijo Hattie educadamente, antes de sacudir su mano.

	—Mi... Eres tan preciosa como tu mamá dijo que eras —dijo Martha.

	—Gracias. Me gusta el color de tu cabello —respondió Hattie.

	Martha rio y palmeó los mechones grises.

	—Gracias, cariño. Ahora... —Se puso de pie y volteó hacia la encimera—. Ya puse la mesa en el comedor formal y estoy a punto de comenzar a servir la comida. Claire, espero que te guste el sushi.

	—Me encanta —dijo Claire.

	—Oh, bien —respondió Martha—. Es la comida favorita del señor Stone y lo hago bastante a menudo. Por eso, incluso me envió a varios cursos específicos para aprender cómo hacerlo. Me tomó un tiempo pillarle la mano, pero soy bastante buena ahora.

	—Señora Crane, no me gusta el sushi —dijo Hattie ansiosamente.

	—Nunca probaste el sushi, Hattie. Al menos tienes que probarlo antes de que puedas decir que no te gusta —dijo Claire.

	—No voy a comer pescado crudo —Hattie retrocedió, la alarma cruzando su rostro—. No lo haré, mamá. No puedes obligarme.

	—Oh, cariño, no te preocupes. Sé una cosa o dos sobre niños y tengo una sorpresa especial para ti —dijo Martha.

	—¿En serio? —dijo Hattie.

	—Sí. —Martha le sonrió—. Un pajarito me dijo que te gustan los Nuggets de pollo.

	—Sí me gustan los Nuggets de pollo —dijo Hattie emocionada.

	—Bueno, ve corriendo al comedor con tu mamá y yo te llevaré tu sorpresa —dijo Martha.

	Hattie agarró la mano de Claire y comenzó a jalarla de la cocina.

	—¡Vamos, mamá!

	Claire articuló la palabra “gracias” a Martha y siguió a Hattie fuera de la cocina.

	***

	—Es de mala educación leer en la mesa.

	—Hattie, silencio —dijo Claire.

	—¿Qué? —Hattie se metió un nugget en la boca y masticó ruidosamente—. Dijiste que no podía leer mis libros en la mesa porque es grosero.

	Ella miró a Deacon, que estaba viendo su teléfono mientras almorzaban.

	—Estoy trabajando —dijo Deacon.

	—¿Durante el almuerzo? —preguntó Hattie.

	—Sí, estoy muy ocupado, Hattie —respondió.

	—¿Haciendo juguetes?

	—Sí.

	—¿Te gusta hacer juguetes?

	Deacon suspiró y levantó la vista de su teléfono.

	—Sí, así es.

	—¿Cuántos juguetes has hecho?

	—Cariño, Deacon no es el que hace los juguetes —dijo Claire.

	—¿No? —preguntó Hattie.

	—No —respondió Deacon—. Estoy a cargo de las personas que hacen los juguetes.

	—Oh. —Hattie metió un nugget en la salsa de ciruelas en su plato, mientras Claire señalaba las zanahorias.

	—Come también algunas zanahorias, por favor, Hattie.

	—Entonces, ¿qué es lo que haces? —le preguntó Hattie a Deacon.

	Estaba mirando su teléfono otra vez y la miró con impaciencia.

	—¿Qué quieres decir?

	—¿Qué haces? —repitió Hattie.

	—Bueno, tengo reuniones y tomo decisiones importantes —dijo Deacon.

	—¿Cómo qué?

	—Como qué juguetes nuevos hacer y cuántos. A qué tiendas distribuimos los juguetes y con qué frecuencia —dijo Deacon.

	—Oh. ¿Despides a gente como esa mujer que despidió a mamá?

	—A veces —respondió Deacon.

	—¿Cuándo rompen los juguetes?

	—Tal vez —dijo Deacon distraídamente. Su teléfono vibró fuerte y se levantó—. Disculpen.

	Contestó el teléfono y salió de la habitación. Hattie miró a Claire.

	—¿Amas al señor Stone, mamá?

	—Sí, cariño. Te lo dije el viernes, ¿recuerdas? —Claire apartó la culpabilidad por mentirle a Hattie.

	—¿Por qué lo amas?

	—Bueno, él es muy amable y, eh...

	Ella se detuvo y Hattie la miró expectante.

	—Él también me ama —Terminó débilmente.

	—No parece muy amable —dijo Hattie.

	—Lo es —dijo Claire—. Ahora, termina de comer. Esta tarde vendrá una señora para jugar contigo mientras Deacon y yo trabajamos en la boda.

	***

	—Hola, Hattie. Mi nombre es Denise. Es un placer conocerte. —La joven mujer se arrodilló y le sonrió a Hattie.

	—Hola, Denise —dijo Hattie—. ¿Te gusta jugar con autos y camiones?

	—Me encanta —dijo Denise.

	—¿En serio? —dijo Hattie vacilante mientras observaba el vestido de la mujer—. Luces como si jugaras con muñecas.

	—Hattie —dijo Claire con severidad.

	—¿Qué? Es verdad.

	—Me gusta jugar con muñecas, pero también me gusta jugar con camiones y autos —Denise se rio. Ella le tendió la mano—. ¿Por qué no me muestras tu habitación y vamos a jugar?

	—Está bien. —Hattie tomó su mano—. Adiós, mamá.

	—Adiós, cariño. Estaré en la oficina de Deacon si me necesitas, ¿está bien?

	—Bueno.

	Claire vio como Hattie conducía a Denise por la gran escalera y desaparecía por el pasillo. Caminó hacia la oficina de Deacon y llamó suavemente a la puerta antes de abrirla y asomar la cabeza.

	Estaba sentado detrás del enorme escritorio, mirando su computadora y le hizo un gesto para que entrara sin levantar la vista. Ella se sentó en el asiento frente a su escritorio y esperó pacientemente mientras escribía antes de cerrar la tapa de la computadora.

	—Hola, Deacon —dijo.

	—Hola, señorita Brooks. —Abrió una agenda de cuero y sacó un bolígrafo—. Empecemos, ¿de acuerdo?

	—Por supuesto —dijo ella. Cruzó las piernas y alisó las arrugas de sus pantalones.

	—Bien —dijo—. ¿Cuál es su nombre completo?

	—Claire Victoria Brooks.

	Lo escribió en la parte superior de la página.

	—¿Y tu edad?

	—Veintiocho.

	—¿Nombres de tus padres?

	—Samantha y Brian.

	—¿Tu relación con ellos?

	—Mi madre murió en un accidente automovilístico cuando tenía dieciséis años y no he hablado ni visto a mi padre desde que tenía dieciocho años.

	Hizo una pausa y levantó la vista del diario.

	—¿Por qué no?

	—Es un alcohólico con problemas de salud mental —respondió ella.

	Lo anotó en el diario antes de continuar.

	—¿Algún hermano?

	—No.

	—¿Qué edad tiene Hattie y cuál es su nombre completo?

	—Tiene siete años y es Hattie Victoria Brooks. Victoria es un apellido familiar.

	Garabateó más notas.

	—¿Qué pasa con el padre de Hattie?

	—Se fue cuando Hattie tenía menos de un año.

	—¿Por qué?

	Ella se encogió de hombros.

	—No le gustaba ser padre.

	—Ya veo. ¿Estabas casado con él?

	—No —dijo ella.

	—¿Naciste y creciste aquí?

	—Sí.

	—¿A dónde has viajado?

	—¿Disculpa? —Ella frunció el ceño.

	Él dejó su pluma y la miró con impaciencia.

	—¿A qué lugares has viajado? Me gusta viajar y tendría sentido que me atrajera alguien que también lo hiciera.

	—Oh. Bueno, siento decepcionarte, pero no he estado en otro lado que no sea aquí.

	La miró con sorpresa.

	—¿Nunca has salido de la ciudad?

	Sacudió su cabeza.

	—Aún no. Pero ahora que tengo algo de, um, dinero, haré más viajes. Quiero que Hattie vea el mundo y experimente diferentes culturas.

	Él la miró por un momento más antes de mirar su agenda.

	—¿Cuál es tu comida favorita?

	—Sushi.

	Él se retorció.

	—También es la mía.

	—Oye, mira eso, finalmente tenemos algo en común —dijo alegremente.

	—En efecto. ¿Te graduaste de la preparatoria? —preguntó.

	Ella puso los ojos en blanco.

	—Sí, me gradué de la preparatoria.

	—¿Qué trabajos has tenido?

	Ella suspiró y se enderezó en la silla.

	—Deacon, tan divertido como sea este juego de preguntas, ¿por qué no te cuento un poco sobre mi vida? Si tiene preguntas más específicas, puedes preguntarme, ¿está bien?

	Echó un vistazo a su reloj.

	—Tengo una reunión en quince minutos, señorita Brooks.

	—Lo haré rápido —dijo—. Además, tal vez deberías empezar a llamarme Claire.

	—¿Disculpa? —Él le dio una mirada extraña.

	—Me estás llamando señorita Brooks. Entiendo que eres serio y no el tipo que llama cariño, pero estoy bastante segura de que no llamarías a tu prometida por su apellido.

	Sus mejillas se enrojecieron levemente.

	—Por supuesto.

	—Bien, veamos. Soy alérgica a la penicilina y tengo una alergia leve a los hongos. Mi color favorito es rojo. Me encanta leer, leeré todo lo que pueda tener, y cuando tenía un televisor y podía pagar por cable, me volví vergonzosamente adicta a los reality shows de “The Real Housewives1”. Mi mejor amiga es Ellen, la conocerás el lunes, y ella también trabaja en la empresa de limpieza. Odio los huevos y me aterran las arañas.

	Ella lo miró avergonzada.

	—En serio me aterrorizan. Si veo una, me congelaré en absoluto terror o correré gritando.

	—Sufres de aracnofobia severa. Entendido —dijo e hizo una nota en su diario.

	—Me gradué de la escuela secundaria y fui a la universidad para obtener un diploma en artes.

	Él hizo una mueca y ella sonrió.

	—Sí, lo sé, pero quería ser una actriz. Me iba a mudar a Los Ángeles y sería la próxima gran estrella.

	—¿Qué pasó? —preguntó.

	—Bueno, conocí a Kevin en mi segundo año y seis meses después de que empezáramos a salir, quedé embarazada de Hattie. Usamos condones y estaba en control de la natalidad, pero aparentemente no era rival para mis poderes de fertilidad. —Ella se rio.

	—¿Así que dejaste la universidad? —preguntó.

	—Sí. El plan era regresar y terminar mi carrera una vez que Hattie cumpliera un año, pero Kevin nos dejó cuando ella tenía siete meses. Necesitaba trabajar para mantenernos a Hattie y a mí, así que tomé un trabajo con la empresa de limpieza. Pensé que podría hacer algunos cursos de negocios por la noche, pero los costos de la guardería y los gastos diarios eran muy caros, ¿sabes?

	—No, no lo sé —dijo honestamente—. Incluso cuando Stone Toys estaba fallando, mi familia siempre tenía dinero.

	—¿La compañía de juguetes estaba fallando? —preguntó.

	—Sí. Hace diez años estaba al borde de la bancarrota. Me hice cargo después de la muerte de mi padre y la cambié.

	Hubo más que un toque de orgullo en su voz y ella le sonrió.

	—Bien hecho.

	—Gracias. Continúa. 

	Él estaba extrañamente fascinado por la historia de su vida.

	—Bueno, para mí, nunca parecía haber suficiente dinero para nada más que las necesidades, y realmente no podía trabajar en dos empleos porque las ganancias adicionales se consumirían con los costos de cuidar a la niña. Aunque lo estaba haciendo funcionar.

	Deacon la miró con el ceño fruncido.

	—¿Vender tus cosas y ser desalojada es “hacerlo funcionar”?

	Ella se sonrojó.

	—¿Cómo sabes que vendí mis cosas?

	—Hattie me lo dijo cuando estabas en la ducha.

	Tocó la base de su garganta antes de dejar caer su mano.

	—Mi auto se dañó y lo necesitaba para ir a trabajar. Tuve que usar el dinero del alquiler para pagar la reparación y terminé atrasándome con el alquiler. Vendí un montón de cosas para tratar de obtener el dinero que debía en alquiler.

	—Obviamente no funcionó —dijo.

	—Obviamente —respondió ella—. Pero luego llegaste con tu propuesta de “matrimonio” y ahora puedo darle a Hattie la vida que se merece.

	Hubo un silencio por unos momentos, antes de que él cerrara su agenda y mirara su reloj. Empujó una carpeta de archivos sobre el escritorio y ella la abrió, hojeando las páginas.

	—Me tomé la libertad de escribir mi información —dijo—. Por favor, léelo detenidamente. Si tienes alguna pregunta, solo dígame.

	—Claro —dijo ella, mientras él miraba su reloj otra vez. Obviamente, la estaba despidiendo y se levantó mientras Deacon buscaba en el cajón de nuevo.

	—Una cosa más, señorita... Claire.

	Él le entregó una pequeña caja de terciopelo. Lo abrió y sus ojos se agrandaron al ver el anillo. Tenía un gran diamante rodeado de pequeños zafiros y tragó saliva espesa.

	—Deacon, es hermoso, pero debe haber costado una fortuna. Realmente no deberías haber gastado tanto.

	—No lo hice —dijo brevemente—. El anillo era de mi madre y mi abuela espera verte usarlo.

	—¿Dónde está tu madre? —preguntó ella.

	—Falleció. Está todo en el archivo —dijo—. Pruébate el anillo, por favor. Me imagino que tendremos que hacerlo del tamaño adecuado.

	Se puso el anillo en el dedo y negó con la cabeza.

	—En realidad, es el ajuste perfecto.

	—Bien.

	—Está bien, bueno, supongo que te veremos en la cena.

	Sacudió la cabeza.

	—Tengo una cena esta noche. Saldré hasta bastante tarde. La señora Crane normalmente no trabaja los fines de semana, pero hay mucha comida en la nevera. Toma lo que quieras.

	—Lo haré —dijo Claire alegremente y se fue.

	 


Capítulo 4

	Claire cerró la carpeta de archivos y miró el reloj en la mesita de noche. Eran casi las diez y, después de meter a Hattie en la cama y trepar a la suya, había terminado de leer la información que Deacon le dio.

	Empujó las almohadas a una posición más cómoda detrás de su espalda y miró al techo. Era extraño estar durmiendo sola en la cama. Había compartido cama con Hattie desde que la niña dejó atrás su cuna y veía vacío el lado izquierdo. Se preguntó si desear dormir sola la convertía en una mala madre. Hattie tenía una tendencia a patear y estirarse por completo en la cama, y Claire pasó, más o menos, los últimos seis años durmiendo en el borde de la misma, con los pequeños pies de su hija apoyados contra sus costillas.

	Sonrió para sí misma y trazó la carpeta de archivos con la punta de los dedos. Leer la historia de vida de Deacon había sido fascinante. El chico realmente nació con una cuchara de plata en la boca y ella no creía que se diera cuenta de lo afortunado que era.

	No tan afortunado. Sus dos padres están muertos y no tiene hermanos.

	Cierto. Eran bastante similares en ese sentido. No es que ella supiera con certeza si su padre estaba muerto, pero si éste mantuvo el mismo ritmo con la bebida igual que cuando ella era una adolescente, no había forma de que el hombre todavía estuviera vivo.

	Repasó mentalmente la información que acababa de leer y trató de memorizar. Es alérgico a las abejas y carga con un inyector de Epinefrina, su mejor amigo es Jude, y ha viajado por Europa, Sudamérica, África y Nueva Zelanda.

	Frunció el ceño. Tendría que repasar la información de sus viajes otra vez mañana y realmente memorizar todas las ciudades diferentes que había visitado. El hombre no bromeó cuando dijo que le encantaba viajar.

	Su abuela se llama Rosa, su primo es Brandon y han estado peleando por la compañía durante los últimos diez años. Brandon está casado con Donna y tienen dos hijos: Brandon Jr. y Tyson. Nunca ha estado casado y no le gustan los niños.

	Está bien, esa última parte no estaba en las notas, pero no se necesitaba ser un científico espacial para ver que no se le daban. Era extremadamente rígido y formal cuando estaba alrededor de Hattie, y más de una vez, vio una inusual expresión de impotencia en su rostro cuando Hattie le estaba hablando. No tenía ni idea de cómo ser cerca de los niños y eso a ella le divertía muchísimo. Probablemente, debería darle algunos consejos sobre cómo tratar con Hattie.

	No, no deberías. No quieres que Hattie se acerque a él. Sabes cómo es ella. Si se apega, se sentirá devastada cuando te la lleves después de un mes.

	Eso era muy cierto. Era mejor para Hattie si Deacon mantenía esa extraña distancia y formalidad. La niña prosperaba con la atención y si él continuaba ignorándola, ella eventualmente perdería el interés en él.

	Hubo un movimiento en la entrada, había dejado la puerta abierta en caso de que Hattie la llamara por la noche, y alzó la vista para ver a Deacon parado en las sombras.

	—Hola —dijo ella.

	—Hola.

	—¿Cómo fue tu reunión?

	—Bien, gracias. ¿Todo estuvo bien contigo y con Hattie?

	—Sí —dijo ella—. Todo estuvo bien.

	—Bien. —Hizo una pausa por otro momento. Aún vestía su traje, nunca lo vio en nada más que un traje, pero se había aflojado la corbata y desabrochado los botones superiores de la camisa.

	—Buenas noches, Claire —dijo finalmente.

	—Buenas noches, Deacon.

	***

	—¿Dónde está mamá?

	El suave susurro lo sacó de su sueño y entrecerró los ojos para mirar a la pequeña niña de cabello oscuro, que estaba de pie junto a la cama.

	—¿Hattie? —dijo roncamente—. ¿Eres tú?

	—Sí. ¿Dónde está mamá?

	—¿Qué estás haciendo aquí? —Buscó a tientas la luz, parpadeando como un búho mientras se sentaba—. Son las dos de la mañana.

	—Hay monstruos debajo de mi cama.

	—No hay monstruos debajo de tu cama —dijo él.

	—Sí hay —argumentó ella—. ¿Dónde está mamá?

	Ella miró el lado vacío de la cama antes de darle una mirada asustada.

	—¿Qué le hiciste a mi mamá?

	—No le hice nada, Hattie. Ella está um, ella...

	—Estoy aquí, cariño.

	Claire entró corriendo a la habitación y Deacon dio un suspiro de alivio.

	—Mamá, ¿dónde estabas?

	Hattie echó los brazos alrededor de la cintura de Claire y se aferró con fuerza a ella.

	—Estaba abajo, tomando un poco de agua. Te dije que me llamaras si tenías miedo, cariño.

	—¡No pude! —dijo dramáticamente Hattie—. ¡Los monstruos debajo de la cama me habrían escuchado si decía algo!

	—Cariño, no hay ningún monstruo debajo de la cama. Ven, te mostraré.

	—¡De ninguna manera!

	Hattie soltó a Claire y se subió a la cama de Deacon. Él gruñó de dolor cuando su rodilla lo apuñaló en las bolas y Claire hizo una mueca y murmuró:

	—Lo siento.

	—No volveré ahí —anunció Hattie. Se metió debajo de las sábanas, al otro lado de la cama y se puso la almohada sobre la cabeza.

	Con la voz ahogada, dijo:

	—Dormiré contigo y con el señor Stone.

	—No, cariño, no lo harás —dijo Claire con firmeza.

	—¡Tengo que hacerlo! —Hattie jadeó cuando Claire le quitó la almohada de la cara—. Por favor, mamá. No me hagas volver ahí. ¡Por favor!

	—Dormiré contigo en tu habitación, ¿de acuerdo? —dijo Claire.

	—¿Y entonces así las dos podamos ser comidas por los monstruos? —Hattie la miró horrorizada—. ¡No, mamá!

	Grandes lágrimas de cocodrilo empezaban a formarse en sus ojos y miró tristemente a Deacon.

	—Por favor, señor Stone, dígale a mamá que puedo dormir con ustedes.

	—Hattie —dijo Claire—. Eres una niña grande y las niñas grandes duermen en su propia…

	—Está bien —interrumpió Deacon.

	Claire lo miró con sorpresa mientras él se pasaba una mano por el cabello.

	—Puedes dormir con nosotros, Hattie.

	—Deacon, ella no necesita…

	—¡Sí! —gritó Hattie, las lágrimas desapareciendo de inmediato. Le dio unas palmaditas en la cama—. Sube, mamá.

	Claire tiró de la parte inferior de su camisón cuando Deacon la miró en silencio. Se sonrojó cuando su mirada se posó en su pecho y apartó la tela de sus senos muy consciente de sí misma. Debería haber usado su maldito sujetador para dormir, y tal vez sus pantalones. Y un suéter.

	El pecho de Deacon estaba desnudo y no pudo evitar echar un rápido vistazo a su cuerpo. Mierda, tenía razón. El hombre tenía un gran cuerpo. Vello oscuro cubría su amplio pecho y sus brazos se abultaban con músculos. Era difícil de decir con él sentado de esa manera, pero sin duda tenía marcado los abdominales. Siguió el delgado rastro de vello desde su ombligo hasta donde desaparecía, bajo la cinturilla de sus pantalones de pijama.

	Sería un delicioso camino que seguir hacia el tesoro, pensó débilmente y luego se sonrojó cuando Deacon se aclaró la garganta y levantó las mantas.

	—Hazte a un lado, Hattie —dijo ella.

	Hattie sacudió su cabeza.

	—Tienes que estar en el medio, mamá. No puedo dormir junto al señor Stone. No lo conozco muy bien.

	Claire mordió su risilla altamente inapropiada antes de mirar a Deacon.

	—Eh...

	—Está bien —dijo él—. Es una cama grande.

	Ella trepó incómodamente sobre Hattie, sosteniendo el dobladillo de su camisón y rogando no haberle enseñado sus bragas a Deacon. Se estiró cuidadosamente en el medio de la cama. La pequeña niña se acurrucó hacia ella y Claire frotó su espalda ligeramente mientras Deacon apagaba la luz.

	—Buenas noches, mamá, te amo.

	—Buenas noches, Hattie. También te amo.

	—Buenas noches, señor Stone.

	—Buenas noches, Hattie.

	***

	Claire frunció el ceño y se contoneó contra el ajustado agarre de Hattie. La pequeña murmuró y se presionó más cerca de su espalda, mientras su pie pinchaba dolorosamente el estómago de Claire. Empujó ligeramente el pie de Hattie. La niña pateó en respuesta y Claire hizo una mueca de dolor. Dios, Hattie podía...

	Hizo una pausa, sus ojos aún cerrados, mientras Hattie roncaba ligeramente a su lado. ¿Cómo diablos podía estar Hattie aferrada a su espalda y pateándola en el estómago? Miró adormilada a su hija. Hattie, como siempre, había pateado las mantas a un lado y estaba estirada de costado en la cama. Sus pies descansaban firmemente contra el estómago de Claire y sus brazos se estiraban por encima de su cabeza.

	Claire bajó la mirada lentamente y observó la mano acunando su pecho. Todo el cuerpo de Deacon estaba presionado contra el suyo y su dura pierna estaba metida entre sus muslos. Podía sentir su aliento contra su nuca, y mordió su labio inferior cuando él se movió y su erección mañanera se presionó contra su trasero.

	Oh buen Dios. A Deacon Stone le gustaba acurrucarse.

	Se acostó silenciosamente por un momento, sopesando sus opciones. De acuerdo, quizás sopesando sus opciones no era realmente cierto. Luego de siete años, se sentía realmente bien estar en los brazos de un hombre de nuevo. Diablos, ¿bien? Se sentía absolutamente pecaminoso. Su mano ahuecando su pecho, su muslo áspero por vello contra sus propios muslos suaves, llevó una inundación de calidez a su estómago. Cristo, extrañaba el sexo.

	Se retorció cuando Hattie se sentó abruptamente. La pequeña bostezó en gran manera, enterrando los dedos de sus pies en el vientre de Claire antes de parpadear rápidamente.

	—Hola mamá —dijo ella.

	—Hola cariño —susurró Claire—. Tienes que mantener el silencio, Deacon aún está dormido.

	Ella se estiró por los cobertores. Necesitaba jalarlos hacia arriba antes de que Hattie viera la forma en que Deacon estaba acunando su pecho. La niñita bostezó de nuevo antes de mirar a su derecha. Sus ojos se ampliaron y susurró—: ¿Mamá? ¿Quién es esa señora?

	Claire siguió su mirada. Una mujer vieja, con cabello plateado en un moño en su nuca y un bastón de madera en una mano, estaba de pie en la entrada. Los miraba fija y silenciosamente, mientras Claire jalaba las mantas hacia arriba.

	—¡Deacon! ¡Despierta! —dijo ruidosamente y jaló su brazo.

	Él murmuró de mal humor y apretó su pecho, antes de correr su pulgar a través de su pezón.

	—¡Deacon! —dijo ella de nuevo.

	—Shh, cariño —murmuró.

	Le dio otro apretón a su seno y presionó un cálido beso contra su garganta antes de deslizar su mano entre sus piernas y acariciarla a través de sus bragas.

	Le pegó un duro codazo en el estómago y él se sentó derecho, mirándola salvajemente.

	—¿Qué? ¿Qué sucede?

	—Hay una señora en nuestra habitación —anunció Hattie.

	—¿Qué? 

	Deacon la miró fijamente, confundido, y Hattie señaló hacia la entrada.

	—Hay una señora en nuestra habitación.

	Deacon miró en blanco a la anciana.

	—¿Abuela? ¿Qué... qué estás haciendo en mi dormitorio?

	Su arrugado rostro rompió en una amplia sonrisa.

	—Es tarde, Deacon. Levántate.

	***

	Deacon frunció el ceño cuando entró a la cocina y vio al hombre sentado junto a su abuela.

	—¿Qué estás haciendo aquí, Brandon?

	—Estaba llevando a la abuela por un paseo y quiso hacer una parada.

	—Son las ocho de la mañana —replicó Deacon.

	—¿Y? —Brandon miró con interés su cabello desaliñado, y sus pantalones y camiseta de pijama—. ¿Desde cuándo Deacon Stone siquiera duerme aquí?

	Frunció el ceño de nuevo a su primo, mientras su abuela decía:

	—Buen día, Deacon.

	—Hola abuela.

	La vieja mujer aún tenía una amplia sonrisa en su rostro, y Deacon se sonrojó un poco, mientras Brandon los veía con curiosidad.

	—¿Qué sucede?

	—Nada —dijo Deacon—. ¿Por qué estás aquí en realidad, Brandon?

	—Bueno, estaba pensando en que tú y yo podríamos encontrarnos mañana por la tarde, en la oficina. Ya que la abuela firmará a mi nombre las acciones de la compañía en la mañana, necesitaré copias de los archivos financieros y otra información oportuna de ti. Quizás, podrías tenerlas listas para mí y terminaremos con esto juntos.

	—No —dijo Deacon.

	Brandon suspiró ruidosamente.

	—Deacon, por favor, no hagas esto más difícil de lo que debe serlo. Entiendo que estás molesto, pero la abuela dejó claros sus deseos.

	Claire permaneció fuera de la cocina y escuchó en silencio mientras Deacon gruñía otro brusco “No”. Había enviado a Hattie a su habitación para cepillar sus dientes y vestirse, y cepilló sus propios dientes, poniéndose un par de jeans y una camiseta en tiempo récord, antes de correr para bajar las escaleras.

	—De acuerdo, Claire —susurró ella—. Hora del espectáculo.

	Enderezó su camiseta y entró en la cocina.

	—¡Buenos días! —dijo brillantemente. Se paró junto a Deacon y tomó su mano, apretándola y sonriéndole con calidez.

	—¿Quién diablos eres tú? —Brandon la miró fijamente.

	—Mi nombre es Claire. Soy la prometida de Deacon —dijo Claire.

	—¿Qué mierda?

	—¡Brandon! ¡Lenguaje!

	La vieja mujer golpeó su bastón sobre el suelo y Claire le sonrió.

	—Hola, usted debe ser la abuela de Deacon, Rosa. Es encantador poder conocerla finalmente, señora Stone.

	—Es un gusto conocerte también —dijo Rosa—. Eres la prometida de Deacon, ¿dijiste?

	—Lo soy —dijo Claire—. Noto que esto puede ser bastante impresionante para ustedes.

	—Es una jodida mentira, eso es lo que es —dijo Brandon.

	Su abuela le echó una mirada fatal, pero él la ignoró mientras veía a Claire de arriba abajo.

	—¿Cuánto es tu precio diario? Debes estar costándole a mi primo un brazo y una pierna.

	Deacon hizo un suave gruñido de ira y se precipitó a través de la cocina. Empujó a Brandon contra la encimera antes de curvar sus manos en la camisa del hombre.

	—Dime que no acabas de insinuar que mi prometida es una prostituta.

	Claire se apresuró hacia ellos y presionó su mano contra su espalda.

	—Deacon, cariño, está bien. Suéltalo.

	Ella jaló su brazo hasta que finalmente liberó a su primo. Tomó su mano y lo jaló hacia la mesa.

	—Siéntate, cariño, y te haré una taza de café.

	Él se sentó con un duro golpe y ella le besó la cima de la cabeza antes de servir una taza de café. Le añadió una cucharada de azúcar y lo revolvió antes de entregárselo.

	—Señora Stone, ¿gusta de un café? —preguntó ella.

	La vieja mujer sacudió su cabeza y Claire regresó su atención a Brandon.

	—¿Qué me dices tú, Brandon?

	—¿Quién diablos eres tú? —repitió.

	—Ya te lo dije, soy Claire —dijo—. Y estás más o menos en lo cierto en decir que le costé a tu primo un brazo y una pierna.

	Brandon le dio a su abuela una mirada de triunfo que lentamente desapareció cuando Claire le hizo un guiño y dijo:

	—Era la criada de Deacon. 

	—¿Estás follando con la maldita criada? —dijo Brandon.

	—Lo hace —dijo Claire alegremente—. Por casi un año hasta ahora.

	Ella se sirvió una taza de café y se sentó al lado de Rosa.

	—Realmente fue amor a primera vista para Deacon, pero le tomó un tiempo convencerme. Naturalmente, no quería perder mi trabajo, y estaba preocupada que mi jefa pudiera despedirme por dormir con un cliente, pero el corazón quiere lo que quiere, ¿no es así?

	Rosa sonrió ampliamente hacia ella.

	—Sí.

	—Así que finalmente le di a Deacon una oportunidad, pero hice que el pobre hombre lo mantuviera en secreto. Ha sido verdaderamente dulce sobre todo esto, viéndome en citas secretas sin decirle nada a nadie —dijo Claire—. ¿Puedo decirle un pequeño secreto?

	—Por favor, hazlo —dijo Rosa.

	—Puede que me haya gustado un poco todo esto del amor prohibido. He tenido un poco de sensaciones clandestinas y peligrosas; y puedes imaginarte que, como criada, no tengo mucho peligro en mi vida —dijo Claire. 

	Rosa rio y Claire sonrió encantadamente con ella.

	—Apuesto que usted sabe exactamente de lo que estoy hablando, señora Stone.

	—Quizás —concordó Rosa.

	—De todos modos, después de un año, empezó a sentirse menos “peligroso” y más irritante ocultar la manera en cómo me siento acerca de su nieto, entonces me dije a mí misma: “¿Por qué estas ocultando tu amor por este hombre? ¿Por qué no decirles a tus amigos e hija cuanto lo amas?” Y renuncié a mi trabajo para poder estar con él.

	—¿Hija? —dijo Brandon—. ¿Tienes una hija?

	—Así es —dijo Claire—. Su nombre es Hattie.

	—Entonces, renunciaste a tu trabajo —recordó Rosa.

	—Lo hice y esa misma noche, Deacon me pidió matrimonio.

	Estiró su mano y le mostró el anillo a Rosa.

	—Me dio el anillo de su madre. —Su labio inferior tembló y reprimió las lágrimas—. Lloré como una tonta e incluso ahora, me pongo un poco lagrimosa al pensar sobre eso.

	Rosa la estudió detenidamente y Claire esperó pacientemente.

	—¿Cuándo piensan casarse? —preguntó finalmente la mujer mayor.

	—Mañana por la tarde —dijo—. Solo nos presentaremos al ayuntamiento. Soy una mujer bastante sencilla y…

	Brandon soltó una risa áspera.

	—No tienes ni idea de la manera en que mi primo te manipuló.

	—¿Disculpa?

	Claire elevó una ceja hacia él.

	—Resulta que el amor de tu vida —dijo Brandon desdeñosamente—, necesita una esposa para mañana. Y tú…

	—Sé todo sobre ese asunto —interrumpió Claire—. Deacon me contó sobre eso, veamos... Cariño, ¿fue dos o tres semanas después que empezáramos a salir?

	Deacon le sonrió.

	—Tres semanas.

	—Correcto. —Le sonrió a Rosa—. Debo confesar que estoy un poco impresionada por las cosas que debe hacer para asegurarse que su nieto encuentre el amor.

	—Gracias —dijo Rosa—. Eres la única que lo ve de esa manera. Este piensa que estoy tratando de castigarlo. —Apuntó hacia Deacon—. No parece entender que el público quiere ver a un hombre, que es la cabeza de una compañía de juguetes, con una esposa y una familia.

	—Oh, estoy completamente de acuerdo —dijo Claire—. Creo que es mucho mejor para los negocios.

	—Así que sabes acerca de su creciente necesidad de encontrar una esposa para mañana y naturalmente, solo vas a casarte con él —dijo Brandon sarcásticamente.

	Claire le dio una extraña mirada antes de moverse hacia Deacon. Se sentó en su regazo, envolviendo su brazo alrededor de sus hombros y presionando un suave beso contra su mejilla.

	—Bueno, por supuesto que lo haré. Quiero decir, nos vamos a casar de todas maneras, ¿por qué no ayudar al hombre que amo a salvar la compañía para la que trabaja tan duro? No toda mujer necesita una gran y lujosa boda.

	Deacon le sonrió y puso su brazo alrededor de su cintura. Acaricio su cadera y frotó su nariz contra su cuello cariñosamente.

	—Y yo te amo por eso, cariño. 

	—Lo sé.

	Ella frotó su pecho juguetonamente.

	—Abuela, dime que no te estás creyendo esto —dijo Brandon desesperadamente—. Realmente no puedes creer que Deacon haya estado saliendo secretamente con su maldita sirvienta por todo el año pasado. De ninguna manera…

	—¡Hola! —Hattie entró a la cocina, su camión firmemente metido bajo su brazo, y se recostó contra las piernas de Claire.

	—Hattie, esta es la señora Stone, la abuela de Deacon, y su primo, Brandon. Esta es mi hija, Hattie.

	—Hola, Hattie.

	—Hola, señora Stone —dijo Hattie.

	Rosa estiró su mano.

	—Ven aquí, querida. 

	Hattie puso su camión en el suelo antes de ponerse de pie frente a ella. Rosa tomó sus manos.

	—¿Acaso no eres la niña más hermosa del mundo?

	—Gracias —dijo—. ¿Por qué tienes ese bastón?

	Ella señaló al bastón, que estaba apoyado contra la mesa, y Rosa sonrió hacia ella.

	—Me temo que mi pierna no funciona tan bien como antes.

	—Oh.

	—Ahora, apuesto que cuando crezcas quieres ser una bailarina. ¿No es así? —dijo Rosa.

	—No —dijo Hattie—. Voy a ser bombero y escaladora de rocas.

	—¿Bombero? Eso es tremendamente peligroso —dijo Rosa.

	Hattie se encogió de hombros.

	—No tengo miedo.

	—Pareces ser muy valiente. ¿Estás feliz que tu mamá se vaya a casar con mi nieto?

	Hattie encogió los hombros de nuevo.

	—Supongo. Él dijo que hablará con Santa sobre traerme un camión a control remoto. Lo conoce personalmente. ¿Usted conoce a Santa?

	Rosa le sonrió.

	—Lo he visto una o dos veces.

	—¿En serio? —Hattie le dio una mirada encantada—. ¡Yo también lo he visto! Mamá me llevó al centro comercial el año pasado y esperamos en fila mucho tiempo para verlo. Era muy amable y le dije que quería una bicicleta. Dijo que me traería una, pero no lo hizo.

	Le echó un vistazo a su madre.

	—Mamá dijo que, probablemente, no tenía mucho espacio en su trineo para ella y quizás el próximo año recibiría una. Aunque si recibí ese camión. —Apuntó al camión que estaba en el suelo—. Me gusta, pero espero recibir una bicicleta y camión a control remoto este año. Mamá dice que hay demasiados niños en el mundo y que Santa solo le da un juguete a cada niño, pero este año he sido realmente buena, así que tal vez me traerá ambos.

	—Estoy segura que así será —dijo Rosa cálidamente.

	—¿Qué le pediste a él? —Hattie se apoyó contra la pierna de Rosa. 

	—Cariño, no deberías apoyarte de esa manera en la señora Stone —dijo Claire.

	—No me importa —dijo Rosa—. De hecho, querida, ¿por qué no te sientas en mi regazo? 

	—Claro. —Hattie subió a su regazo y sonrió a la anciana—. ¿Qué le pediste a Santa?

	—Bueno, le pedí que le trajera a mi nieto una esposa y una hija dulce y pequeña.

	—Eso es extraño —dijo Hattie. 

	Rosa rio.

	—Quizás, pero parece que Santa me escuchó. Él te tiene a ti y a tu mamá, ¿no es así?

	—Supongo —dijo Hattie—. Pero él no es mi papá. Es mi padrastro. Yo ya tengo un papá, ¿no es así, mamá?

	—Sí, cariño. 

	—¿Lo ves muy seguido? —preguntó Rosa.

	—No —dijo Hattie—. Es un hombre muy ocupado y cuando yo era solo una bebé, tuvo que dejarnos.

	—Eso es muy triste.

	—Lo es —concordó Hattie—. Mamá dice que él no sabe lo que se está perdiendo. Dice que soy maravillosa.

	—Yo también creo que eres maravillosa. —Rosa la abrazó y Hattie le dio unas palmaditas a su arrugada mejilla antes de deslizarse de su regazo.

	—Mamá, tengo hambre. ¿Puedo tener panqueques de desayuno?

	—Sí.

	Claire se puso de pie y Deacon frunció el ceño ante la rara punzada que pasó a través de su estómago, debido a su repentina ausencia. Se había sentido bien tenerla sentada en su regazo.

	—Señora Stone, Brandon, ¿les gustaría desayunar con nosotros? —preguntó Claire.

	—Oh, ya comí. —Rosa se puso de pie y agarró su bastón—. Brandon, deberíamos irnos.

	—Abuela, no estoy…

	—Brandon, es suficiente —dijo cortante—. Es hora de irnos.

	Claire tomó su mano y la apretó suavemente.

	—Es maravilloso finalmente conocerla, señora Stone. Me preguntaba si podría acompañarnos mañana en el ayuntamiento, para la ceremonia. No tardará mucho y todo será sencillo, solo Hattie, mi amiga Ellen y el amigo de Deacon, Jude; pero tanto Deacon como yo estaríamos encantados si pudiera estar allí con nosotros.

	—No me lo perdería por nada —dijo Rosa.

	—Bien —respondió Claire—. La ceremonia es a las dos.

	—Abuela, enviaré un auto por ti, ¿está bien? —dijo Deacon.

	—Gracias. Y después, tú, Claire y Hattie vendrán a la casa. Tendremos una pequeña recepción…

	—No, abuela, no tienes que…

	—Silencio, Deacon —dijo ella—. Invitaremos a unos cuantos amigos y Claire y Hattie podrán conocer al resto de la familia.

	—Eso suena estupendo, señora Stone. Gracias —dijo Claire.

	—Por favor, querida, llámame Rosa. —La anciana se detuvo en frente de Hattie—. Fue encantador haberte conocido, Hattie.

	—También fue agradable conocerla, señora Stone —dijo Hattie.

	Rosa le sonrió.

	—Mi querida, deberás llamarme nana de ahora en adelante. ¿Está bien?

	—Está bien —dijo Hattie agradablemente.

	Claire frotó el brazo de Deacon cuando lo envolvió alrededor de su cintura, y se apoyó contra su dura calidez, mientras Rosa y Brandon se dirigían a la puerta de la cocina.

	—Adiós, Brandon. Fue agradable conocerte.

	Él la miró furiosamente y su sonrisa se amplió cuando siguió a Rosa fuera de la cocina. La puerta delantera se cerró y Claire sonrió hacia Hattie.

	—¿Por qué no llevas tu camión a tu habitación y te lavas las manos mientras hago los panqueques?

	—Mis manos ya están limpias. —Hattie se las mostró.

	—Ve, Hattie —dijo Claire—. Sin discusión.

	—Bien. —Con un pequeño mohín en su rostro, Hattie recogió el camión y caminó fatigosamente fuera de la habitación.

	Hubo silencio por un momento y luego Claire dijo—: Creo que eso salió bien.

	—¿Salió bien? —Deacon todavía tenía su brazo alrededor de ella, su mano descansando en su cadera, y ella estiró su cabeza para verlo.

	—¿No crees que fue así?

	—Claire, eso fue… quiero decir, estuviste malditamente brillante —dijo él suavemente.

	Ella rio.

	—Te dije que era una buena actriz.

	—¿Buena? Te mereces un maldito Oscar por esa interpretación —dijo él.

	—Eso es ir demasiado lejos. —Se rio de nuevo y él sonrió hacia ella.

	Pensó que él no se dio cuenta que su mano estaba acariciando su cadera mientras decía:

	—Demonios, Claire, para el final de todo, hasta yo estaba creyendo que estábamos enamorados.

	La mirada de Deacon cayó hacia su boca y mojó sus labios nerviosamente cuando sus ojos se oscurecieron. Sus manos apretaron su cadera y Claire separó sus labios alentadoramente, mientras él se inclinaba hacia ella.

	Abruptamente, se alejó de ella y miró fijamente el piso.

	—Escucha, lamento lo que paso antes, esta mañana. Sé que fui un poco, uh, inapropiado con mis manos y prometo que no pasará de nuevo.

	—Está bien —dijo, mientras sus mejillas se sonrojaban—. De hecho, funcionó bastante bien en términos de convencer a tu abuela que nosotros, ya sabes, estamos enamorados.

	—Sí —murmuró.

	—Por cierto, ¿cómo entró a tu casa?

	—Tiene una llave.

	—¿Deberíamos esperar que se aparezca en cualquier momento? —preguntó—. Porque si es así, dormir en cuartos separados no va a funcionar.

	Él sacudió su cabeza.

	—No, nunca antes ha hecho eso. Pero hablaré con ella sobre aparecerse de repente en la casa.

	—Está bien —dijo—. ¿Vas a desayunar con nosotras? No vi que los panqueques estuvieran dentro de la lista de tus comidas favoritas, pero tampoco estaban en la lista de las comidas que odias.

	—No, tengo trabajo que hacer, así que voy a ducharme e irme a la oficina. Estaré fuera todo el día.

	—¿Necesitas que te haga un almuerzo?

	La miró fijamente y ella encogió sus hombros.

	—Cada día hago uno para que Hattie lo lleve a la escuela.

	—No, buscaré algo más tarde. Y no me esperes para cenar. Probablemente todavía seguiré trabajando.

	—Correcto, bien. Bueno. Ten un buen día, Deacon.

	—Gracias, tú también. —Abandonó la cocina y ella se abofeteó a si misma suavemente en la frente.

	Dios, Claire. Compórtate. Solo porque el hombre tenga un cuerpo formidable y está a punto de convertirse en tu esposo falso no significa que necesites arrojarte a él. No está interesado.

	Con un suave suspiro, buscó en la alacena los ingredientes para los panqueques, tratando de ignorar el persistente calor del toque de Deacon.

	



	


Capítulo 5

	—Te ves hermosa, Claire.

	—Está muy apretado.

	—No es demasiado apretado —dijo Ellen—. Encaja perfectamente.

	Claire se estudió a sí misma en el espejo, antes de girarse para examinar su trasero.

	—Hace que mi trasero se vea enorme.

	—Oh, por favor —se burló Ellen—. No me hables de traseros grandes.

	Golpeó su curvilíneo trasero con una mano.

	—Podría poner un plato sobre esto.

	Claire rio.

	—Cállate, Ellen. Tu trasero se ve genial.

	—Lo sé. —Ellen sonrió—. En serio, Claire, realmente te ves hermosa.

	—Gracias, cariño. —Se pasó las manos por el frente del sencillo vestido blanco. Lo compró por impulso dos años antes, a pesar de saber que, probablemente, jamás lo usaría. Pero fue incapaz de resistirse a la oferta. Ahora, estaba agradecida de haberlo hecho. Era el vestido más bonito que poseía y creía que la forma en que la seda se aferraba a sus pechos y caderas era un efecto bastante agradable. Quizás no tanto en su vientre y trasero, pero una chica no podía tener todo lo que deseaba.

	—Entonces, ¿dónde está este novio tuyo? —preguntó Ellen. 

	—Se reunirá conmigo en el ayuntamiento. Tenía algunas cosas de qué ocuparse esta mañana —dijo Claire. 

	—¿Claire?

	—¿Mmh? —Estaba buscando entre su joyería, intentando encontrar algo que no se viera muy barato.

	—¿Estás segura que quieres hacer esto?

	Suspiró incómodamente y colocó una sonrisa en su rostro, antes de enfrentar a Ellen.

	—Claro que estoy segura. Te lo dije, El, lo amo.

	—¿Lo haces? —Ellen la miró fijamente y el estómago de Claire se revolvió.

	Mierda, odiaba mentirle a Ellen. Mentirle a la familia de Deacon era una cosa, apenas los conocía y después de un mes, nunca los volvería a ver, pero esta era Ellen. La mujer que había estado a su lado durante todo y Claire nunca antes le mintió. Por un momento, estuvo tentada en decirle la verdad a Ellen, pero se reprimió. Si le decía a Ellen, perdería los cien mil dólares, y Hattie y ella estarían viviendo en su coche. Necesitaba ese dinero desesperadamente.

	—Lo hago. Escucha, sé que esto es extraño y, de nuevo, desearía haberte dicho desde el principio, pero lo amo. He estado con él por cerca de un año y él es un buen hombre. Me ama y será bueno para Hattie. Estoy feliz, Ellen. Por primera vez en años, estoy realmente feliz.

	Eso no era una mentira completa. Ella era feliz.

	—Está bien —dijo Ellen en voz baja—. Hagamos esto, entonces. ¿Crees que tu coche de mierda puede llegar a la iglesia a tiempo?

	Claire se rio.

	—Deacon ha arreglado que un coche nos recoja.

	Hubo un golpe en la puerta de la recamara y una mujer rubia, que estaba a comienzo de sus veintes y era espectacular, asomó su cabeza en la habitación.

	—¿Señora Brooks?

	 —¿Sí? 

	—Hola, mi nombre es Tabitha. Soy la asistente del Sr. Stone en Stone Toys.

	—Hola, Tabitha. Es un gusto conocerte. —Claire estrechó la mano de la mujer, antes de presentársela a Ellen. 

	—Gusto en conocerlas a ambas. El señor Stone me pidió que le entregara algo.

	—¿Lo hizo? 

	—Sí. —Tabitha le tendió una caja de terciopelo blanco—. Él quiere que use esto en la ceremonia. 

	Claire abrió la caja mientras Ellen se asomaba sobre su hombro. 

	—Santa mierda, Claire. —Jadeó Ellen—. Es hermoso.

	—Ni me lo digas —contestó Claire. Miró atentamente el collar de diamantes, acomodado sobre terciopelo azul.

	—Si eso cuesta menos de veinticinco mil dólares, me comeré la parte superior de mis medias —murmuró Ellen. 

	Tabitha se rio.

	—El señor Stone tiene un gusto caro.

	—No puedo usar esto —dijo Claire—. ¿Qué pasaría si lo pierdo?

	—No lo hará —dijo Tabitha. Sacó el collar de la caja con tal descuido, que hizo estremecer a Claire—. Tiene un cierre muy resistente. Voltéese.

	Colocó el collar alrededor del cuello de Claire y lo abrochó firmemente.

	—Ahí está.

	—Gracias, Tabitha.

	—De nada. —La joven rubia le sonrió—. Bueno, debería volver a la oficina.

	—Gracias de nuevo, por traerme el collar. Es muy amable de tu parte —dijo Claire cariñosamente. 

	Tabitha dudó.

	—Eres muy diferente del tipo habitual del señor Stone.

	—¿Lo soy? —dijo Claire. 

	—Sí. Eres, um, agradable.

	Claire se rio.

	—¿Gracias?

	Tabitha sonrió y se despidió de ellas, caminando hacia la puerta.

	—Felicidades, señora Brooks. Espero que tú y el señor Stone sean muy felices.

	Se fue y Ellen miró fijamente el collar.

	—Sabes que voy a pedírtelo prestado, ¿verdad? Y me lo vas a prestar porque yo te presté mis aretes de diamantes. 

	—Eso fue en la preparatoria y los diamantes eran microscópicos —dijo Claire. 

	—El punto es que te los presté, así que ahora tienes que prestarme este. —Ellen sonrió, mientras Hattie entraba en la habitación pisando fuerte. 

	—Me veo estúpida —anunció ella.

	—No lo haces —dijo Claire—. Te ves hermosa, Hattie.

	Hattie tiró del cuello de su vestido.

	—Me pica y mis mallas se siguen cayendo. —Tiró de las medias, mientras Claire se acercaba a ella y levantaba su vestido.

	—Mira, tienes toda la pretina torcida. —Ella se la enderezó y las acomodó en una posición más cómoda, mientras Hattie miraba taciturna a Ellen.  

	—Hola, Ellen.

	—Hola, niña. Te ves genial.

	—Me veo genial con mi playera de Hulk, pero mi mamá dijo que no puedo usarla hoy —contestó Hattie.

	—Puedes cambiarte después de la ceremonia —dijo Claire—. Necesito que seas una niña femenina solo por una hora o algo así, Hattie. ¿Puedes hacer eso por mí?

	—Supongo. —Hattie se rascó la cabeza antes de tirar de un rizo—. Mamá me hizo rizos con su rizador.

	—Ya vi. Es muy lindo —dijo Ellen. 

	—Gracias —dijo Hattie. De repente, miró fijamente a su madre—. Te ves realmente bonita, mamá.

	—Gracias, cariño. Ahora, será mejor que bajemos. Llegaremos tarde si no nos vamos pronto. —Claire tomó la mano de Hattie y las tres salieron de la habitación.

	***

	—¿Cómo te sientes?

	—Bien —gruñó Deacon. Apretó su corbata y se movió impacientemente, mientras miraba por la calle. 

	—Te ves nervioso.

	 —No lo estoy. ¿Por qué estaría nervioso? —preguntó Deacon.

	—Porque estás a punto de casarte con una mujer que apenas conoces —sugirió Jude. 

	—Baja la voz. —Deacon miró nerviosamente alrededor de ellos. Los pasillos no estaban exactamente concurridos con personas, pero no podía asegurar que su primo no se apareciera de repente en la ceremonia.

	—¿Estás seguro de que quieres hacer esto? —preguntó Jude de repente.

	—¿Qué? Por supuesto que sí —dijo Deacon—. Es mejor que contratar a una maldita acompañante para que sea mi esposa. 

	—Cierto, pero, aun así, realmente no conoces a esta mujer. ¿Qué tal si ella es una especie de caza fortunas? ¿O qué pasa si lleva la historia a los medios una vez que se termine el mes? 

	—Firmó un acuerdo prenupcial y el contrato de confidencialidad. Si dice alguna palabra de esto a alguien, incluso después de que hayan pasado los treinta días, perderá todos los derechos sobre el dinero. No va a decir nada, Jude. Confía en mí, ella necesita el dinero.

	—Está bien —dijo Jude.

	—Escucha, ella no sabe que tú sabes la verdad. Probablemente, le diré más tarde, pero por ahora, actúa sorprendido como todo los demás. ¿Está bien?

	—No hay problema. —Jude palmeó su espalda y Deacon casi se cayó.

	—Tranquilo, hombre. —Él frunció el ceño a su mejor amigo.

	Jude se encogió de hombros.

	—Ay, ¿el pobrecito Deacon fue lastimado por el hombre varonil?

	Una sonrisa se extendió en la cara de Deacon.

	—Eres un idiota, Jude.

	—Lo sabes. Oye, ¿ese no es James? —Señaló a la Lincoln2 oscura que se dirigía hacia ellos. 

	Deacon suspiró.

	—El nombre de mi conductor es Peter, no James y, juro a Dios, si bromeas en su cara de nuevo con “A casa, James” te voy a prohibir usar sus servicios en el futuro. Odia cuando haces eso. Y sí, ese es Peter. 

	Esperó con impaciencia mientras Peter se estacionaba junto a ellos. Abrió la puerta y sonrió a la regordeta mujer de cabello negro que salió del coche. Estaba llevando un vestido verde oscuro y tenía tanto un arete en la nariz como en el labio. Ella le dio una fría, mirada asesina, mientras Hattie salía detrás de ella.

	—Hola, señor Stone.

	—Hola, Hattie. Te ves linda.

	La niñita también estaba usando un vestido verde y su cabello oscuro había sido rizado.

	—Mi vestido pica —dijo ella antes de rascarse el abdomen—. Traje mi playera de Hulk para cambiármela.

	Deacon no contestó. Claire había salido del coche, con gracia, y su pulso estaba golpeando en su cabeza tan fuerte que apenas pudo escuchar a Hattie. Miró a Claire de arriba abajo, su mirada permaneciendo en el material de seda que abrazaba sus firmes pechos. Él nunca antes la había visto en otra cosa que no fueran jeans y playeras, y la manera en que el vestido blanco sedoso estaba abrazando sus curvas estaba haciendo que su corazón se acelerara. 

	Se había arreglado el cabello arriba, en un nudo simple con unos pocos rizos enmarcando su rostro, y usaba una sombra oscura que hacía que sus ojos se vieran incluso más azules de lo normal. Él estudió su boca. Sus labios se veían brillosos, suaves y más que besables, y se preguntó, por un breve momento, como sabría ella contra su boca.

	El collar que compró para ella descansaba contra la parte superior de su pecho y tuvo una fugaz imagen de ella, yaciendo en su cama, usando solamente los diamantes. Su pene se estremeció en sus pantalones y cerró los ojos.

	—¿Deacon? ¿Estás bien? —La voz de Claire era preocupada y empujó la imagen de ella desnuda fuera de su cabeza, abriendo sus ojos.

	—¿Deacon? ¿Qué está mal?

	—Nada —dijo con voz ronca—. Te ves impresionante, Claire.

	Ella le dio una sonrisa que le robó la respiración.

	—¿De verdad lo piensas?

	—Sí —dijo él—. Eres la mujer más hermosa que alguna vez he visto.

	La sonrisa de ella se amplió y él esperaba que no pensara que solamente estaba actuando para beneficio de sus amigos. Ella realmente era hermosa.

	—Gracias Deacon. Te ves muy guapo.

	Extendió su brazo para que ella enganchara su mano en el interior de su codo.

	—Deberíamos entrar. La abuela está esperando adentro.

	—Bien. Aunque, primero, esta es mi mejor amiga, Ellen Stanwick. Ellen, este es Deacon y… —Ella le sonrió a Jude—, tú debes ser Jude.

	—Lo soy. —Jude, quien era un hombre grande, con espeso cabello negro y oscuros ojos marrones, le tomo la mano y besó su dorso—. Es un placer conocerte, Claire.

	—También es un placer conocerte.

	Jude se giró hacia Ellen y le dio una sonrisa lobuna.

	—Hola hermosa. Soy Jude.

	Ellen lo miró de arriba abajo antes de sonreírle.

	—Hola, hombre grande. Es un placer conocerte.

	—Lo mismo. ¿Puedo acompañarte dentro del edificio? —Él extendió su brazo y Ellen lo tomó con una sonrisita, mientras Deacon ponía sus ojos en blanco y Claire extendía su mano hacia Hattie.

	Caminaron hacia el edificio y Claire le sonrió.

	—Gracias por el collar, Deacon. Es hermoso.

	—De nada —dijo él—. Pensé que debía conseguirte un regalo de bodas.

	Ella frunció el ceño.

	—Yo no te conseguí ningún regalo.

	—No tenías que hacerlo.

	Ellen y Jude entraron al edificio y él se detuvo por un momento, bajando su voz.

	—¿Estás absolutamente segura de que quieres hacer esto, Claire?

	Ella le dio una mirada confundida.

	—Sí. ¿Y tú? 

	Él asintió y ella le apretó el brazo.

	—Genial. Vamos a casarnos. 

	***

	—Yo los declaro marido y mujer. Puede besar a la novia —dijo el juez.

	Deacon dudó, pero Claire inmediatamente envolvió una mano alrededor de su nuca y tiró de él hacia abajo. Presionó sus labios contra los de él y sus terminaciones nerviosas explotaron en una ardiente y repentina lujuria. Claire comenzaba a separarse y él colocó su brazo alrededor de su cintura, tirándola en su contra. 

	Vainilla, pensó él, ella sabe a vainilla.

	Deacon tomó el control del beso, mordisqueándole el labio inferior, mientras ella gemía tan suavemente que solamente él pudo escucharla, derritiéndose contra su cuerpo. Le frotó la parte baja de la espalda, con su otra mano apretó su cadera fuertemente. Succionó el labio superior de Claire, lamiéndole la división de los labios, pidiéndole silenciosamente que abriera sus labios. Los abrió inmediatamente y él metió su lengua, saboreando la dulzura de su boca mientras volvía a gemir.

	Él olvidó completamente que tenían gente mirándolos, además del hecho de que el beso era solamente demostrativo. Estaba deslizando su mano para tocar el firme trasero, cuando un codo lo golpeó en la espalda.

	Gruñó y dejó ir la boca de Claire. Le dio una mirada aturdida, mientras él veía a Jude de pie detrás suyo.

	—Guarda algo para el dormitorio, amigo. —Jude le sonrió y Deacon se sonrojó antes de alejarse de Claire. Ella se balanceó un poco sobre sus pies, y le sostuvo la mano derecha en un fuerte agarre, mientras ella tocaba su boca hinchada con su mano izquierda.

	Su abuela les sonreía ampliamente mientras Jude avanzaba.

	—¿Qué dicen si salimos de aquí y vamos a celebrar?

	***

	—Ese fue un infierno de beso.

	Claire ignoró a Ellen y continuó mirándose en el espejo del baño. Tan pronto como llegaron a casa de Rosa, dejó a Hattie con Ellen y se disculpó para ir al baño. Todavía seguía un poco fuera de equilibrio por el beso que compartió con Deacon. Demonios, ¿fuera de equilibrio? Se estaba tambaleando y necesitaba un momento, o toda una vida, para recobrarse.

	—Puedo ver por qué te casaste con el tipo, si te besa así cada maldita vez —dijo Ellen.

	—No sé qué quieres decir —mintió Claire.

	—¿Me estás tomando el pelo, Claire? Te besó como si el hombre estuviera muriéndose de sed y tú fueras un agradable vaso de agua fría. Me calenté solamente de verlo.

	—Nosotros, em, nosotros tenemos buena química —dijo Claire débilmente.

	—Eso digo. Ahora, dime porque te ves tan sorprendida por eso como yo —dijo Ellen.

	Claire casi pudo sentir su mentira, cuidadosamente construida, cayéndose en pedazos a su alrededor. Pero no había esperado sentir una conexión tan intensa cuando él la besó. No había esperado la descarga eléctrica que surgió a través de su cuerpo cuando sus labios se tocaron.

	¡No enloquezcas, Claire! 

	Tomó una profunda respiración y le sonrió a Ellen.

	—No estoy sorprendida. Solo... algunas veces me olvido.

	—Correcto —dijo Ellen—, te olvidas.

	Ignorando su mirada de escepticismo, Claire dijo:

	—¿Dónde está Hattie?

	—En una habitación vacía, cambiándose a sus jeans y camiseta —dijo Ellen—. Esta casa es asombrosa, ¿no?

	—Sí —contestó Claire. La casa de Rosa competía con la de Deacon en tamaño, pero mientras que la de él tenía mobiliario moderno, la de ella estaba llena de antigüedades y lo que parecían miles de pequeñas figuras delicadas, floreros y otras decoraciones aquí y allá. Se encogió ante el pensamiento de Hattie arrasando con todo, como un pequeño toro y le sonrió a Ellen.

	—Necesito encontrar a Hattie antes de que rompa la mitad de las cosas aquí.

	 


Capítulo 6

	—Claire, esta es la esposa de Brandon, Donna, y sus dos hijos, Brandon Junior y Tyson. —Deacon puso su brazo alrededor de la cintura de Claire y la sostuvo firmemente contra su costado.

	—Es un gusto conocerlos —dijo Claire.

	Extendió su mano y la mujer la sacudió brevemente. 

	—Esta es mi hija, Hattie —dijo Claire—. Hattie, ¿puedes decir hola a Brandon y Tyson?

	—Hola —dijo Hattie—. ¿Les gusta jugar con camiones? 

	Brandon Jr. solo la miró fijamente, debía tener aproximadamente diez años y se parecía a su padre, pero Tyson asintió tímidamente.

	—A mí también. Sin embargo, no traje mi camión. Mamá me hizo dejarlo en casa.

	—Nana tiene un cuarto de juego —dijo Tyson—. Hay camiones allí. Te mostraré si quieres.

	—¿Puedo, mamá? —dijo Hattie, de forma suplicante.

	—Sí puedes, cariño —dijo Claire—. Pero recuerda compartir los juguetes con Tyson.

	—Lo haré —respondió Hattie. 

	Donna palmeó la espalda de su hijo mayor. 

	—Ve con ellos, Brandon.

	Puso los ojos en blanco, pero siguió a Hattie y Tyson fuera de la habitación, mientras Jude hacía señas a Deacon al otro lado de la sala. Sostenía dos copas cortas de un líquido ámbar, y una pequeña sonrisa le cruzó el rostro a Deacon. 

	—Regresaré pronto, Claire, ¿de acuerdo? —dijo él. 

	—Por supuesto —le respondió.

	Se inclinó y otro delicioso temblor atravesó el cuerpo de Claire cuando rozó su boca contra la suya. Separó sus labios, quería otra probada de él y no podía interesarle que Donna estuviese mirándolos. Tragó su llanto de decepción cuando Deacon se apartó.

	—Discúlpenme. —Su voz fue un poco ahogada y se alejó rápidamente.

	Ella le sonrió a Donna.

	—Entonces, ¿tú...?

	—¿Sabías que Deacon y yo solíamos salir? —interrumpió Donna.

	Claire estudió a la mujer de pie frente a ella. Era hermosa, con largo cabello rubio, oscuros ojos marrones y un cuerpo verdaderamente espectacular. Después de tener dos hijos, o hacía ejercicio diligentemente o tenía un increíble cirujano plástico.

	—Sí, lo sé —dijo ella agradablemente—. Deacon me lo mencionó. 

	Estuvo escrito en su lista de relaciones previas y se justificó en solo una oración o dos.

	—Oh —dijo Donna brevemente—. Sí, estuvimos locamente enamorados.

	—Interesante —dijo Claire—. Deacon me dijo que solo salieron por un par de meses.

	—No se necesita tanto tiempo para que dos personas tan similares, como Deacon y yo, se enamoren —dijo Donna.

	—Sí parecen tener mucho en común.

	—¿Sabes qué me parece extraño, Claire? —preguntó Donna—. Deacon y yo rompimos porque él dejó perfectamente claro que no era el tipo de persona que quería un matrimonio o paternidad. Aun así, aquí estás tú, acompañada con una hija.

	—Bueno —dijo Claire—, eso fue hace casi doce años atrás. Deacon solo tenía veintitrés y estoy segura de que cambió mucho desde que salió contigo.

	—No lo hizo. Al menos, no hasta ayer, cuando anunció su intención de casarse contigo. Bastante conveniente, considerando que estaba a punto de perder la compañía a manos de mi esposo. ¿No crees? 

	—Fue un momento bastante oportuno —concordó Claire.

	Donna le frunció el ceño.

	—Voy a ser perfectamente franca. Solo porque Rosa crea que su precioso nieto finalmente encontró al amor de su vida, no significa que el resto de nosotros no vea la farsa en este matrimonio. Conozco a las mujeres como tú, mujeres que salen de la nada y están ansiosas por agarrar una pieza de pastel finalmente. Mi esposo debería estar dirigiendo esa compañía, pero Deacon no podía soportar el pensamiento de que alguien más pudiera hacer un mejor trabajo con esa estúpida y maldita fábrica de juguetes. Así que, desesperado, encontró a una zorra avariciosa como tú, quien cree que finalmente encontró una forma de salir de su miserable excusa de vida.

	La rabia burbujeó en Claire, pero se la tragó y le sonrió a Donna.

	—Entonces, si no te importa que lo diga, Donna, realmente necesitas trabajar en tus habilidades sociales. Podrías ser preciosa, pero tienes la personalidad de una babosa e incluso cuando realmente no es asunto tuyo, en lo absoluto, no me casé con Deacon por su dinero. Me casé con él por su gran polla. 

	La boca de Donna cayó abierta y Claire le sonrió dulcemente antes de alejarse. 

	***

	—¿Estás bien, Claire?

	Eran casi dos horas más tarde y Claire se había escondido en una habitación vacía para un descanso rápido. Conoció a los padres de Brandon, los hermanos gemelos menores de Rosa, y lo que pareció como cien amigos cercanos de la familia. Sus pies estaban comenzando a doler y, a pesar de la amabilidad de todos a quien conoció, estaba ansiosa por ir a casa. Se necesitaba mucha energía para fingir estar locamente enamorada de Deacon Stone, y la forma en la que él continuaba tocándola no estaba ayudando. Era lo suficientemente inocente, su mano descansando en la parte baja de su espalda, su brazo alrededor de su cintura, pero, dios, combinado con el beso de antes, su cuerpo entero se sentía como si estuviese incendiado con lujuria, y realmente podría estar bien sin esa distracción particular.

	Pegó una sonrisa en su rostro y volteó hacia Deacon.

	—Estoy bien.

	—Entonces, ¿por qué estás escondiéndote en el cuarto de costura de mi abuela? —preguntó él.

	—Solo necesitaba un rápido momento para mí sola —dijo ella.

	Dio un paso en su dirección y ella se obligó a no retroceder mientras la leía atentamente.

	—¿Estás segura?

	—Sí —dijo ella—. Bueno, Donna me acusó de ser una zorra quien solo estaba tras tu dinero, y eso fue ligeramente desagradable, pero...

	—¿Ella hizo qué? —interrumpió él.

	Una mirada de oscura ira estaba cruzando sus rasgos. 

	—Está bien, Deacon —dijo ella rápidamente.

	—No está bien —replicó él. 

	Comenzó a caminar hacia la puerta.

	¡Mierda! 

	Se apresuró tras él y cerró la puerta antes de que pudiese irse.

	—Deacon, en serio está bien.

	—En serio, no lo está —dijo él.

	—No quiero hacer una escena —dijo ella—, y, además, le dije que me casé contigo por tu polla grande, no por tu dinero. Eso la calló. 

	Su mandíbula cayó.

	—No le dijiste eso.

	—Sí lo hice —dijo ella.

	Una breve sonrisa cruzó su rostro.

	—Bastante valiente de tu parte, considerando que nunca viste mi polla.

	—Hice una educada suposición —dijo ella—. Eres un sujeto grande, así que...

	—Así que, ¿qué?

	Se acercó un paso y ella arrastró los pies hacia atrás, hasta que su trasero golpeó la pared. 

	—Así que, probablemente, tienes una polla grande —dijo ella.

	No le respondió, pero la forma en que veía fijamente su boca envió pequeños cosquilleos de placer arriba y abajo por su columna.

	—Entonces, eh, ¿es así?

	—¿Qué cosa?    

	—Tienes una polla grande.

	Se encogió de hombros y se acercó incluso más.

	—Nunca tuve ninguna queja.

	—Por supuesto que no —dijo ella.

	Le dio una pequeña sonrisa sexy que derritió su interior.

	—¿Crees que estoy mintiendo?

	—Los hombres tienen una tendencia a exagerar cuando se trata de tamaños —dijo ella.

	—¿Ah sí?

	Se inclinó al frente y probó su garganta con su lengua.

	—Oh, Dios —gimió ella, antes de aclarar su garganta—. Sí, lo hacen. Quizás debería, eh, revisarlo yo misma. 

	Estaba paralizada por cómo sonaba, necesitada y sin aliento.

	Le lamió la línea de su mentón y ella gimió de nuevo. 

	—Puramente, por propósitos de investigación, por supuesto.

	—Por supuesto —concordó él.

	—Una buena actriz hace lo necesario para comprometerse con su representación —susurró ella. 

	—Admiro tu dedicación al arte —murmuró contra su piel.

	—Gracias.

	Ella movió sus manos entre sus cuerpos casi tocándose y alcanzó el frente de sus pantalones. Tragó su gemido de decepción cuando él le sostuvo la muñeca.

	—Alguien tan sinceramente dedicado a su arte, sabría que necesita ir debajo de la ropa para investigar apropiadamente las afirmaciones sobre el tamaño de un gran pene —dijo en broma.

	—Buen punto.

	Sonrió ante la manera en que los ojos de él se abrieron en sorpresa, cuando rápidamente desabrochó su cinturón. Desabotonó sus pantalones y deslizó su mano dentro de sus calzoncillos. 

	Su respiración salió silbando entre sus dientes cuando ella envolvió su mano alrededor de su pene. Ya semi-duro, se hinchó en su mano y lo acarició suavemente, mientras él cerraba sus ojos y arqueaba sus caderas hacia ella. Movió su pulgar sobre la cabeza y él gimió fuertemente. Humedad empapó sus bragas gracias al sonido y lo frotó firmemente.

	—¿Y bien? —dijo él con dientes apretados.

	—Y bien, ¿qué?

	—¿Es lo suficientemente grande para ti? 

	—Definitivamente —murmuró—. Pero el tamaño no lo es todo. Tienes que saber cómo utilizarlo. 

	—¿Estás diciendo que no lo sé utilizar?

	Sus manos cayeron hasta sus caderas y apretaron fuertemente. 

	—No estoy diciendo que no sabes, pero tampoco estoy diciendo que sabes —dijo dulcemente, antes de frotar de nuevo su polla.

	—¡Joder! —murmuró cuando sus caderas se movieron impotentemente—. Quizás debería mostrarte.

	—¿Justo aquí? —Levantó sus cejas hacia él—. Eso parece ser bastante sucio de su parte, Sr. Stone.

	—No tienes idea de lo sucio que puedo ser, Sra. Stone —murmuró en su oído.

	Un pequeño y raro estremecimiento pasó a través de su cuerpo al escucharlo referirse a ella como Sra. Stone y detuvo su mano.

	—Deacon, tal vez no deberíamos…

	—No te detengas, Claire —dijo roncamente—. Por favor.

	La cruda necesidad en su voz consiguió que su mano se moviera de nuevo y él gimió su agradecimiento, antes de buscar el dobladillo de su vestido.

	Claire, ¿qué demonios estás haciendo?

	Es mi esposo, ¿por qué no debería follarlo?, discutió consigo misma.

	Empezó a levantarle el vestido y ella ignoró las campanas de advertencia resonando en su cabeza cuando hizo otro duro gemido en su oído.

	—Claire, quiero…

	Repentinamente la puerta se abrió y Donna metió su cabeza en el cuarto.

	—¿Deacon, estás aquí? Rosa está buscándote y….

	Ella cerró su boca con un chasquido y miró fijamente a Claire y Deacon.

	—¿Qué demonios está pasando?

	—¿Qué es lo que parece? —gruñó Deacon—. Sal de aquí Donna.

	Donna le dio una mirada de disgusto.

	—Tu abuela está buscándote a ti y a tu esposa.

	Caminó furiosamente fuera de la habitación, dando un portazo al salir.

	Repentinamente y mortificada por su comportamiento, Claire, rápidamente sacó su mano de los pantalones de Deacon y se alejó de él.

	—¡Oh por Dios!, Deacon, lo siento mucho.

	—Fue mi culpa —dijo.

	Abotonó sus pantalones y abrochó su cinturón, haciendo una mueca mientras ajustaba su aun palpitante polla. 

	—No, esto es totalmente mi culpa —dijo ella—. Normalmente no soy así, pero nosotros solo… 

	Se detuvo y él dijo:

	—¿Tenemos algo de química inesperada?

	—Sí —dijo.

	Él dejo escapar una respiración frustrada.

	—Escucha, Claire, probablemente no sea buena idea que nosotros…

	—¿Mamá? —Hattie abrió la puerta, y ella y Tyson entraron en la habitación—. ¿Qué estás haciendo?

	—Nada, cariño. Deacon y yo solo estábamos hablando.

	—Oh.

	—Nana está buscándote —dijo Tyson.

	—Lo sé. —Claire sonrió hacia él. Estiró sus manos y Hattie y Tyson tomaron una cada uno. Salieron de la habitación, y Deacon los siguió silenciosamente.

	***

	 —Claire, quiero ofrecerme para cuidar a Hattie está noche. —Rosa sonrió hacia ella—. Tú y Deacon deberían disfrutar su noche de bodas.

	—¡Oh!, um, eso es muy amable de tu parte, Rosa, pero no quiero molestarte con algo como eso —dijo Claire.

	¿Una noche a solas con Deacon? Demonios sí. ¡Moléstala! 

	—Por supuesto que sí —dijo Rosa—. No me molestaría en lo más mínimo. Hattie y yo nos divertiremos muchísimo, juntas.

	Ella sonrió a la pequeña niña, quien le dio a Claire una mirada ansiosa.

	—Mamá, no quiero quedarme aquí sin ti.

	Claire apretó su hombro, tranquilizadoramente.

	—Está bien, cariño. Puedes venir a casa con nosotros y tal vez, en algunas semanas, puedas quedarte de visita por la noche con Rosa. ¿Qué piensas?

	—Quizás. Tiene algunos juguetes muy bonitos —dijo Hattie—. ¿Tal vez Tyson pueda venir a jugar con nosotras? 

	—Por supuesto que puede —dijo Rosa—. Lo que tú quieras.  

	Ella estiró sus brazos y Hattie, voluntariamente, fue hacia ellos por un abrazo.

	—Eres muy buena. Me agradas.

	—Tú también me agradas, cariño —dijo Rosa—. Y, de hecho, tengo una pequeña sorpresa para ti. 

	—¿En serio? ¡Me encantan las sorpresas! —dijo Hattie. 

	—Cierra tus ojos —dijo Rosa.

	Hattie cerró sus ojos y Rosa agitó su mano a uno de sus hermanos, Claire no supo si era Hugo o Henry, pero él asintió y salió de la habitación. Regresó momentos después, cargando una brillante bicicleta verde para niños y un casco negro con bandas verdes colgaba de ella. La colocó frente a Hattie.

	—Abre tus ojos, cariño.

	Rosa acarició el cabello de Hattie.

	Los ojos de Hattie se abrieron y chilló encantada. Claire podía sentir las lágrimas en sus ojos mientras su hija miraba fijamente la bicicleta.

	—¡Una bicicleta! ¡Mamá, es una bicicleta!

	—Si cariño, así es.

	La voz de Claire era áspera y apretó la mano de Rosa, mientras la mujer mayor le sonreía a la niña pequeña. 

	Deacon se había unido a ellas y Hattie tendió sus brazos hacia él.

	—Ponme en la bicicleta. 

	—Di, por favor, Hattie —la amonestó Claire.

	—Por favor, ponme en la bicicleta.

	El cuerpo de Hattie estaba vibrando con emoción.

	Deacon dudó y Claire dio un paso al frente.

	—Ven cariño, te ayudaré. 

	—Está bien —dijo Deacon.

	Él colocó las manos bajo las axilas de Hattie y la levantó cuidadosamente. Colgaba en el aire y Claire apretó sus labios juntos en un esfuerzo de detener su risa. Deacon mantenía a Hattie lejos de él, como si fuera una enfermedad que podía contagiarse, pero silenciosamente, aplaudió sus esfuerzos mientras la colocaba en la bicicleta y la sostenía de la parte trasera, para que no se volteara.

	—¡Mira, mamá! ¡Tengo una bicicleta y es verde como Hulk! 

	—Es muy bonita —dijo Claire. 

	Deacon la dejó sentarse en ella por un momento, antes de levantarla de nuevo. La colocó en el piso, limpiando inconscientemente sus manos con sus pantalones, cuando la soltó. Hattie agarró el casco de la bicicleta y lo dejó caer sobre su cabeza. 

	—Hattie, ¿qué es lo que se dice? —le recordó Claire, mientras saltaba de un lado a otro.

	—¡Muchísimas gracias, nana! —gritó Hattie—. ¡Amo mi bicicleta verde!

	—Me alegra mucho, cariño.

	Rosa extendió sus brazos y la pequeña niña la abrazó fuertemente.

	—Ahora, ¿estás segura que no quieres quedarte conmigo esta noche? Podemos hacer palomitas de maíz, ver una película y jugar con cualquier juguete que quieras.

	Deacon se sacudió en sorpresa y le dio a Claire una rápida mirada. Ella sonrió débilmente hacia él y se dijo a sí misma que era alivio y no decepción lo que sintió cuando Hattie sacudió su cabeza. 

	—No, muchas gracias, nana. Tengo que ir a casa con mamá.

	 


Capítulo 7

	—Me gusta nana, mamá, ¿te gusta ella? 

	—Sí, cariño. Es muy agradable. —Claire levantó las sábanas en la cama de Hattie.

	—También me gusta Tyson. Pero no me gusta Brandon. —La niña se metió en su cama—. Quiero mi camión.

	Claire lo agarró del suelo y Hattie lo colocó a su lado, antes de acomodar meticulosamente las mantas a su alrededor.

	—¿Por qué no?

	—Es malo. No nos dejó jugar a Tyson y a mí con el camión de control remoto, y dijo que las chicas eran tontas y que no sabían cómo conducir camiones.

	—Bueno, a veces los niños dicen cosas tontas, pero no es bueno llamarlo malo. Solo necesitas conocerlo un poco mejor. —Claire colocó las mantas firmemente alrededor de la niña—. Cariño, ¿vas a quedarte en tu propia cama esta noche?

	La noche anterior, había acostado a Hattie a la hora habitual. Cuando Deacon y ella subieron al piso de arriba, la encontraron durmiendo en medio de la cama de él. Claire la movió a su propia cama y se arrastró a su lado. Estaba casi segura de que la niña se despertaría y entraría en la habitación de Deacon, y Claire no estaba segura de cuántas veces la niña caería con la excusa de “Estoy yendo por un vaso de agua”.

	Se frotó el cuello. La cama era lo suficientemente cómoda, pero era una cama individual y se había despertado esta mañana con las piernas de Hattie casi envueltas alrededor de su cabeza.

	—Tal vez —dijo Hattie.

	—Hattie, revisé debajo de la cama y no hay monstruos. Necesitas quedarte en tu propia cama esta noche y no entrar a la habitación de Deacon, ¿está bien?

	—¿Porque tú y el señor Stone están haciendo un bebé? —preguntó Hattie.

	Claire casi se cayó de la cama.

	—Cariño, ¿dónde oíste eso?

	—Brandon. Dijo que tú y el señor Stone se besarían y cosas así, y harían un bebé. Dijo que tendría un hermano o hermana.

	Le dio a Claire una mirada ansiosa.

	—No quiero un hermano, mamá. ¿Puedes hacer una niña?

	—Cariño, Deacon y yo no vamos a hacer un bebé. Así que no te preocupes por eso, ¿de acuerdo? 

	—¿Por qué no? —preguntó Hattie.

	—Bueno, porque nos acabamos de casar. Por lo general, las personas esperan un tiempo, después de casarse, antes de tener un bebé.

	—Oh —dijo Hattie.

	—Pero aún necesitas quedarte en tu propia cama, porque eres una niña grande y las niñas grandes duermen en su propia cama. ¿Lo entiendes?

	—Claro —dijo Hattie—. ¿Puedo quedarme despierta un poco más? Podemos ver televisión juntas.

	—No, cariño. Ya pasó tu hora de dormir y yo también voy a dormir. Te veré por la mañana.

	—¿Dejarías la luz encendida, mamá?

	—Dejaré la luz nocturna encendida. —Claire abrazó a Hattie con fuerza y besó su suave mejilla—. Buenas noches, Hattie, te amo.

	—Yo también te amo, mamá.

	***

	Claire se detuvo en la entrada de la habitación de Deacon. Él se encontraba parado al lado de la cama y la miró con curiosidad.

	—¿Qué sucede? 

	—Nada.

	—Bueno. ¿Has acostado a Hattie?

	—Sí, afortunadamente, esta noche se quedará en su propia cama.

	Caminó hacia el armario, mientras Deacon se aflojaba la corbata y se quitaba la chaqueta del traje.

	—Solo me voy a cambiar para ir a la cama. —Por alguna razón, su estómago estaba revuelto de nervios.

	—Seguro.

	Se estaba quitando la corbata. Ella vaciló por un momento.

	—Uh, ¿podrías bajar la cremallera por mí? —Él la miró inexpresivamente y ella se sonrojó—. Realmente no puedo alcanzarlo.

	—Oh, por supuesto. Lo siento —dijo él.

	Dio media vuelta y esperó en la entrada del armario. Cuando sus dedos se cerraron alrededor de la cremallera, ella se movió nerviosamente e hizo una pausa antes de tirar de ella hacia abajo. El sonido de la cremallera parecía muy fuerte, y su pulso se aceleró, saltando cuando deslizó un dedo áspero por la piel desnuda de su espalda.

	¿Lo sintió él? ¿Sentía esa sacudida eléctrica totalmente cliché cada vez que se tocaban?

	Aléjate, Claire. Aléjate ahora mismo antes de hacer algo de lo que te arrepientas.

	Su voz interior tenía razón y estaba totalmente decidida a hacer eso, cuando su lengua (santo Dios, su lengua húmeda y ardiente) lamió su espina dorsal y cada terminación nerviosa de su cuerpo se iluminó como fuegos artificiales. Sus pezones se clavaron en puntos duros y ella no lo detuvo cuando desabrochó su sujetador.

	Su boca, su cálida y pecaminosamente deliciosa boca, lamió otro lento camino entre sus omóplatos y ella gimió antes de desplomarse contra él. Sus manos se deslizaron en la abertura de su vestido y acariciaron sus costados antes de levantar su sujetador y ahuecar sus pechos. Tiró de sus pezones y gimió otra vez antes de volver su rostro hacia él. Deacon reclamó su boca inmediatamente, deslizando su lengua entre sus labios y saboreándola con una brusca urgencia, que provocó una oleada de humedad entre sus muslos.

	Él amasó sus pechos ligeramente antes de rodear sus pezones con sus pulgares. Claire arqueó la espalda alentadoramente, mientras se chupaba el labio superior. Él pellizcó, retorció y frotó los pezones mientras se besaban ardientemente. Deacon gimió cuando ella apretó su culo contra su erección.

	—¿Claire? —murmuró.

	—¿Sí? —gimió cuando él tiró firmemente de sus doloridos pezones.

	—No estoy haciendo un buen trabajo al pretender ser tu marido, ¿verdad?

	Tiró de nuevo de sus pezones y ella profirió un fuerte grito de necesidad.

	—Tú… tú lo estás haciendo bien. 

	—¿De verdad piensas eso? —Él lamió detrás de su oreja—. Porque creo que saber exactamente cómo te ves y suenas cuando te vienes sobre mi polla realmente mejoraría mis habilidades de marido falso. ¿Qué piensas?

	Le mordió el cuello y ella asintió frenéticamente.

	—Creo que es una buena idea, Deacon. Una excelente idea.

	Empezó a quitarle el vestido de los hombros y no pudo evitar un gruñido de frustración cuando una voz detrás de ellos dijo:

	—¿Mamá?

	—¡Hattie! —Claire cruzó sus brazos sobre su pecho mientras Deacon se volteaba lejos de la niña—. Vuelve a tu habitación. ¡Ahora!

	—No puedo. —La niña comenzó a llorar—. Tengo miedo de los monstruos.

	—Hattie —dijo Claire—, no hay monstruos debajo de tu...

	—¡Sí hay! —La pequeña niña comenzó a llorar en serio—. Por favor, mamá.

	—Lo siento —murmuró Claire en voz baja a Deacon.

	Sacó su camisa de dormir del armario y corrió hacia la niña.

	—De acuerdo, cariño, de acuerdo. Todo está bien.

	—Por favor, déjame dormir contigo —sollozó Hattie—. Seré buena, mamá, lo prometo.

	—Lo sé, cariño. —Claire la levantó y la acarició suavemente—. Pero Deacon tiene que trabajar por la mañana y la cama es demasiado pequeña para todos nosotros. Te llevaré de vuelta a tu cama y dormiré contigo.

	—¡Pero los monstruos! —gimió Hattie.

	—Mamá no tiene miedo de los monstruos —dijo Claire con firmeza—. Y los monstruos me tienen miedo. Estaremos bien.

	Miró por encima del hombro a Deacon, que todavía estaba de espaldas a ellas. 

	—Um, buenas noches, Deacon.

	—Buenas noches, Claire.

	***

	Deacon caminó silenciosamente hacia la escalera. Era temprano, incluso para él, pero después de pasar una noche sin dormir pensando en Claire, en su suave piel y en la forma en que gemía ante su toque, finalmente había renunciado a dormir. Sería una buena idea ir a trabajar temprano, de todos modos. La temporada de Navidad estaba en pleno apogeo y su carga de trabajo aumentó sustancialmente.

	Tonterías. Estás saliendo furtivamente de la casa porque no quieres ver a Claire. 

	Bajó por las escaleras y se dirigió hacia la cocina. Bien, tal vez lo era. Pero realmente necesitaba poner algo de espacio entre ellos. Lo que estaba sucediendo no podría continuar. Él no quería una esposa y ciertamente no quería un hijo. En un mes, Claire y Hattie estarían fuera de su vida, y pedirle a Claire que pasara el mes dejando que la follarla inconscientemente lo volvería un imbécil certificado. No tenía nada que ofrecerle más allá de los cien mil dólares, y tal vez no conociera a Claire muy bien, pero sabía que no era de las personas a las que ir por sexo casual.

	Mientras entraba a la cocina, decidió que se mantendría alejado de ellas. La Navidad era la temporada más concurrida de la compañía, y sería la excusa perfecta para trabajar muchas horas y evitar tanto a Claire como a Hattie. Solo tenía que evitar tocarla y todo estaría bien.

	—Buenos días, Deacon.

	Se tambaleó hacia atrás, mirando sorprendido a Claire. Estaba parada en la cocina, con su bata y una taza de café en una mano. Ante su mirada de sorpresa, sonrió nerviosamente y su mano tocó la base de su garganta brevemente antes de dejarla caer.

	—Te levantas temprano —espetó.

	—Sí. Hattie me estaba golpeando con sus pies y decidí que dormir era una causa perdida. ¿Por qué estas despierto tan temprano?

	—Tengo mucho trabajo en la oficina. Será mejor que me ponga en marcha.

	—¿Deacon? —La voz suave de Claire lo detuvo en seco—. Probablemente deberíamos hablar sobre lo de ayer.

	Claire vio como Deacon se ponía rígido y suspiró con dureza. Por un momento, se arrepintió de abrir su gran boca, pero demonios, no podrían evitar el tema para siempre. Era mejor sacarlo a la intemperie y tratar de aliviar la extraña tensión entre ellos.

	—Mira, antes de decir algo. —Deacon se giró para mirarla—. Necesito disculparme por mi comportamiento ayer. Nunca debería haber hecho o dicho las cosas que hice y yo…

	—Ambos dijimos e hicimos cosas —interrumpió ella.

	—Sin embargo, creo que sería mejor si volviéramos a nuestro acuerdo original.

	El frío y distante señor Stone había regresado y sintió un momento de añoranza por el Deacon de la noche anterior. Ese Deacon la había hecho sentir más... querer más, con un solo toque de lo que Kevin alguna vez hizo. 

	Él se acomodó los puños de su camisa.

	—El caso es que, Claire, no quiero ser un esposo o un padre. Mi carrera es muy importante para mí y no deja mucho tiempo para una familia.

	—¿Crees que quiero que seas un padre para Hattie? —preguntó ella suavemente.

	—No, eso no es lo que quiero decir.  Solo que, para las mujeres, el sexo conduce a ciertos sentimientos y yo no quiero darte una impresión equivocada. Sé que tenemos una conexión física bastante intensa, pero nunca sería más que eso. No estoy interesado en tener una relación contigo. 

	Él se estremeció ante la expresión en su rostro.

	—No, espera. No quise decirlo de esa manera. No quiero una relación con nadie. Me gusta mi vida tal como es.

	Claire se habría reído si él no luciera tan malditamente miserable e incómodo. Se preguntó cuán cachonda sonaría si le dijera que estaba perfectamente bien con un mes de sexo casual. Bastante cachonda, decidió. Y, por alguna razón, no quería que Deacon pensara que lo estaba, incluso si le dolía no tenerlo entre sus piernas.

	—Entiendo, Deacon y estoy completamente de acuerdo —mintió—. Es una casa grande, Hattie y yo nos mantendremos fuera de tu camino durante el mes, lo prometo.

	Ella creyó ver desilusión parpadear brevemente en sus ojos antes de asentir.

	—Gracias, Claire.

	***

	Claire cerró la puerta de la habitación de Hattie y se recostó contra la pared del corredor. Era miércoles por la noche y estaba sintiéndose inquieta y aburrida. Había acostado a la pequeña niña hace casi dos horas y sorprendentemente, Hattie todavía estaba en su propia cama. Anoche, encontró a Hattie en la cama de Deacon cuando fue arriba. Cargó a Hattie a su propia cama, y admitiendo la derrota, se acostó junto a ella.

	Observó su reloj. Eran casi las diez y a pesar de su mal sueño por las últimas dos noches, estaba completamente despierta. Caminó hacia la habitación de Deacon y vaciló en la puerta del armario. Deacon no había venido a casa hasta después de medianoche de anoche, todavía estaba despierta y lo escuchó pasar por la habitación de Hattie. Por la mañana, se había ido antes de que ella o Hattie hubieran despertado. Sospechaba que estuvo trabajando largas horas por los últimos dos días para evitarlas y dejo de lado la punzada de remordimiento. 

	Le había pedido ser su esposa falsa, sabiendo muy bien que ella y Hattie eran parte de un mismo paquete. No era su culpa que no le agradaran los niños.

	Entró al baño y observó la bañera. Tomaría un baño caliente. Deacon no estaría en casa hasta un par de horas más tarde y quizás ese baño la ayudaría a relajarse. 

	Estaba aburrida e inquieta, porque no tenía nada que hacer, se dijo a sí misma. Había limpiado las casas de otras personas todos los días por los últimos seis años, y repentinamente, no tenía nada más que hacer que llevar a Hattie de la casa a la escuela y viceversa; era un ajuste irritante. Quizás mañana podría tomar prestado el Ipad de Deacon y buscar alguna información acerca de los cursos de negocios en la universidad local. Averiguar lo que quería hacer finalmente con su vida, ahora que no tenía que estar luchando para llegar a fin de mes todos los días.

	Sintiéndose mejor acerca de su decisión, abrió el agua en la bañera y tomó su camisón del armario antes de quitarse toda su ropa. Se hundió en el agua caliente con un gemido y no cerró la llave del agua hasta que la bañera estuvo casi desbordándose.

	—Esto es vida, Claire —murmuró para sí misma mientras se hundía hasta que solo su cabeza estuvo sobre el agua.

	Cerró sus ojos y trató de poner su mente en blanco. En cambio, imágenes de las cálidas manos de Deacon ahuecando sus senos la inundaron y frunció el ceño.

	Basta, Claire. No pienses en Deacon Stone y su delicioso cuerpo o grueso pene. No tiene sentido. 

	Realmente no lo tenía, pero eso no detuvo la avalancha de imágenes pasando por su cabeza. Dios, el sonido de su voz cuando le había rogado que no se detuviera cuando lo estaba tocando. La puso húmeda solo de pensar en ello.

	—A la mierda —murmuró—. Merezco un poco de tiempo para mí misma.

	Ahuecó sus senos, jalando fuertemente sus pezones y pretendiendo que era Deacon tocándola. Él estaba en la bañera con ella y se recostaba contra su mojado pecho mientras le chupaba el cuello y jugaba con sus pezones.

	Gimió débilmente y pellizcó sus pezones mientras imaginaba la mano de Deacon deslizarse por debajo de su estómago; en su fantasía, era plano como una tabla, sin flacidez, muchas gracias; y ahuecar ese caliente y adolorido lugar entre sus muslos.

	Arrastró sus dedos hacia abajo, pasando su estómago y trazando sus muslos internos juguetonamente antes de tocar su coño. Frotó su clítoris, joder ya estaba empapada, e hizo otro suave gemido mientras se imaginaba a Deacon susurrando caliente y sucias palabras en su oído; sí, definitivamente sucias era bueno. 

	***

	Deacon se movió silenciosamente a través de la casa a oscuras. Había llegado a casa más temprano que la noche anterior, pero, obviamente, Claire ya había ido a dormir. Pasó su mano entre su oscuro cabello. Pasó la mayor parte de los últimos dos días y noches en la oficina, ignorando deliberadamente sus ansias de ir a casa, sus ansias de tocar a Claire y tomarla como su esposa en cada sentido de la palabra.

	Joder. Desde la noche de bodas, ella era en todo lo que podía pensar. Se encontraría recordando su sabor al menos una docena de veces al día y lo estaba volviendo loco. Necesitaba controlarse. El matrimonio era falso y le había dicho a Claire que el sexo no era parte del trato.

	Por supuesto, eso había sido antes de que la besara. Antes de haber probado su dulzura y de haber sentido la impotente reacción de su cuerpo ante su toque.

	Suspirando levemente, pasó la habitación de Claire, negándose a echar un vistazo a través de la puerta abierta; si lo hiciera, estaría tentado a unirse a ella a la cama, así que se deslizó en su propia habitación. Curiosamente, la luz del baño estaba encendida y echó un vistazo dentro del cuarto, su corazón tartamudeando hasta detenerse.

	Claire estaba en la bañera. Desnuda, mojada y, santa madre de Dios, se estaba tocando a sí misma. Su pene se endureció y presionó contra sus pantalones en un dolorido latido. La bañera estaba llena hasta el borde con agua, no podía ver nada más que su cabeza y la curva de uno de sus hombros, pero sus ojos estaban cerrados y gemía suavemente mientras su hombro se movía delicadamente y el agua ondulaba a su alrededor.

	Gimió de nuevo y silenciosamente, entró al baño mientras ella mordía su labio y arqueaba su espalda. No debería estar ahí, debería voltearse e irse, pero estaba paralizado en el lugar por la necesidad de verla venirse. Con curiosidad, se preguntaba si acaso diría su nombre cuando encontrara su placer.

	Sus parpados se abrieron y confusamente enfocó su atención en él antes de sacudirse violentamente y hacer un llanto sobresaltado. Agua desbordó los lados de la bañera y salpicó el suelo de baldosa mientras ella lo observaba con ojos abiertos ampliamente.

	—¿Deacon? ¿Qué… qué estás haciendo en casa? —susurró. 

	Sin ninguna palabra, él volteó y dejó la habitación, cerrando la puerta firmemente tras su espalda.

	Claire observó fijamente la puerta antes de gruñir y sentarse, Oh Dios. Deacon Stone la acaba de atrapar masturbándose en su bañera.

	Tal vez no lo hizo. Quizás pensó que solo estabas tomando un baño.

	Él lo sabe, idiota. ¡Él lo sabe!

	Salió de la bañera, secándose rápidamente con la toalla antes de tirar su camisón por encima de su cabeza.

	Joder, esto es malo, Claire.

	¡Lo sé! Solo cállate y déjame pensar por un minuto.

	Jaló el tapón de la bañera, paseando de un lado a otro nerviosamente. No podía quedarse aquí para siempre. Además, Deacon probablemente estaba abajo. Él no estaría esperándola en su habitación. Pero si se quedaba por más tiempo, él regresaría, ¿y realmente quería enfrentarlo?

	Demonios, no. Sería lo suficientemente malo tener que disculparse en la mañana por masturbarse en su maldita bañera. Ella absoluta y positivamente no podría hacerlo esta noche. No cuando su cuerpo entero estaba todavía palpitando por una liberación, no cuando la imagen de su rostro asombrado era tan clara en su memoria.

	—¡Mierda! —murmuró antes de dirigirse hacia la puerta y abrirla. Ingresó a la oscura habitación y se apresuró a la puerta.

	—¿Terminaste, Claire?

	Su ronca y baja voz, salió susurrando de la oscuridad y ella gritó antes de voltearse a su derecha. Deacon estaba sentado en la cama, su cara oculta en la oscuridad, y ella subió su mano para agarrar el collar que, desde hace tiempo, no estaba allí. 

	—Deacon, yo…

	Él se puso de pie y caminó hacia ella. Chilló nerviosamente y dio pasos hacia atrás hasta que su trasero colisionó con el bajo tocador que estaba ubicado contra la pared.

	—¿Terminaste, Claire? ¿Pudiste venirte?

	Él estaba lo suficientemente cerca, que podía sentir su aliento caliente en su cara y tembló en respuesta antes de sacudir su cabeza.

	—No.

	—¿Por qué no?

	—Yo… porque estaba avergonzada de que me hayas visto, tú sabes… —susurró.

	Le colocó sus manos alrededor de su cintura, levantándola fácilmente para sentarla encima del tocador. Sus piernas separaron sus muslos y se inclinó hacia ella, descansando sus manos en la pared a cada lado de su cabeza. 

	—¿Avergonzada? ¿Tienes idea de lo duro que me pone verte tocarte a ti misma? 

	—Deacon —gimió, cuando un deseo caliente floreció en su vientre. 

	—Deberías haber terminado lo que iniciaste cariño —murmuró él—. Ahora, voy a tener que terminarlo por ti.

	Su respiración quedó atrapada en su garganta, cuando movió su mano lejos de la pared. Sus ojos se ampliaron cuando sintió la punta de sus dedos rozar sus muslos internos. Presionó su suave piel y dijo:

	—Abre más tus piernas para mí, cariño. 

	Abrió inmediatamente sus muslos y seguidamente, los envolvió alrededor de sus caderas al primer toque de sus cálidos dedos. Él le sonrió y acarició los labios húmedos de su coño antes de empujar su dedo entre ellos y frotar su hinchado clítoris. Ella arqueó sus caderas hacia sus manos, ligeramente jadeando mientras circulaba su clítoris y apretaba firmemente.

	—Deacon, por favor —rogó.

	Bombeó sus caderas contra sus dedos mientras la frustración se construía dentro de ella. 

	—Voy a estar observando mientras te vienes sobre mis dedos —susurró, cuando deslizó su dedo medio en su apretada calidez—, y luego voy a llevarte a mi cama y follarte. ¿Te gustaría eso, Claire?

	—Sí —murmuró.

	Sus manos envolvieron sus bíceps apretando a través del resbaloso material de su traje. Deseó estar desnuda. Demonios, deseó estar desnuda y con su espalda plana en la cama, con su duro cuerpo acomodado entre sus muslos. Sus manos no eran suficientes, ella necesitaba más, necesitaba su pene.

	—Fóllame, Deacon —rogó repentinamente y él sacudió su cabeza.

	—Todavía no, Claire. Primero vas a venirte para mí.

	—Sí —jadeó ella—. ¡Oh Dios!, sí.

	Él lamió su boca y ella gimió en frustración cuando no la besó.

	—Deacon…

	—¿Te gustan mis besos? —preguntó, con una pequeña sonrisa.

	—Sí, me gustan mucho —dijo ella.

	—Sabes delicioso —gruñó él en su oído—. Sabes bien, hueles bien y te sientes bien. No puedo esperar para verte montar mi polla.

	Un incremento de humedad cubrió sus dedos y él le sonrió arrogantemente.

	—Alguien tampoco puede esperar más.

	—No puedo. —Apretó sus brazos de nuevo—. Realmente no puedo.

	Frotó su clítoris en pequeños círculos y ella cerró sus ojos cuando su boca cayó sobre la de ella. Se besaron hambrientamente, sus lenguas deslizándose y enrollándose juntas mientras sus dedos continuaron frotando sin cesar.

	No grites cuando te vengas, se recordó frenéticamente a sí misma. No puedes dejar que Hattie te escuché.

	—¿Mamá?

	—¡No! —Ella no pudo evitar su llanto de frustración cuando Deacon sacó sus manos de debajo de su camisón.

	—Tiene que ser una broma —murmuro él.

	Claire miró fijamente la puerta. Apenas podía ver a Hattie en la oscuridad y esperaba que la pequeña niña no haya visto la manera en que Deacon la estaba tocando.

	—Oh, Hattie. —Suspiró ella.

	—Lo lamento, mamá —susurró la pequeña niña—. Estoy muy asustada.

	—Todo está bien, cariño —dijo. Deacon todavía estaba de pie entre sus piernas y Hattie dio unos cuantos pasos hacia ellos.

	—¡Hola, señor Stone!

	—Hola, niña —gruñó él.

	—¿Mamá y tú están haciendo un bebé?

	Deacon le dio a Claire una mirada de pánico.

	—Cariño, ya te lo dije, Deacon y yo no vamos a hacer un bebé —dijo Claire rápidamente.

	—Pero él estaba besándote.

	—Sí, pero las personas adultas pueden besarse sin hacer un bebé. —Ella empujó el pecho de Deacon y él retrocedió para que pudiera deslizarse del tocador. Tomó la mano de Hattie y sonrió levemente a Deacon antes de abandonar la habitación.

	 


Capítulo 8

	—¿Mamá? ¿Qué sucede?

	Claire frotó su adolorida frente y trató de sonreírle a Hattie. Era jueves por la noche, Deacon se había ido cuando Hattie y ella se levantaron para la escuela esta mañana, y se estuvo debatiendo llamarlo la mayor parte del día.

	Al final, decidió no hacerlo. Le prometió que Hattie y ella permanecerían alejadas de él y, dejando de lado la noche anterior, estaba decidida a hacer exactamente eso. Además, se estaba sintiendo bastante mal y el pensamiento de tener que disculparse de nuevo por saltar sobre él como un mono lujurioso ya estaba haciéndole sentir incluso más nauseas en su estómago enfermo.

	—Nada, Hattie. Mamá solo se siente un poco mal del estómago.

	—Oh. —Hattie se movió a un lado de la cama y palmeó el lado vacío junto a ella—. Acuéstate, mamá, y yo frotaré tu barriga.

	Le sonrió a su hija y se acurrucó junto a ella. Tenía un dolor de cabeza cegador, demasiada temperatura y tantas nauseas que apenas podía pensar correctamente. No tenía la energía para convencer a Hattie de que durmiera ella sola. Cerró sus ojos mientras Hattie se acurrucaba más cerca y le frotaba el estómago con su pequeña mano.

	***

	—¿Señor Stone?

	Deacon se sentó y encendió la lámpara junto a la cama. Entornó los ojos hacia el despertador.

	—¿Hattie? ¿Qué sucede? Es realmente tarde.

	—Mamá no deja de vomitar —susurró. Esnifó ruidosamente y él podía ver las lágrimas deslizándose por su pequeño rostro—. Ahora está acostada en el piso del baño, y no regresa a la cama.

	Lanzó los cobertores a un lado y casi corrió fuera de su dormitorio y dentro del de Hattie. Claire estaba acurrucada en posición fetal sobre el piso del baño, y el miedo lo atravesó.

	—¡Claire! ¡Claire, mírame!

	Para su alivio, ella levantó la cabeza y entornó los ojos hacia él.

	—¿Qué?

	—Tienes que levantarte del suelo —dijo él.

	Ella gimió y descansó su cabeza sobre los azulejos de nuevo.

	—No. No puedo dejar de vomitar y estoy realmente caliente. Solo déjame aquí.

	—No puedes permanecer en el baño —dijo mientras Hattie echaba un vistazo alrededor de él.

	—¿Mamá?

	—Estoy bien, Hattie —dijo Claire, cansada—. Mamá solo tiene una gripe.

	Deacon la ayudó a ponerse de pie y presionó su mano contra su frente.

	—Jesús, Claire. Estás ardiendo. Creo que debes ir al hospital.

	Ella sacudió su cabeza.

	—No, estoy bien. Es solo una gripe.

	Él comenzó a protestar y ella sacudió su cabeza de nuevo, antes de gemir y presionar su mano contra su estómago.

	—Solo tengo que acostarme, Deacon. Por favor.

	La levantó en sus brazos y la llevó fuera del dormitorio de Hattie.

	—¿A dónde llevas a mamá?

	Hattie corrió detrás de él.

	—A mi habitación. Necesita recostarse en la cama —dijo él.

	—Quiero quedarme con ella —se quejó Hattie mientras él metía a Claire en la cama.

	—Está bien.

	Levantó a la niña sobre la cama y ella gateó bajo las mantas, mirando nerviosamente a su madre.

	—¿Mamá? ¿Quieres que frote tu barriga?

	—No, cariño. Solo necesito que te acuestes realmente quieta, ¿de acuerdo? Cada vez que te mueves haces que mamá quiera vomitar —dijo Claire.

	—De acuerdo.

	Hattie se recostó perfectamente quieta junto a ella, mientras Deacon presionaba su mano contra la frente de Claire de nuevo.

	—Voy a buscarte Gravol3 y agua. Te ayudará con las náuseas —dijo él.

	Ella asintió y él se metió en el baño. Agarró el Gravol del gabinete medicinal y se estiró por un vaso. Antes de que pudiera terminar de llenarlo con agua, Claire estaba tropezando dentro del baño.

	Se arrodilló frente al inodoro y vomitó miserablemente. Corrió cerca de ella y levantó su cabello, sosteniéndolo lejos de su rostro y frotándole la espalda ligeramente mientras vomitaba. Ella se enderezó, limpiando su boca con una mano temblorosa, e hizo correr el agua.

	—Oh, mi Dios, lo siento tanto —susurró ella.

	—Está bien —dijo él—. Ten, toma esto. 

	Le entregó el vaso de agua y dos píldoras. Las tragó con varios sorbos de agua mientras él tomaba una toalla del toallero y la humedecía.

	Claire hizo un brusco ruido de gorgoteo y él hizo una mueca cuando se inclinó sobre el inodoro y vomitó el agua y las píldoras. Le jaló el cabello hacia atrás y presionó la tela húmeda contra su nuca mientras tenía arcadas repetidamente.

	Cuando terminó, él hizo correr el agua y se sentó en el suelo junto a ella. La jaló sobre su regazo y presionó su cabeza contra su pecho. Estaba sudada y sonrojada, y gimió suavemente cuando él limpió su rostro con la toalla.

	—¿Mamá va a estar bien? —Hattie se unió a ellos y miró fijamente a Deacon, su labio inferior temblando.

	—Sí. Va a estar bien. Regresa a la cama, Hattie —dijo Deacon.

	—Tengo que cuidar de mamá —susurró ella.

	—Yo cuidaré a tu mamá. Ve a dormir un poco. Tienes escuela en la mañana —dijo él.

	—De acuerdo —dijo, sin un poco de su alegría usual—. Te amo, mamá.

	—También te amo, cariño —dijo Claire débilmente.

	Mientras Hattie desaparecía en el interior del dormitorio de nuevo, Deacon le dio a Claire una mirada preocupada.

	—Creo que debes ir al hospital.

	—No —dijo ella.

	—Claire...

	—No tengo seguro, Deacon —lo interrumpió—. Es solo una gripe intestinal. Estaré bien.

	Comenzó a protestar de nuevo, pero ella estaba revolviéndose fuera de su regazo y vomitando de nuevo. Le sostuvo el cabello y frotó su espalda hasta que terminó, y luego la jaló de regreso en su regazo.

	—Oh Dios. Estoy tan avergonzada —susurró ella.

	—Está bien —le dijo roncamente—. ¿Quieres regresar a la cama?

	—No, voy a dormir aquí, sobre el suelo —murmuró.

	La instó a apoyarse contra su pecho de nuevo y ella colapsó contra él, con un suave suspiro.

	—Realmente lo siento, Deacon.

	—No puedes evitar estar enferma, Claire —dijo él—. Solo intenta descansar un poco.

	Ella cerró los ojos y él le limpió el rostro de nuevo, la preocupación royendo en su interior.

	***

	—Claire, ¿qué diablos estás haciendo? —Deacon corrió dentro del dormitorio. Claire estaba tratando de ponerse un par de pantalones y él se los arrancó de la mano—. Tienes que regresar a la cama.

	—No puedo —dijo ella débilmente—. Tengo que alistar a Hattie y llevarla a la escuela.

	—Yo la alistaré.

	Ella se rio débilmente.

	—Seguro, lo harás.

	—Tú no puedes hacerlo —le dijo firmemente—. No dormiste ni un poco anoche y aun estás enferma.

	—Tú tampoco dormiste —protestó ella—. Estaré bien, Deacon. Dame mis pantalones.

	—No. —Los sostuvo sobre su cabeza cuando ella intentó alcanzarlos—. Regresa a la cama. Me ocuparé de Hattie, la llevaré a la escuela y la recogeré también.

	—No puedes hacerlo realmente —dijo ella—. La escuela no te permitirá simplemente recoger a Hattie sin mi permiso.

	Él sacó su celular de su bolsillo y se lo entregó.

	—Llámales y diles que yo la dejaré y la recogeré luego. ¿Dónde está Hattie ahora?

	—La envié a su habitación a cepillarse los dientes y vestirse —dijo ella.

	—La revisaré mientras tú llamas a la escuela.

	Dejó el dormitorio antes de que pudiera discutir, y metió su cabeza en la habitación de Hattie.

	—¿Hattie?

	—¿Qué? —Ella paseó fuera del baño en su ropa interior.

	—Tu mamá aún está enferma, así que yo te ayudaré a prepararte y te llevaré a la escuela, ¿de acuerdo?

	—De acuerdo. Ya me cepillé los dientes.

	—Bien. —Él abrió el armario y rebuscó a través de éste—. ¿Qué quieres usar hoy?

	—¡Mi camiseta de Hulk! —dijo ella.

	Sacó cuatro camisetas diferentes con varias imágenes de Hulk en ellas.

	—Te gusta Hulk, ¿eh?

	—Sip. Es mi favorito. Ricky de la escuela dice que Superman es mejor, pero Ricky es estúpido. —Ella sacó un par de jeans y se los puso.

	Le entregó una de las camisetas mientras ella lo veía, expectante.

	—¿Qué?

	—Necesito ayuda con el botón y la cremallera. Estos pantalones son difíciles de poner —dijo ella.

	Se arrodilló en frente de ella y trató de agarrar la cremallera. Era ridículamente pequeña y se sentía como un gigante descoordinado mientras jalaba la cremallera. Ésta se negaba a moverse, y la jaló de nuevo, casi tirando a Hattie hacia atrás.

	Ella soltó una risita mientras la estabilizaba.

	—Te dije que eran difíciles.

	—¿Qué diablos? —murmuró él—. ¿Por qué hay una maldita cremallera tan difícil de subir en jeans para niños?

	—No deberías maldecir en frente de mí, señor Stone. Solo soy una niña pequeña —dijo Hattie solemnemente.

	—Lo siento —murmuró él antes de jalar la cremallera por tercera vez. Se rompió en su mano y maldijo de nuevo mientras Hattie reía.

	—¡Rompiste mis pantalones!

	—Lo siento. —Él estaba sudando y se quitó el saco mientras Hattie se meneaba para salir de los pantalones.

	—Está bien. Tengo otro par. —Ella sacó un segundo par de jeans del armario y se los puso. Se le acercó para ayudarla, pero ella retrocedió—. Está bien. Puedo con esto.

	Se sonrojó mientras Hattie le palmeaba la mano, como si fuera un viejo inútil, y subió la cremallera de sus pantalones antes de abotonarlo. Le sonrió y palmeó su mano de nuevo.

	—No te sientas mal. Estos son más fáciles.

	—Correcto. Aquí está tu camiseta. —Se la entregó y ella se la puso mientras él se ponía de pie—. De acuerdo, ¿estás lista?

	Le dio una mirada extraña.

	—Tienes que arreglar mi cabello.

	—¿Tengo que qué?

	Él miró su cabello. Era un desastre enredado.

	—No puedo ir a la escuela sin cepillar mi cabello.

	Desapareció en el baño y, luego de un momento, él la siguió.

	Se trepó sobre el banquillo en frente del tocador y le entregó el cepillo y dos ligas.

	—Quiero dos trenzas hoy, por favor.

	—No sé hacer trenzas, Hattie.

	El sudor estaba comenzando a gotear de su frente y la limpió mientras Hattie le fruncía el ceño.

	—¿Por qué no?

	—Bueno, los chicos no saben cómo trenzar cabello. Eso es cosa de chicas.

	—Eso es sexista —anunció ella.

	—¿Dónde oíste esa palabra?

	—Ellen. Ella dice que las chicas pueden hacer cualquier cosa que hagan los chicos, y que no hay tal cosa como cosa de chicas y cosa de chicos.

	—Hattie...

	Se fue apagando y se miraron fijamente el uno al otro en el espejo del baño.

	—¿Qué tal una cola de caballo? —dijo él. 

	Nunca había hecho de esas tampoco, pero parecían un infierno mucho más fácil que una trenza.

	—Dos colas de caballo —dijo ella.

	—Eh, de acuerdo. ¿Una a cada lado de tu cabeza?

	Ella le dio otra mirada extraña. 

	—¿Dónde más irían?

	—Cierto.

	Cepilló su cabello, jalando suavemente los enredos mientras ella lo estudiaba en el espejo.

	Cuando los enredos fueron suavizados, separó su cabello a la mitad, maldiciendo para sí mismo cuando no quedó una división derecha. Trató de nuevo, y fue solo moderadamente más exitoso.

	—No eres muy bueno en esto —dijo Hattie, con precisión.

	—Lo sé —dijo él. Trató una tercera vez, estudiando la división torcida antes de suspirar bajo. Eso era lo mejor que iba a salirle. Reunió un lado de su cabello en una cola de caballo justo sobre su oreja y la miró en el espejo.

	—Eso está bien —dijo ella, de modo alentador.

	Él recogió la liga (¿por qué todo tenía que ser tan malditamente pequeño?) y la estiró. Maldijo de nuevo cuando la liga se rompió con un chasquido y saltó contra el espejo. Sin hablar, Hattie le entregó otra liga.

	Estirándola con cuidado, la envolvió alrededor del cabello de la niña varias veces antes de repetir los pasos en el otro lado de su cabeza. Retrocedió para revisar su trabajo. Lucía bien para él y miró a Hattie.

	—No está mal —dijo ella—. Mamá lo hace mejor.

	—Lo siento, Hattie —dijo él, mientras ella saltaba del banquillo.

	Le sonrió y palmeó su mano por tercera vez.

	—Está bien. Diste tu mejor esfuerzo y mamá dice que eso es lo que importa.

	Él tomó su saco y la siguió fuera de su dormitorio, y hacia el de él. Ella se paró junto a la cama y frotó el brazo de Claire.

	—Adiós, mamá.

	—Adiós cariño —dijo Claire—. Ten bonito día en la escuela, ¿de acuerdo?

	—De acuerdo.

	Claire le entregó a Deacon su teléfono.

	—Llamé a la escuela y puse el nombre y dirección en tu teléfono.

	—Bien. —Él dudó—. La señora Crane no estará aquí hasta dentro de una hora aproximadamente. Quizás deba esperar y llevar a Hattie a la escuela un poco tarde.

	Ella sacudió su cabeza.

	—No, estaré bien.

	—Tienes mi número de celular. Solo llámame si necesitas algo, ¿de acuerdo?

	Asintió con poca energía y cerró sus ojos mientras Hattie frotaba su brazo de nuevo.

	—Te amo, mamá.

	—También te amo, Hattie.

	Hattie lo siguió por las escaleras y dentro de la cocina. Espió su mochila sobre la silla y se la entregó.

	—¿Lista para irte?

	—Necesito un almuerzo —dijo ella.

	—Oh, bien. De acuerdo, eh —Abrió la alacena y la escaneó rápidamente—, ¿qué tal un emparedado de mantequilla de maní? Es rico, fácil de hacer y a los niños les gusta la mantequilla de maní, ¿verdad?

	—No puedo llevar mantequilla de maní a la escuela, señor Stone. Alicia es alérgica al maní —dijo ella.

	—Mierda. De acuerdo, eh, ¿qué tal una caja de Kraft Dinner4?

	Ella le dio una mirada que sugería que pensaba que lo habían dejado caer de cabeza cuando era niño.

	—No podemos cocinar en la escuela, señor Stone.

	—Mierda —murmuró él de nuevo.

	Hattie abrió el refrigerador y echó un vistazo dentro.

	—La señora Crane hizo ensalada de pasta anoche. Podría llevar algo de eso.

	—Bien, esas es una buena idea, Hattie. —Él agarró el contenedor de la ensalada de pasta y lo metió en su mochila.

	—¡No puedo comer todo eso! —dijo ella.

	—Solo tira lo que no comas.

	Él miró su reloj.

	—¡Eso es un desperdicio! —Ella le dio una mirada horrorizada—. Mamá dice que nunca tiremos comida.

	Trepando sobre una silla, agarró un contenedor de plástico de la alacena superior y la llenó con un poco de ensalada de pasta antes de entregársela. Él la lanzo dentro de su mochila y escaneó las repisas del refrigerador con desesperación.

	Dios bendiga a la señora Crane, pensó cuando vio el pequeño contenedor de apio y zanahorias rebanadas. Las agarró y las lanzó en la mochila de Hattie.

	—Necesito un yogur y una manzana, por favor —dijo Hattie.

	Las empujó en su mochila con el resto de la comida y la cerró cuidadosamente.

	—De acuerdo, vamos, Hattie. Llegaremos tarde.

	—Tengo que desayunar. Mamá dice que es la comida más importante del día.

	—Eh... ¿qué quieres?

	—Panqueques —dijo ella.

	—No tenemos tiempo para panqueques, Hattie. ¿Qué tal una tostada?

	Ella suspiró.

	—Usualmente, mamá me hace panqueques.

	—Umm… —Él fue golpeado con la brillantez—, ¿qué tal si nos detenemos en McDonald's de camino a la escuela y te compro panqueques? Puedes comerlos en el auto.

	—¿En serio? —Aplaudió con sus manos y bailó alrededor de la cocina—. ¡Amo los panqueques de McDonald's! ¡Gracias, señor Stone!

	—De nada. 

	Él se puso su mochila sobre su hombro y la arreó fuera de la cocina.

	



	


Capítulo 9

	El pinchazo de la aguja despertó a Claire de su siesta y se quedó mirando con ojos somnolientos hacia el hombre de cabello gris, sentando en la cama, junto a ella.

	—¿Quién es usted?

	—Hola, señora Stone. Mi nombre es doctor Morris. Soy el doctor particular de Rosa Stone.

	Estudió la IV5 en su mano. 

	—¿Qué me está haciendo?

	Él sonrió y palmeó su brazo.

	—Solo estoy dándole algo de fluidos por IV y medicación para ayudar con las náuseas.

	Buscó en su bolso y sacó un termómetro antes de colocárselo en la oreja. Después de unos cuantos segundos, sonó y él frunció el ceño.

	—Tiene algo de fiebre, señora Stone.

	Ella se recostó contra las almohadas y observó mientras inyectaba en su IV un líquido claro, antes de engancharle una bolsa.

	—¿Cómo, quiero decir, por qué está aquí?

	—El señor Stone me llamó personalmente y me pidió que la revisara. Estaba bastante preocupado por usted. —Sostuvo su muñeca y miró su reloj.

	—¿Deacon lo llamó?

	—Sí.

	—No tengo seguro médico.

	Él parpadeó hacia ella, con sorpresa.

	—Su esposo pagará mis honorarios. —Revisó el goteo de la IV—. Parece que tienes un caso bastante desagradable del virus estomacal que está rondando. Necesitará algunos días para recuperarse, pero los fluidos por IV ayudarán a que se sienta mejor. Me dirigiré a revisar a Rosa y, una vez que termine ahí, regresaré y removeré la IV. Creo que una bolsa de fluidos debería ser suficiente. Esta noche, más tarde, quiero que intente beber algunos fluidos claros. Nada de comida sólida, por lo menos hasta mañana y entonces deberían ser algunas tostadas secas. ¿Está bien?

	—Está bien —susurró ella.

	—¿Cómo va la náusea? ¿Alguna mejora? —preguntó.

	—De hecho, sí. Gracias.

	—De nada. Esa inyección debería durar veinticuatro horas, aproximadamente. Si mañana nuevamente las náuseas se vuelven demasiado, solo tiene que hacer que el señor Stone me llame y vendré con más medicamentos. ¿Está bien?

	—Sí, gracias de nuevo, doctor Morris.

	—De nada, señora Stone.

	***

	—¿Qué demonios es eso sobre tu chaqueta?

	Jude colapsó en la silla frente al escritorio de Deacon, mientras éste último miraba su chaqueta.

	—Jarabe de maple.

	—¿Jarabe de maple?

	—Sí.

	—Está bien, tengo que decirlo: ¿desde cuándo Deacon “mi cuerpo es un templo” Stone empezó a comer jarabe de maple? —preguntó Jude.

	—No lo hice. Claire está enferma, así que esta mañana llevé a Hattie a la escuela y nos detuvimos por panqueques. Ella derramó jarabe de maple sobre mi chaqueta.

	Jude soltó una carcajada.

	—Bienvenido a la paternidad, Deacon.

	—Cállate, Jude —espetó Deacon—. Solo estaba ayudando a Claire. Tiene virus estomacal y pasó toda la noche vomitando.

	—Asqueroso —dijo Jude.

	Deacon estudiaba la hoja de cálculo en su computadora mientras Jude le sonreía.

	—¿Hay algo que quieras, Jude?

	—Solo quiero confirmar si nuestra reunión a las 3:30 todavía está en pie.

	—Sí. Necesitamos revisar los números para… ¡mierda! Tendremos que posponer la reunión para el lunes. Necesito estar en la escuela para recoger a Hattie a las tres.

	Jude se rio de nuevo.

	—¿Ya te está llamando papi?

	—Cállate. Jude —dijo Deacon a través de dientes apretados—. En caso de que lo hayas olvidado, este matrimonio es una farsa. En un mes, nunca veré a Claire o a Hattie de nuevo.

	—Cierto. ¿Así que, ya te estás follando a Claire o qué?

	Deacon lo fulminó con la mirada.

	—¿Qué demonios, Jude? Es mi esposa de quién estás hablando.

	Jude inclinó su cabeza hacia él.

	—Tu esposa falsa, querrás decir.

	—Aun así, merece respeto —espetó Deacon.

	Jude levantó sus manos.

	—Tienes razón, lo siento. Así que, ¿ya le estás haciendo el amor dulcemente a Claire?

	Deacon suspiró audiblemente.

	—Por supuesto que no lo hacemos. ¿Por qué siquiera pensarías eso?

	—Porque vi la forma en que la besabas. Jesús, amigo, pensé que ibas a intentar follártela justo ahí frente a nosotros.

	—Fue solo un maldito beso, Jude —farfulló Deacon.

	—Tonterías —dijo Jude animosamente—. Quieres follar, eh, quiero decir, hacer el amor con ella.

	Deacon no respondió y Jude lo miró sospechosamente.

	—Ya tuvieron sexo.

	—No, no lo hemos hecho —negó Deacon vehementemente.

	—Pero… —Jude levantó una ceja hacia él.

	—¿Vas a sentarte ahí hasta que escuches lo que quieres? —preguntó Deacon.

	—Sip.

	—¡Está bien! —Deacon frunció su ceño—. Puede que hayamos hecho algunas cosas, pero no hemos dormido juntos.

	—¿Por qué no?

	—Uno, es una muy mala idea y dos, Hattie sigue interrumpiéndonos. Piensa que hay monstruos bajo su cama y sigue apareciendo en la maldita habitación cada vez que estamos a punto de…

	Dejó de hablar y Jude soltó una carcajada de nuevo.

	—¡Santo cielo, a Deacon Stone le está bloqueando la polla una niña de siete años!

	—¡Baja tu maldita voz, Jude! —siseó Deacon.

	Jude continuó riéndose y Deacon rodó sus ojos. 

	—Eres un idiota. Escucha, en lugar de posponer la reunión para el lunes, ¿por qué no vienes a la casa alrededor de las cinco y revisamos los números ahí?

	—No puedo, amigo —dijo Jude—. Tengo una cita.

	—¿Con quién?

	—Ese curvilíneo pedazo de cielo que asistió a tu boda.

	La boca de Deacon se abrió.

	—¿Ellen? ¿Tienes una cita con Ellen?

	—Sí.

	—¡Jude, no puedes salir con la mejor amiga de Claire!

	—¿Por qué demonios no? La chica es dinamita. Tiene un cuerpo que no decepciona, una boca de marinero y es más lista que yo. Es la mujer perfecta.

	—¿Has perdido la cabeza? ¿Qué sucede si se torna serio? Es la mejor amiga de Claire.

	—¿Y?

	—¿Y? —Deacon lo miró fijamente—. No tendré nada que ver con Claire después de un mes, ¿recuerdas?

	—Lo recuerdo. No te estoy pidiendo salir en una cita doble con nosotros, por el amor de Dios —dijo Jude—. Además, soy un animal salvaje, no puedo ser domado tan fácilmente. ¿Quién sabe si todavía estaré saliendo con Ellen en un mes?

	—Jude —dijo Deacon, a manera de advertencia.

	Jude se puso de pie y le dio una mirada inocente.

	—Lo siento, amigo. Estoy embelesado por la mujer y saldré con ella esta noche.

	***

	—Se supone que debes preguntarme cómo estuvo mi día.

	Deacon miró a Hattie por el espejo retrovisor.

	—¿Qué?

	—Se supone que debes preguntarme cómo estuvo mi día. Mamá siempre pregunta —dijo la pequeña niña.

	—¿Cómo estuvo tu día, Hattie?

	—Estuvo bien. Obtuve ocho de diez en mi examen de ortografía —dijo.

	—Felicitaciones. ¿Cuáles fueron las dos palabras que no deletreaste bien?

	—No me acuerdo —dijo descuidadamente—. ¿Cómo estuvo su día, señor Stone?

	—Muy ocupado.

	—¿Viste a Santa hoy?

	—No, estuve trabajando en mi oficina todo el día.

	—Oh. ¿Qué vamos a cenar? —preguntó ella.

	—Lo que la señora Crane nos prepare —respondió, mientras encendía la direccional y se movía hacia el carril izquierdo.

	—La señora Crane me dijo ayer que no estaría ahí cuando llegara a casa de la escuela hoy. Es el cumpleaños de su hija —dijo Hattie.

	—Mierda —murmuró él en voz baja. Había olvidado que Martha se iría temprano hoy.

	—¿Sabes cocinar? —preguntó Hattie.

	—No.

	—¿No sabes cómo cocinar? —Ella lo miró con sorpresa.

	—¿Tú sabes cocinar? —replicó.

	—No, pero solo tengo siete años. Tú eres viejo. Las personas mayores saben cómo cocinar —dijo.

	—No soy tan viejo.

	—Tal vez mamá ya se esté sintiendo mejor y me cocinará la cena —dijo Hattie.

	—Creo que tu mamá va a tener que descansar esta noche, Hattie.

	—Pero me muero de hambre —dijo, antes de sostener su estómago dramáticamente. Después de un momento, le sonrió dulcemente—. ¿Tal vez podríamos ir a McDonald's?

	—De ninguna manera —dijo él—. No comerás de McDonald's dos veces en un día.

	Ella se cruzó de brazos y le hizo un puchero.

	—Entonces, ¿con qué vas a alimentarme? Estoy muuuuy hambrienta, señor Stone.

	—Pizza —dijo, de repente—. Ordenaré una pizza.

	Su rostro se iluminó y ella gritó en voz alta:

	—¡Quiero pepperoni y queso!

	—Bien —dijo, a medida que entraba en el camino de entrada—. Pero, primero, voy a revisar a tu mamá y tienes que estar realmente callada si está durmiendo, ¿de acuerdo?

	—Está bien.

	***

	—¿Mamá? ¿Ya estás despierta?

	Claire gimió cuando el olor a pepperoni y salsa llegó a ella. Su estómago se revolvió con náuseas y abrió un ojo para mirar a Hattie.

	—¿Te sientes mejor, mamá? Vinimos a revisarte antes, pero estabas durmiendo y el señor Stone dijo que no debíamos despertarte.

	La cara de la niña estaba cubierta de salsa de pizza y había una rodaja de pepperoni pegada a la parte delantera de su camiseta.

	—Me siento un poco mejor, cariño.

	—Eso es bueno. El señor Stone dijo que el doctor vino hoy y te dio medicina.

	—Lo hizo. —Quería cerrar los ojos y volver a dormirse, pero se obligó a sonreírle a Hattie—. ¿Cómo estuvo tu día?

	—Estuvo bien. El señor Stone me llevó a McDonald's por panqueques antes de ir a la escuela.  Derramé jarabe sobre él y el asiento de su auto, y ni siquiera me gritó.

	—Oh, Hattie, tienes que ser más cuidadosa.

	—Fue un accidente, mamá —dijo ella—. Luego, el señor Stone me recogió y vinimos a casa, y él pidió una pizza porque no sabe cómo cocinar. Él es viejo, pero no puede cocinar. Y me rompió los pantalones.

	—¿Te rompió los pantalones? —Claire se preguntó si la fiebre la estaba haciendo delirar.

	—Sí, la cremallera. No es muy bueno para ayudarme a prepararme para la escuela —dijo Hattie—. Ni siquiera sabe cómo trenzar el cabello, mamá. Yo no…

	—¿Hattie? —La voz de Deacon, afilada por el pánico, flotó en la habitación—. Hattie, ¿dónde estás?

	—Estoy aquí, señor Stone —llamó Hattie. Frotó el brazo de Claire cuando Deacon entró corriendo a la habitación.

	—Hattie, te dije que tu madre necesitaba descansar.

	—Solo estaba comprobándola. Está despierta ahora.

	Deacon se sentó en la cama y la miró con preocupación.

	—¿Cómo te sientes, Claire?

	—Mejor, ¿tal vez? —dijo ella.

	—No te ves mejor. —Apoyó la mano sobre su frente—. Aún tienes fiebre. Tal vez debería hacer que el doctor Morris regrese esta noche.

	—No, no lo hagas. Estoy bien. Solo estoy realmente cansada y con bastantes náuseas —dijo Claire.

	Deacon le lanzó otra mirada ansiosa y ella le sonrió cansinamente.

	—Honestamente, Deacon. No he vomitado desde esta mañana. Solo quiero dormir, ¿está bien?

	Él asintió.

	—Sí, pero primero, ¿crees que podrías tomar un poco de caldo? El doctor Morris dijo que necesitabas líquidos claros.

	—Puedo intentarlo —dijo.

	—Bien. Vamos, Hattie. Puedes ayudarme a calentar el caldo —dijo Deacon.

	—Claro.

	Deacon se estremeció cuando la niña le tomó la mano y le sonrió. Él sonrió rígidamente y la condujo fuera de la habitación.

	***

	Deacon apagó la televisión y echó un vistazo hacia Hattie. Se había quedado dormida en la otra parte del sofá y él suspiró con alivio antes de frotar su cuello. Era mucho tiempo después de la hora de dormir de Hattie, pero cada vez que sacaba el tema de dormir, ella lo evadía ingeniosamente, y no tenía ni idea de cómo hacerla ir a la cama.

	Brevemente, consideró dejar a la niña en el sofá, pero si se despertaba en la noche, estaría desorientada y asustada. Por el amor de Dios, no lo mataría recoger a la pequeña niña y cargarla hasta su cama.

	Se puso de pie y deslizó sus manos bajo sus axilas, antes de levantarla. Ella colgó como una floja muñeca, su boca ligeramente abierta y su cabeza inclinada hacia un lado. Dudó por un momento antes de colocarla contra su pecho. Se acurrucó allí, tirando sus brazos alrededor de su cuello y suspiró dulcemente, y él frotó su espalda cuidadosamente mientras la cargaba por las escaleras.

	Observó su pijama yaciendo al final de su cama, considerando que sería demasiado difícil, así que se conformó con quitarle los pantalones y meterla a la cama con su camiseta de Hulk y ropa interior. La cubrió y quitó el cabello fuera de su cara. Hattie sonrió en su sueño, y trajo una sonrisa de respuesta en sus labios y murmuró:

	—Buenas noches.

	—Buenas noches, Hattie —susurró.

	Salió de la habitación en dirección a la suya. Claire estaba dormida en su cama, así que se desvistió y se colocó su pantalón de pijama antes de subir a la cama, a su lado. Ella no se movió y él acarició su espalda delicadamente antes de apagar la lámpara junto a la cama y cerrar sus ojos. Cristo, estaba agotado.

	***

	Se despertó unas horas más tarde, con el sonido de Claire vomitando. Se apresuró al baño cuando ella tiro de la cadena del retrete y sonrió débilmente hacia él.

	—Lo siento.

	Tocó su frente, frunciendo el ceño por lo caliente que estaba, antes de ayudarla a ponerse de pie.

	—Claire, quizás debería llamar al doctor Morris y…

	Fue interrumpido por los gritos aterrados de Hattie.

	—¡Mamá! ¡Mamá!

	Claire tropezó hacia la puerta del dormitorio y Deacon sujetó su brazo, llevándola hacia la cama.

	—Comprobaré a Hattie. Vuelve a la cama.

	—Gracias —susurró, mientras se curvaba en posición fetal. La cubrió con el edredón, antes de correr hacia el pasillo, con dirección a la habitación de Hattie. Realmente estaba gritando ahora, sonidos de terror mal expresados que lo hacían retorcerse, y murmuró una maldición cuando se dio un golpe en el dedo del pie con el marco de la puerta.

	Cojeó hacia el cuarto y encendió la luz junto a la cama. Hattie estaba sentada en la cama, sosteniendo su camión en un agarre de muerte, y viéndolo con una mirada aterrorizada.

	—¡Mamá! —gritó—. ¡Quiero a mamá!

	—Todavía no está sintiéndose bien, Hattie. ¿Qué pasa?

	Se sentó al lado de la cama y gruñó con sorpresa cuando Hattie se tiró a sus brazos. Se pegó a él, su cuerpo entero temblando y sus lágrimas mojando su hombro. Le froto la espalda tranquilizadoramente.

	—¡Monstruos! ¡Hay monstruos debajo de mi cama! —sollozó.

	—Hattie, aquí no hay ningún…

	—¡Ellos están ahí! —chilló—. ¡Salí de la cama para ir con mamá y uno de ellos tocó mi pie!

	—Shhh —dijo él, de nuevo. Se sintió increíblemente impotente mientras Hattie lloraba en sus brazos, así que frotó y dio palmaditas en su pequeña espalda de nuevo. Podía sentir su corazón latiendo contra él y besó la cima de su cabeza—. Por favor, no llores, Hattie. Estás bien ahora.

	Luego de algunos momentos, su llanto gradualmente cayó al ocasional sollozo y él sonrió vacilante.

	—¿Mejor?

	—No —susurró—. Quiero ir a tu habitación.

	Él dudó. Claire no descansaría si Hattie iba a la cama con ellos.

	—Hattie, tu mamá necesita mucho descanso para que pueda sentirse mejor. Necesitas quedarte en tu habitación esta noche, ¿está bien?

	—No. —Estaba empezando a llorar de nuevo—. Los monstruos me atraparan, señor Stone.

	Él la ubico en la cama y le dio palmaditas en su delgado hombro.

	—Revisaré bajo la cama por los monstruos, Hattie. Si no hay ninguno, necesitas quedarte en tu propia habitación.

	Ella le dio una mirada llena de terror.

	—¿Y si los monstruos te comen? ¡Estaré yo sola!

	—No van a comerme —dijo.

	—¿Están asustados de ti como lo están de mamá? —preguntó.

	—Sí —dijo—, incluso me tienen más miedo a mí.

	Ella lo observó de arriba hacia abajo.

	—Eres bastante grande.

	Empezaba a arrodillarse cuando agarró su mano.

	—Tenga cuidado, señor Stone.

	Extrañamente conmovido por su preocupación, le dio la primera sonrisa natural desde que la conoció.

	—Estaré bien, Hattie.

	Ella asintió, claramente dudando sobre su habilidad de protegerse de los monstruos, mientras se recostaba sobre su estómago y levantaba el rodapié de la cama.

	—¿Señor Stone? —dijo Hattie, nerviosa, mientras él buscaba debajo de la cama—. ¿Se encuentra bien?

	—Estoy bien. —Se sentó y le mostró la muñeca que había comprado para ella—. Esto es lo que sentiste, Hattie.

	—Oh —dijo.

	Puso la muñeca al final de la cama.

	—Está bien, voy a volver a mi habitación y…

	—¡No! —Le dio una mirada llena de terror y se envolvió alrededor de él, como un mono—. Quiero ir con usted. Por favor, por favor, señor Stone.

	Le suplicó con la mirada y normalmente estaría de acuerdo con ella, pero Claire necesitaba descansar.

	—¿Qué tal si me quedo aquí contigo, Hattie?

	—Está bien —dijo ansiosamente, antes de moverse rápidamente—. Acuéstese conmigo, señor Stone.

	Él se estiro al lado de la pequeña niña. Apenas cabía en la cama, sus pantorrillas y pies colgaban sobre el borde, y cerró sus ojos cuando Hattie susurró—: ¿Señor Stone?

	—¿Sí, Hattie?

	—¿Me cantaría una canción? Mamá siempre me canta una canción.

	—Nop. —Sacudió su cabeza y luego abrió un ojo cuando ella se sentó.

	—¿Por favor?

	—De ninguna manera. Yo no canto, Hattie —dijo firmemente—. Ahora acuéstate, cierra tus ojos y duérmete.

	—No estoy cansada.

	—Sí, sí lo estás —dijo él.

	—No, no lo estoy —protestó.

	—Hattie —dijo—, realmente estoy cansado y tengo mucho trabajo que hacer mañana. Cierra tus ojos y duérmete.

	—Está bien —dijo con un mohín. Colapsó en la cama y miró hacia el techo—. ¿Qué tal si yo le canto una canción, señor Stone?

	—Seguro, sí, lo que sea —farfulló él—. Que sea una rápida.

	Ella cantó una rara y desafinada versión de Twinkle, Twinkle Little Star antes de caer al silencio.

	—Eso estuvo muy bien —farfulló él de nuevo.

	—Gracias —dijo—. Buenas noches, señor Stone.

	—Buenas noches, Hattie.

	



	


Capítulo 10

	—Sr. Stone, estoy aburrida —se quejó Hattie—. Venga a jugar conmigo.

	Él elevó la mirada de su computadora mientras Hattie paseaba dentro de su oficina.

	—Ya te lo dije, Hattie, tengo mucho trabajo que hacer esta mañana. Ve a jugar en tu habitación.

	—No quiero —dijo ella.

	Deacon se frotó la frente. Apenas había dormido anoche y, cuando finalmente se adormiló, se despertó solo unas horas más tarde, para encontrar a Hattie media fuera de la cama, con sus pies descansando en el rostro de él. Dios, la niña dormía en las posiciones más raras.

	—Hattie, no puedo jugar contigo. Tengo mucho que terminar antes de...

	El timbre sonó y Hattie se escurrió hacia la puerta.

	—¡Hay alguien aquí!

	La siguió a la puerta de entrada y ella vio fijamente al hombre de pie en el porche.

	—Hola, señor Stone.

	—Hola, doctor Morris. Gracias por venir en sábado.

	—Gracias por pagar doble mis honorarios —El hombre rio antes de sonreírle a Hattie—. ¿Y quién eres tú?

	Hattie se agarró de la pierna de Deacon y enterró su rostro en sus jeans antes de darle al doctor Morris una tímida mirada, muy poco usual en ella.

	—Soy Hattie.

	—Hola, Hattie. Soy el doctor Morris.

	—¿Está aquí para ver a mamá?

	—Así es —confirmó él, mientras entraba a la casa.

	Hattie se estiró por la mano de Deacon y él la tomó automáticamente, mientras guiaba al Dr. Morris a su dormitorio. El doctor se quitó su abrigo y lo colgó sobre una silla, antes de sentarse en la cama y tomar la muñeca de Claire.

	Ante su toque, sus párpados aletearon abiertos y él le sonrió.

	—Buen día, Sra. Stone. ¿Cómo se siente?

	—He estado mejor —dijo ella.

	—Sí, el señor Stone dijo que estuviste vomitando de nuevo anoche. —El Dr. Morris metió el termómetro en su oreja y esperó a que sonara—. Bueno, aun tienes fiebre, pero no es tan alta como ayer. Esa es una buena señal. Pero, ¿no has sido capaz de mantener nada en tu estómago?

	Claire sacudió su cabeza mientras el Dr. Morris escuchaba su pecho.

	—¿Debería estar en el hospital? —preguntó Deacon nervioso, mientras Hattie jalaba su camisa. Extendió sus brazos en alto y él la recogió, acomodándola en el hueco de su brazo mientras Claire sacudía su cabeza de nuevo.

	—No quiero ir al hospital.

	—No creo que necesites ir —dijo el Dr. Morris—. Pero voy a darte otra inyección para las náuseas y si no puede mantener agua u otros líquidos claros en tu estómago por las siguientes doce horas, necesitarás más fluidos intravenosos.

	Revolvió en su maletín y sacó una gran aguja y un vial de líquido claro. Hattie le dio a Deacon una mirada de alarma.

	—¿Le dará eso a mamá? No quiero que lo haga.

	—Es medicina, cariño —dijo Deacon, distraído—. La necesita para sentirse mejor.

	—¿Va a doler? —preguntó Hattie nerviosa—. Mamá, ¿necesitas que sostenga tu mano?

	—No, cariño —dijo Claire—. No quiero que te enfermes también.

	Deacon le sonrió a Hattie.

	—¿Por qué no vamos abajo y calentamos algo de caldo para tu mamá mientras el Dr. Morris la ayuda?

	—De acuerdo —dijo Hattie.

	Apoyó su cabeza sobre el hombro de Deacon mientras él la llevaba fuera de la habitación.

	***

	—Sr. Stone, por favor, juegue conmigo. —Hattie se dejó caer dramáticamente sobre el suelo de su oficina y lo miró fijamente, rogando.

	—Hattie, tengo que terminar mi trabajo —dijo él.

	—¡Pero es sábado!

	—Algunos adultos trabajan los sábados.

	—¡He estado sola por horas! —Se quejó—. Mamá y yo siempre hacemos algo divertido los sábados.

	Él rodó sus ojos.

	—Estás siendo dramática, Hattie. Acabamos de terminar el almuerzo juntos, ¿recuerdas? Ve a jugar con tus juguetes por un rato.

	—Ya jugué con ellos —dijo ella.

	—Ve a montar tu bicicleta nueva —sugirió él.

	—Hay nieve en el suelo. No puedo montar mi bici en la nieve —dijo ella.

	—Entonces, móntala en el corredor —dijo él.

	Ella se sentó y le sonrió. 

	—¿En serio? ¿Puedo montar mi bici en el corredor?

	—Sí, seguro —dijo él—. Solo permanece fuera de mi salón de arte. No necesito que rompas otra estatua.

	Hubo silencio y finalmente levantó la mirada de su computadora. Hattie estaba mirándolo fijamente y él le dio una mirada impaciente.

	—¿Qué sucede, Hattie?

	—No sé cómo andar en bici, Sr. Stone —dijo ella en voz baja.

	—¿No sabes cómo andar en bicicleta? —Le dio una mirada de sorpresa y ella se encogió de hombros.

	—Nunca antes tuve una.

	Se sentó hacia atrás en su silla y estudió a la niñita antes de ponerse de pie abruptamente. 

	—Vamos, Hattie.

	—¡Yupi! —Festejó ella ruidosamente y tomó la mano que le ofrecía—. ¿Qué vamos a hacer?

	—Voy a enseñarte a andar en bicicleta.

	—¿En serio?

	—Sí, en serio.

	—¡Gracias Sr. Stone! —Ella apretó su mano con fuerza.

	***

	—¡No me suelte! ¡No me suelte! —Chilló Hattie, media aterrada y media deleitada mientras pedaleaba por el corredor. El casco de su bicicleta estaba asegurado a su cabeza, y la bicicleta se tambaleaba mientras la manejaba.

	—No te soltaré. Pedalea más rápido —dijo Deacon, mientras sostenía la parte de atrás de la bici y trotaba lentamente tras ella.

	Casi llegaban al final del corredor y él gritó:

	—¡Frenos, Hattie! ¡Frenos!

	Golpeó los frenos y él la atrapó por la parte inferior de su camisa cuando casi vuela sobre el manubrio.

	—Más suave la próxima vez, cariño.

	—¡De nuevo! —gritó ella.

	La volteó y comenzaron de nuevo, Hattie pedaleando furiosamente mientras rodaban por el corredor.

	—Lo estás haciendo genial, Hattie —dijo Deacon, mientras ella frenaba con más suavidad. La volteó de nuevo y palmeó su espalda—. Voy a soltarte esta vez, ¿de acuerdo?

	—Pero, ¿qué tal si me caigo? —dijo ella.

	—No lo harás. Ya hemos atravesado el corredor veinte veces y lo estás haciendo realmente bien —La tranquilizó—. Pero si lo haces, estaré justo allí para atraparte, ¿de acuerdo?

	Ella tomó una respiración profunda. 

	—De acuerdo.

	—No pedalees demasiado rápido —la aconsejó mientras comenzaban a andar. Él soltó la bici y sonrió con triunfo cuando Hattie permaneció derecha. Trotó junto a ella mientras andaba—. ¡Lo estás haciendo genial, Hattie! ¡Continúa!

	Manejó cuidadosamente por el corredor y él se apartó varios pasos detrás, mientras ella se detenía justo en frente de la pared y se deslizaba del asiento. Se bajó de la bicicleta y la apoyó contra la pared antes de voltear hacia Deacon.

	Una sonrisa cruzó el rostro de él ante su mirada de deleite, a la vez que palmeaba sus manos y gritaba:

	—¡Lo hice! ¡Lo hice, Sr. Stone!

	Corrió en su dirección. La atrapó mientras se le lanzaba encima y la levantó en el aire. Chilló con felicidad, y él la atrapó y lanzó de nuevo mientras se reía histéricamente.

	Envolvió sus brazos alrededor de su cuello y lo abrazó antes de besarle la mejilla.

	—Soy realmente buena para andar en bici, Sr. Stone.

	Él se rio. 

	—Sí, lo eres.

	Le palmeó la espalda antes de bajarla suavemente al suelo.

	—Hattie, ¿por qué no me llamas Deacon?

	—Claro, puedo hacer eso —dijo ella. La ayudó a sacarse el casco antes de tomar su mano y llevarla a su dormitorio.

	—De acuerdo, realmente tengo que hacer algo de trabajo, así que, ¿por qué no juegas en tu habitación hasta la cena?

	El rostro de ella cayó. 

	—Pero nos estábamos divirtiendo muchísimo.

	—Lo sé, pero tengo que trabajar —dijo él, antes de entregarle una muñeca—. Puedes divertirte aquí dentro, ¿de acuerdo? Tienes muchos juguetes con los que jugar.

	Se sentó en el lado de su cama y estudió la habitación antes de suspirar tristemente. 

	—Está bien, Deacon.

	Él se dirigió a la puerta y cometió el fatal error de mirar una vez más a la niñita.

	Estaba sentada sobre la cama, con las piernas cruzadas, mirando fijamente a la muñeca en su regazo, y no podría confundir la mirada de tristeza en su rostro.

	La culpa lo invadió y se sentó junto a ella en la cama.

	—No te gusta mucho tu habitación, ¿verdad, Hattie?

	Ella le dio una mirada precavida.

	—Es muy bonita. Mamá dice que soy muy afortunada de tener una habitación tan bonita.

	—Dime la verdad, Hattie —dijo él severamente.

	—Bueno —Miró alrededor de la habitación por un momento—, es realmente rosa. Mi color favorito es verde, como Hulk. Y hay muchas muñecas y peluches, y yo prefiero los autos y camiones.

	Él no respondió, y ella lo miró nerviosa.

	—Lo siento, Deacon.

	—No tienes que sentirlo, Hattie —dijo él—. Está bien si no te gusta tu habitación.

	—Gracias por enseñarme cómo andar en bicicleta —dijo ella.

	—De nada. —Hizo una pausa antes de mirar su reloj—. ¿Qué piensas sobre ir a visitar a mi abuela?

	Ella asintió ansiosamente. 

	—¡Me gustaría eso! Ella es amable.

	Se puso de pie y extendió su mano.

	—Baja las escaleras y ponte tu abrigo y botas, mientras yo le digo a tu mamá a dónde vamos.

	***

	—¡Nana! ¡Tyson y yo nos caímos del trineo!

	Hattie, cubierta de nieve, siguió a Tyson a la cálida cocina.

	—Lo vi, cariño. Parecía una caída bastante grande —dijo Rosa.

	Para deleite de Hattie, Tyson estaba visitando a Rosa cuando ella y Deacon aparecieron. Los dos habían jugado juntos en la sala de juguetes antes de suplicar y suplicar a Deacon que los tirara del trineo en la profunda nieve.

	Deacon asomó la cabeza dentro la cocina. 

	—Oye, ustedes dos están goteando por todo el piso.

	—Está bien, tenemos toallas —dijo Rosa. 

	Ella ayudó a Tyson a salir de su chaqueta y botas de nieve, y una sonrisa se dibujó en su rostro mientras veía a Deacon hacer lo mismo por Hattie.

	—Tengo un poco de chocolate caliente listo para ustedes, mis queridos —dijo. Moviéndose rígidamente, sirvió dos tazas del líquido humeante y sonrió agradecida cuando Deacon las llevó a la mesa. Se sentó y la sonrisa de Rosa se ensanchó cuando Hattie se subió a su regazo y se apoyó en él.

	—Ten cuidado, cariño —le dijo a Tyson mientras alcanzaba su taza—. Está muy caliente.

	—Sí, nana.

	El niño le sonrió y ella le acarició el pelo cariñosamente.

	—Sopla mi chocolate caliente, Deacon —exigió Hattie y Rosa casi se rio en voz alta cuando su nieto sopló el chocolate caliente servicialmente.

	—¿Cómo se siente Claire? —preguntó—. El Dr. Morris mencionó que le pediste que pasara y la echara un vistazo.

	—Tiene un mal caso de gripe estomacal —dijo Deacon—. Quería llevarla al hospital, pero se negó. —Una mirada preocupada cruzó su rostro—. No ha podido retener nada por casi dos días.

	—Ella no vomitó hoy —dijo Hattie—. Probablemente porque el doctor le aplicó una inyección. Nana, ¿te dije que Deacon me enseñó a montar en mi nueva bicicleta?

	—No lo hiciste. —Rosa le sonrió—. ¿Te lo has pasado bien?

	―Si. Deacon fue muy agradable al enseñarme —dijo Hattie—. Tenía mucho trabajo por hacer, pero se tomó un descanso.

	—Eso es amable de su parte —dijo Rosa.

	—Y ahuyentó a los monstruos debajo de la cama la noche anterior y se quedó conmigo cuando estaba demasiado asustada como para estar sola —dijo Hattie.

	Palmeó cariñosamente la mejilla de Deacon antes de saborear cautelosamente su chocolate caliente.

	Deacon se sonrojó ante la mirada que Rosa le estaba dando.  

	—¿Qué? 

	—Nada —dijo ella—. Parecería que el matrimonio y el ser padre te sientan bien.

	—No estoy siendo padre —dijo rápidamente.

	Rosa solo asintió y Deacon miró a Hattie. Él no estaba siendo padre, solo estaba ayudando a Claire y, además, le había enseñado a montar en bicicleta para que lo dejara en paz para poder terminar su trabajo.

	Un excelente plan. Recuérdame ¿cuánto trabajo has logrado hoy? 

	Ignoró su voz interior cuando Rosa dijo:

	—Debemos hablar de las vacaciones, Deacon. Sé que tú y Claire querrán pasar la mañana de Navidad en casa con Hattie, pero insisto en que vengan a cenar aquí. Brandon, Donna y los chicos estarán aquí, al igual que Hugo y Henry, y no se sentirá bien si Claire, Hattie y tú no se unen a nosotros.

	—Lo hablaré con Claire, pero estoy seguro de que ella estará bien con eso —dijo.

	—Bien. —Rosa sonrió felizmente—. ¿Y supongo que los tres se unirán a nosotros para nuestro desayuno almuerzo anual de Año Nuevo? Vamos a ir a Renaldo este año.

	—Uh, te responderé sobre eso —dijo Deacon. Claire y Hattie se irían el primero de enero e ignoró la extraña aprensión que traía la idea.

	—No te lo puedes perder, cariño —Rosa frunció el ceño—, es tradición.

	—Lo sé —dijo.

	Soltó un suspiro de alivio cuando Hattie dijo:

	—Tengo hambre, Deacon.

	Rosa acarició el cabello de Tyson mientras él se subía a su regazo. 

	—¿Por qué tú y Hattie no se quedan y cenan con nosotros? Brandon y Donna no volverán del torneo de básquetbol Junior de Brandon hasta después de las ocho y Chef estará preparando el platillo favorito de Tyson: espagueti.

	—Me encanta el espagueti —dijo Hattie alegremente—. ¿Podemos quedarnos, Deacon? ¿Por favor?

	Él asintió. 

	—Sí. Solo quiero hacerle una rápida llamada a tu mamá y asegurarme de que todavía esté bien. ¿Quieres hablar con ella?

	—Sí, por favor. —Hattie lo besó en la mejilla y él ignoró la expresión de entera satisfacción en la cara de su abuela.

	***

	—Está bien, Hattie. Vas a quedarte en tu propia cama esta noche, ¿verdad? —Deacon colocó las mantas alrededor de la niña.

	—Lo intentaré. —Suspiró.

	—Qué bien. Porque tu mamá necesita dormir mucho para sentirse mejor y no lo hará si estás en la cama con nosotros.

	—¿Por qué no? —dijo Hattie con indignación.

	—Porque a alguien —Se inclinó y le hizo cosquillas a través de las sábanas—, le gusta acaparar la cama.

	Ella soltó una risita y empujó sus manos. 

	—Yo no acaparo la cama.

	—Lo haces —dijo—. Ahora duérmete. Ya pasó tu hora de dormir otra vez. 

	Comenzó a pararse y Hattie le tendió los brazos. 

	—Necesito mi abrazo antes de acostarme.

	Se inclinó y ella le echó los brazos al cuello, apretándolo con fuerza. 

	—Buenas noches, Deacon. Gracias por jugar conmigo hoy.

	—De nada, Hattie. —Le dio unas palmaditas en la espalda, con cautela, cuando lo besó en la mejilla y luego la metió de nuevo bajo las sábanas—. Te veré por la mañana.

	Apagó la luz y se movió silenciosamente por el pasillo hasta su habitación. Realmente debería ir a su oficina y hacer algo de trabajo, pero Dios, estaba cansado. Cuidar a un niño de siete años fue más trabajo de lo que jamás hubiera imaginado.

	Se quitó la camisa cuando abrió la puerta de la habitación. Claire estaba sentada a un lado de la cama y él corrió hacia ella. 

	—Claire, ¿qué estás haciendo?

	—Me siento un poco mejor —dijo—. Pensé que deberías tener tu cama de vuelta.

	Él negó con la cabeza y la hizo recostarse. 

	—Solo porque hoy tomaste un poco de agua y caldo no significa que estés mejor. Es posible que necesites algo en el medio de la noche.

	Demasiado cansada para discutir, Claire se acurrucó sobre su costado mientras Deacon colocaba las mantas a su alrededor.

	—Gracias, Deacon. Por todo —dijo cansada, mientras cerraba los ojos.

	—De nada.

	Se puso los pantalones del pijama y se metió en la cama, rezando como loco para que Hattie durmiera toda la noche.

	



	


Capítulo 11

	—¿Estás segura de que puedes terminarlo para mañana a última hora? —preguntó Deacon a la decoradora de interiores sentada frente a él—. Quiero su habitación terminada para la hora en que Hattie llegue de la escuela.

	Lisa terminó su taza de té antes de mirar sus planes de diseño. —Sí, recogeré la mayoría de los suministros esta tarde y mi equipo vendrá a primera hora, mañana en la mañana.

	—Gracias —dijo Deacon.

	—Sabes que voy a cargarte horas extra por hoy, ¿cierto? —Ella le sonrió—. Normalmente, no trabajo los domingos.

	—Lo sé —dijo él—. Está bien. Solo envía la factura a mi oficina.

	Ella se puso de pie y sacudió su mano.

	—Bueno, será mejor que comience. Fue bueno verte de nuevo, Deacon.

	—A ti también, Lisa. Gracias de nuevo.

	La acompañó a la puerta y cerró con firmeza detrás de ella, antes de apoyarse contra la madera. Bostezó ampliamente antes de dirigirse a su oficina. Hattie lo había despertado en el medio de la noche y la pasó en su habitación de nuevo, apiñado en su cama, con sus codos y rodillas huesudas clavándose en él. ¿Cómo hacían esto los padres regularmente? No había terminado ni un poco de trabajo desde el viernes y el lunes iba a ser un infierno en la oficina. Al menos, iba a contestar varios correos antes de resolver qué hacerle a Hattie para almorzar.

	Hizo una pausa y ladeó su cabeza. La casa estaba sospechosamente silenciosa y notó que no había visto u oído a Hattie desde que Lisa llegó a la casa, casi dos horas antes. Una sensación de inquietud creció en su estómago, y caminó rápidamente hacia las escaleras. Ella no estaría en su habitación, pero quizás estaba...

	Hubo un fuerte ruido saliendo de la biblioteca, así que volteó y corrió por el corredor, entrando a la habitación. Su corazón cayó a su estómago cuando vio a la pequeña niña aferrándose con fuerza de la mitad del librero, que iba del suelo al techo. Mientras ella levantaba su pie para conseguir un mejor agarre, más libros cayeron de los estantes y aterrizaron en el suelo con un fuerte estruendo.

	—¡Hattie! —Corrió al frente y se estiró, sacando a la niña del librero y sosteniéndola con fuerza contra su pecho. El corazón de él estaba martilleando y le dio una gentil sacudida—. ¿Qué diablos estás haciendo?

	Ella le sonrió.

	—Estaba practicando escalada en rocas.

	—¡Hattie! No puedes trepar el librero. Es muy peligroso y podrías haberte lastimado seriamente si caías —dijo él.

	—Estaba bien. —Se encogió de hombros—. Realmente soy buena trepando.

	—No puedes trepar el librero. ¿Me oyes? Prométeme que nunca lo harás de nuevo.

	Hizo un mohín y cruzó sus brazos en su pecho.

	—Pero tengo que practicar, Deacon.

	—¡No en el librero! —gritó él y luego se encogió cuando lágrimas comenzaron a formarse en sus ojos—. Lo siento, Hattie. —La jaló más cerca y frotó su espalda—. No pretendía gritarte, pero realmente me asustaste.

	Ella resoplo ruidosamente. 

	—Solo quería divertirme un poco, Deacon.

	Suspiró. 

	—Lo sé.

	Resoplo de nuevo y él podía sentir sus lágrimas empapándole el cuello.

	—Extraño a mamá. ¿Cuándo se pondrá mejor?

	—Se estaba sintiendo mejor hoy, cariño —dijo él—. Solo necesita otro día o dos para descansar.

	—Pero la extraño.

	Estaba comenzando a sollozar ahora y, sintiéndose inútil, le frotó la espalda y besó su suave mejilla.

	—Lo sé, cariño.

	Caminó de un lado a otro en la biblioteca, frotando la espalda de Hattie y sintiéndose más inútil a cada minuto que sus sollozos continuaban.

	Fue golpeado por una inspiración repentina.

	—Hattie, ¿qué tal si te llevo a un sitio donde podrías practicar tu escalada en roca? ¿Te gustaría eso?

	Se sentó y lo miró fijamente, sus lágrimas olvidadas. 

	—¿Con rocas reales?

	—Algo así —dijo él—. Iremos a McDonald's a almorzar y luego te llevaré a escalar rocas. ¿Qué dices?

	—¡De acuerdo! —gritó ella, feliz, y lo besó ruidosamente en la mejilla—. ¡Gracias Deacon!

	—Ve a buscar tu chaqueta y botas —dijo él mientras la bajaba. Quizás podía hacer algo de trabajo luego de que ella fuera a la cama esta noche.

	***

	Cuando regresaron a la casa, casi cuatro horas más tarde, Claire se movía temblorosamente por la cocina y Hattie chilló con deleite. Lanzó sus brazos alrededor de su cintura y la abrazó con fuerza, mientras Claire le acariciaba el cabello.

	—Mamá, ¿te sientes mejor?

	—Un poco, cariño —dijo Claire.

	—Claire, siéntate —dijo Deacon, mientras se sacaba la chaqueta.

	—Estaba a punto de intentar comer una tostada —dijo ella, casi disculpándose.

	—Yo la haré. Siéntate —La guío hacia una de las sillas y ella se sentó mientras Hattie trepaba en su regazo.

	—¿Adivina qué, mamá?

	—¿Qué, cariño?

	—¡Deacon me llevó a escalar rocas hoy! —gritó Hattie en voz alta—. ¡Y fuimos a almorzar a McDonald's!

	—¿Escalar rocas? —Claire miró a Deacon.

	—Hay un centro de entrenamiento para escalar rocas en Parvin Street —dijo Deacon—. Tienen una pared para niños e instructores.

	—Deacon dijo que era más seguro que trepar el librero —dijo Hattie—. Tuve que usar un casco y una soga, y Davey, el instructor, dijo que tenía talento.

	—¿Estabas trepando el librero? —dijo Claire.

	—Hattie, ve a colgar tu chaqueta y sacarte las botas —dijo Deacon apresuradamente.

	—De acuerdo.

	Hattie se deslizó del regazo de Claire y dejó la cocina mientras Deacon ponía dos pedazos de tostadas delante de Claire.

	Se sentó frente a ella.

	—Tuve una reunión esta mañana y Hattie pensó que sería divertido trepar el librero mientras le daba la espalda. Lo siento.

	Claire le sonrió. 

	—Está bien. Es imposible mantener un ojo sobre ella a cada minuto.

	Tomó un mordisco de la tostada, comiéndola lentamente, mientras Deacon hablaba.

	—¿También puedes beber algo de té?

	Ella asintió. 

	—Eso creo.

	Podían escuchar a Hattie brincando por el corredor y Claire se estiró para apretar la mano de Deacon rápidamente.

	—Gracias, Deacon. Realmente aprecio tu ayuda con Hattie este fin de semana.

	—De nada —dijo él, roncamente. Estaba sintiéndose incómodo por su clara mirada de calidez y agradecimiento, y apartó su mano para moverse a la estufa y encender la tetera.

	***

	—¿Deacon?

	—Hattie. —Deacon gimoteó y echó un vistazo a la niña en la oscuridad—. Regresa a la cama.

	—Por favor, ¿puedo dormir contigo y mamá?

	Deacon suspiró y frotó sus ojos ardientes. Debería llevar a Hattie de regreso a su habitación, pero el pensamiento de dormir en esa diminuta cama por tercera noche consecutiva lo hizo temblar.

	—Sí —dijo él—. Pero sube junto a mí, así no pateas a tu mamá mientras duermes.

	—De acuerdo —dijo ella, feliz, antes de trepar a la cama detrás de él. Se movió al medio de la cama mientras Hattie se pegaba contra su espalda.

	Claire murmuró, dormida, y él gruñó suavemente, sorprendido, cuando ella volteó y se metió contra su pecho. Se había duchado justo antes de que fueran a la cama y su piel estaba cálida y perfumada con la esencia de frutillas. Enterró su rostro en su cabello húmedo e inhaló profundamente antes de deslizar un brazo alrededor de su cintura.

	Ella se presionó incluso más cerca y besó su pecho desnudo antes de murmurar, de forma adormilada:

	—¿Todo está bien?

	—Sí. —Le besó la frente—. Vuelve a dormir, cariño.

	***

	Claire se despertó justo cuando el sol se asomaba al dormitorio. Mantuvo los ojos cerrados, escuchando el sólido palpitar del corazón de Deacon bajo su oído y pasando los dedos por el vello de su pecho.

	Era agradable, pensó soñadora, despertarse en los brazos de un hombre otra vez.

	Mierda. Estaba en los brazos de un hombre. Sus ojos se abrieron y levantó la cabeza con cautela. Deacon estaba acostado sobre su espalda, a su lado, su brazo enroscado a su alrededor para descansar sobre su cadera y ella se presionaba en su contra, con una pierna colgando sobre la suya. Se tragó la risa cuando se dio cuenta de que Hattie estaba en la cama con ellos. La niña dormía boca abajo en la cama, con la cara enterrada en la cadera de Deacon y los pies apoyados en su rostro.

	Estudió a Deacon a la luz de la mañana. Dios, era un hombre apuesto. Sus pestañas eran largas y gruesas, y aunque su nariz estaba ligeramente torcida, solo le añadía encanto. Un escalofrío de placer la recorrió cuando le miró la boca. El tipo podía besar, ella le daría eso.

	Y tiene una gran polla y una boca sucia, y sabe exactamente dónde tocarte.

	Todo muy cierto y, basado en cómo su cuerpo estaba reaccionado a estar acostada junto a él, decidió que oficialmente había superado la gripe estomacal. Todavía se sentía débil y cansada, pero sus náuseas habían desaparecido por completo y la idea de la comida no la hacía querer vomitar y desmayarse simultáneamente. Estudió el pecho de Deacon y se permitió trazar su cálida piel otra vez. Si Hattie no estuviera ahí, estaría tentada a esconderse bajo las sábanas, deslizar los pantalones de pijama de Deacon hacia abajo y mostrarle lo agradecida que estaba de que hubiera cuidado a Hattie este fin de semana.

	¡Puta!

	Sí, lo estaba siendo totalmente, pero habían pasado seis años desde que tuvo relaciones sexuales. No se la podía culpar por tener pensamientos traviesos cuando estaba acostada en la cama de un espécimen verdaderamente bello de hombre humano.

	Se inclinó sobre Deacon, ignorando la sensación de su duro pecho presionando contra sus pechos, y apartó los pies de Hattie de su rostro. La pequeña niña resopló y rodó sobre su costado mientras Claire corría la punta de sus dedos sobre el hombro desnudo de Deacon. Incluso tenía hombros hermosos, por el amor de Dios.

	Su mano se apretó en su cadera y ella levantó la vista para verlo mirándola. Comenzó a deslizarse hacia atrás, prácticamente estaba acostada sobre él, pero él movió su mano a la parte bajo de su espalda y la sostuvo firmemente.

	—¿Te sientes mejor, Claire? —Su voz ronca por el sueño envió escalofríos por su espalda y asintió.

	—Sí, gracias.

	—Bien —dijo él.

	Su pierna aún estaba sobre la suya y él movió su muslo hasta que estuvo a horcajadas en él. Era dolorosamente consciente de lo duro que estaba su muslo entre sus piernas, y le tomó cada gramo de su fuerza de voluntad no frotarse contra él.

	Se miraron en silencio el uno al otro y ella gimió en voz baja cuando Deacon le frotó la parte inferior de su espalda. Su mano se deslizó hacia abajo para ahuecar su culo y ella se arqueó contra su muslo antes de negar con la cabeza.

	—Deacon, lo siento. Hattie está en la cama.

	Él soltó su trasero y ella se separó de su cuerpo con un sentimiento de decepción.

	—Mierda, lo olvidé. Lo siento, Claire.

	—No, es mi culpa. No debería haber…

	Hattie roncaba ruidosamente y Deacon hizo una mueca cuando ella agitó las piernas y un pie cayó a un costado de su cabeza.

	—Hattie, despierta, cariño —dijo Claire antes de llegar más allá de Deacon y darle a Hattie un toque suave—. Es hora de levantarse, cariño.

	La niña pequeña se sentó y bostezó antes de frotarse los ojos.

	—¿Qué hora es?

	—Hora de prepararse para la escuela —dijo Claire.

	Hattie asintió antes de inclinarse y apoyar su cabeza en el estómago de Deacon. Ella cerró los ojos y bostezó nuevamente.

	—Se toma unos minutos para despertarse —dijo Claire en tono de disculpa.

	—Está bien —respondió Deacon.

	Los ojos de Hattie se abrieron ante el sonido de su voz y le sonrió.

	—Hola, Deacon.

	—Hola, Hattie.

	—¿Me llevas hoy a la escuela?

	—No, cariño —dijo Claire—. Me siento mejor así que yo te llevaré a la escuela.

	—¿Podemos parar por panqueques en McDonald's? —preguntó.

	Claire negó con la cabeza.

	—No, pero puedo hacerte panqueques antes de irnos.

	Hattie le sonrió dulcemente a Deacon.

	—Deacon, tal vez deberías llevarme a la escuela hoy.

	Él se río mientras Claire se sentaba y deslizaba fuera de la cama.

	—Buen intento, Hattie. Corre de vuelta a tu habitación y entra en la ducha, por favor.

	Hattie se estiró y saltó fuera de la cama.

	—Adiós, Deacon.

	—Adiós, Hattie.

	Claire se puso la bata y sonrió nerviosamente a Deacon.

	—Voy a comenzar con los panqueques. ¿Quieres unos pocos?

	Negó con la cabeza.

	—No. Voy a ducharme y me voy. Tengo mucho trabajo con el que ponerme al día.

	—Claro —dijo en tono de disculpa—. Lamento mucho que hayas tenido que cuidar a Hattie todo el fin de semana. Yo, um, pensaré en alguna forma de compensarte.

	—¿Lo harás?

	Su mirada se deslizó por su cuerpo y, para su horror, pudo sentir sus pezones tensándose y el calor líquido entre sus muslos.

	—Yo… sí —susurró.

	Él le dio otra mirada abrasadora que la hizo sentirse temblorosa y necesitada.

	—Lo espero con ansias, Sra. Stone.

	Sin decir ni una palabra más, se deslizó fuera de la cama y desapareció en el baño.

	***

	—¿Tuvo que cuidarla todo el fin de semana? 

	Ellen le sirvió más té a Claire, antes de unirse a ella en el pequeño sofá.

	Claire asintió y bebió un sorbo de su té. Condujo a casa de Ellen después de dejar a Hattie en la escuela y había pasado la mañana con ella.

	—Me sentí tan mal.

	—¿Por qué? —Ellen le dio una mirada extraña—. Se casó contigo sabiendo que Hattie y tú eran un paquete. Obviamente está listo para ser padre de Hattie, ¿no?

	—Uh, sí —dijo Claire nerviosamente, mientras apartaba la mirada de Ellen—. Pero no creo que esperara solo ser arrojado a ello de esa manera y este es un momento muy ocupado para él. Sé que tenía trabajo que hacer y que no pudo hacerlo.

	Estudió el monoambiente de Ellen mientras ella permanecía sentada en silencio, a su lado.

	—Claire, ¿estás teniendo dudas acerca de casarte con Deacon?

	—¿Qué? Por supuesto que no —dijo Claire—. Lo amo.

	—Sí, sigues diciendo eso —dijo Ellen en voz baja.

	Claire sostuvo el brazo del sofá cuando Ellen suspiró ruidosamente.

	—Entonces, ¿tienes ganas de ir de compras conmigo, o qué? Tengo el día libre y necesito un vestido nuevo para la noche del viernes.

	—¿Qué hay el viernes por la noche?

	—Jude va a llevarme a ese nuevo restaurante en Park Valley.

	—¿Jude? —Claire la miró. —¿Estás saliendo con Jude?

	Ellen sonrió.

	—Fuimos a cenar el viernes pasado y lo pasamos muy bien.

	—Santa mierda —dijo Claire—. Eso es genial.

	—Veremos qué pasa. Él es gracioso y guapo, y Señor, es un hombre grande. Ya sabes cómo me gustan mis hombres grandes.

	Claire se río.

	—Lo sé. Y sí, me siento lo suficientemente bien como para ir de compras. No tengo nada que hacer hasta que sea hora de recoger a Hattie de la escuela. —Ella vaciló—. Es tan raro no estar trabajando.

	—Te lo mereces —dijo Ellen de inmediato—. Has trabajado hasta desgastarte el trasero los últimos seis años. Mereces estar casada con un papi6 que tenga más dinero que Dios.

	Claire se río.

	—Él no es tan rico, Ellen.

	—Como sea, Claire. —Se burló Ellen—. Ahora, vamos de compras para poder encontrar un atuendo que noqueé a Jude.

	***

	—Mamá, ¿me estás escuchando? —preguntó Hattie desde el asiento trasero.

	—Lo siento, cariño —dijo Claire mientras estacionaba en el garaje. El automóvil de Deacon estaba estacionado ordenadamente en su lugar y frunció el ceño al pensar, mientras Hattie gritaba en voz alta.

	—¡Deacon está en casa, mamá!

	—Sí, lo veo.

	A medida que ayudaba a Hattie a salir del automóvil, esperaba por Dios que no estuviera enfermo. Se sentiría horrible si le hubiera contagiado la gripe estomacal. No debió haber dormido en su cama todo el fin de semana, pero había sido tan extrañamente reconfortante.

	Se apresuró a entrar en la casa, con Hattie a cuestas, y asomó la cabeza en la cocina. Deacon estaba sentado en la isla, comiéndose una manzana y revisando su teléfono.

	—¿Deacon? ¿Te sientes bien? —preguntó Claire.

	Se metió el teléfono en su bolsillo y asintió.

	—Sí, ¿por qué?

	—Estás en casa temprano y yo…

	—¡Deacon!

	Hattie se lanzó hacia él y Claire vio cómo Deacon la arrojaba al aire, antes de sentarse, con ella en el hueco de su brazo.

	—Hola, Hattie. ¿Cómo estuvo tu día?

	—¡Estuvo bien! Tuve un examen de Matemáticas hoy y obtuve un cien por ciento.

	—¿Lo tuviste? Eso es genial —dijo Deacon.

	—Soy realmente inteligente —dijo Hattie y Deacon se río mientras ella lo besaba en la mejilla.

	La preocupación se deslizó en el vientre de Claire. La previa incomodidad de Deacon con Hattie había desaparecido por completo y eso era lo último que esperaba que sucediera. Si ellos se volvían mucho más cercanos, Hattie tendría el corazón roto cuando se fueran.

	Está bien, Claire. Solo porque Deacon esté siendo amable con Hattie, no significa que se estén volviendo más unidos, por el amor de Dios.

	—¿Por qué estás en casa tan temprano? —preguntó Hattie con curiosidad.

	—Tengo una sorpresa para ti —dijo Deacon.

	—¿La tienes?

	—Sí. Vamos, te lo mostraré.

	Deacon, todavía sosteniendo a Hattie en sus brazos, le sonrió a Claire y ella dejó la mochila de Hattie en el suelo, antes de seguirlos arriba.

	Él se detuvo frente a la habitación de Hattie.

	—Cierra los ojos, Hattie. —Cerró los ojos y él abrió la puerta—. De acuerdo, ábrelos.

	Hattie chilló con deleite y Claire hizo una mueca ante el estridente ruido antes de entrar en la habitación.

	—Oh, Dios mío —dijo débilmente—. Yo…oh mi Dios.

	—¿Te gusta, Hattie? —preguntó Deacon.

	—¡Me encanta! —gritó Hattie antes de golpear su espalda con sus pequeños puños—. ¡Bájame, Deacon!

	La bajó suavemente y sonrió alegremente cuando Hattie cruzó corriendo la habitación y saltó a la cama. 

	—¡Es un auto, mamá! ¡Es un auto!

	—Ya lo veo, Hattie —dijo Claire.

	Ella miró sorprendida la habitación de Hattie. Esta mañana, había sido exactamente igual que siempre, paredes rosadas y rebosantes de muñecas y cosas bonitas. La habitación para una niña pequeña que, por excelencia, querían todas las niñas, menos Hattie. Ahora, las paredes rosadas habían desaparecido, reemplazadas por el color exacto de la piel verde de Hulk. Carteles de Hulk y otros superhéroes adornaban la pared, y la estantería que había estado previamente llena de muñecas y animales de peluche ahora contenía una gran variedad de automóviles, camiones y figuritas de superhéroes de plástico.

	La cama con dosel, con sus sábanas de princesa, había desaparecido y una cama, con su marco esculpido para parecerse a un automóvil con rayas verdes brillantes, estaba en su lugar. Hattie rebotó en la cama, chillando de emoción, mientras Deacon le daba una mirada incierta a Claire.

	—¿Claire? ¿Qué pasa?

	—¿Cuándo? ¿Cómo? —tartamudeó.

	—Me reuní con Lisa ayer. Ella y su equipo vinieron hoy después de que llevaras a Hattie a la escuela y rehicieron la habitación.

	—Deacon, yo…

	Se detuvo y él la miró dulcemente nervioso. 

	—¿No te gusta?

	—No, yo… me encanta. Fue algo verdaderamente amable de tu parte que lo hicieras por Hattie —susurró—. Pero no deberías haberlo hecho. Tuvo que haber costado mucho dinero y nos estaremos yendo en menos de un mes.

	Una mirada oscura cruzó su rostro antes de que se esfumara y él se encogiera de hombros descuidadamente.

	—A Hattie no le gustaba su habitación. Quería hacerla feliz por las pocas semanas que estará aquí.

	—Eso es muy amable de tu parte —dijo Claire. Se horrorizó al darse cuenta de que estaba a punto de llorar mientras miraba a su hija. Nunca había visto a Hattie tan feliz y tuvo que tragar saliva cuando Deacon le tocó el brazo.

	—¿Claire? ¿Estás bien?

	—Sí. —Asintió con la cabeza mientras las lágrimas resbalaban por su rostro—. Esto es lo mejor que alguien ha hecho por Hattie, Deacon. Muchas gracias.

	La ansiedad desapareció de su rostro y él le dirigió una sonrisa torcida.

	—De nada, Claire.

	—¡Mamá, mira! —Hattie se inclinó sobre la cama y golpeó el marco. El armazón de la cama estaba cerca del suelo, sin espacio entre el marco y el piso, y Hattie le sonrió alegremente—. ¡Los monstruos no pueden meterse debajo de la cama ahora!

	—No, cariño, no pueden. —Claire se secó las lágrimas y le sonrió a su hija—. Lo que significa que puedes dormir en tu propia cama toda la noche.

	Y tal vez, si Hattie se queda en su maldita cama, puedes mostrarle a Deacon cuánto aprecias su esfuerzo por hacer feliz a Hattie.

	¡Cállate!

	Hattie asintió.

	—Sip, además Hulk me ayudará a mantenerme a salvo. —Saltó de la cama y agarró la figura de plástico de la estantería—. ¡Voy a dormir con Hulk todas las noches, mamá!

	—Eso es genial, cariño —dijo Claire—. ¿Qué le dices a Deacon?

	Hattie corrió hacia Deacon y levantó sus brazos. Él la levantó y lo abrazó antes de besarlo en la mejilla.

	—Gracias, Deacon. Amo mi nueva habitación.

	—Me alegro, Hattie. —La besó en la frente—. La Sra. Crane hizo galletas. ¿Quieres una?

	—¡Sí! —gritó Hattie y Claire, con la preocupación royendo de nuevo en su vientre, los siguió abajo.

	***

	Deacon miró al techo. Su cama se sentía demasiado grande, demasiado solitaria sin Claire en ella y maldijo para sí mismo antes de rodar sobre su costado y mirar la almohada vacía al lado de la suya. Tres noches teniendo a Claire en su cama y él actuaba como un tonto enamorado. Ni siquiera habían tenido sexo, por el amor de Dios.

	Pasó toda la tarde con Claire y Hattie. Debería haber estado trabajando, pero no podía obligarse a ir a su oficina. Hattie quería mostrarle a Claire cómo podía montar su bicicleta y él estuvo estúpidamente emocionado de ver la reacción de Claire. Y luego, Hattie le había suplicado que vieran una película y no pudo resistirse a su rostro dulcemente suplicante.

	Incluso ayudó a Claire a acostar a Hattie, ambos dándole un beso de buenas noches como si fueran una especie de maldita familia perfecta y lo peor de todo era que se sentía bien. Suspiró y rodó hacia su otro lado.

	Di la verdad, Stone. Esperabas que después de que Claire y tú metieran a Hattie en la cama, Claire se uniera a ti en la tuya.

	Sí, supuso que esperaba eso. La forma en que lo miró esta mañana, la manera en que había sonado cuando dijo que le compensaría por cuidar a Hattie todo el fin de semana, tuvo a su polla saltando por atención. Pasó la mayor parte del día tratando de no pensar en ella desnuda y en su cama, donde pertenecía.

	Tenía muchas ideas de cómo podía agradecerle, la mayoría de ellas involucraban esa deliciosa boca suya y su polla, y se recostó de espalda mientras su polla se endurecía. Jesús, necesitaba controlarse a sí mismo. Claire no se refirió a nada sexual y realmente necesitaba dejar de imaginársela desnuda y debajo de él.

	Deacon fue honesto con ella, acerca de no querer nada más que una relación física y ella prometió de inmediato mantenerse alejada de él. Obviamente, no estaba interesada en tener una maratón de sexo durante las próximas semanas, a pesar de la química entre ellos.

	Tienes que mantenerte alejado de Claire y Hattie. La compañía es lo que importa. No has trabajado tan duro durante los últimos diez años para perderlo todo por culpa de una ardiente madre soltera.

	No, no lo haría. Y se mantendría lejos de ellas. A partir del miércoles. Su abuela los había invitado a cenar mañana por la noche y difícilmente podría decir que no. No cuando eso significaba que tenía una excusa para tocar a Claire, besarla y ver cómo sus ojos se convertían en piscinas líquidas de necesidad ante su toque.

	¡Mierda!

	Tomó una respiración profunda. Llevaría a Claire y Hattie a casa de su abuela mañana por la noche, porque tenía que seguir convenciéndola de que su matrimonio era real, y eso era todo. Amaba a su abuela y ella lo amaba, pero no dudaría en firmar la compañía con Brandon si descubría que su matrimonio con Claire era una farsa.

	



	


Capítulo 12

	—¿Estás segura que te sientes mejor, Claire? Estás muy callada está noche.

	Claire mantuvo su mirada en blanco hacia Rosa. Aunque Hattie se quedó la noche entera en su propia cama, Claire no durmió bien anoche. Había soñado toda la noche con Deacon, con estar en su cama y tocándolo. Se despertó varias veces, con su cuerpo adolorido por la necesidad de una liberación y su cerebro no paraba de gritarle que se arrastrara hasta su cama y encontrara la liberación que estaba deseando.

	—Estoy bien, Rosa. Solo estoy un poco cansada está noche —dijo Claire.

	No ayudaba en nada que Deacon no parara de tocarla. Sabía que tenían que montar un espectáculo para su abuela y su vil primo e igualmente vil esposa. Esa era la razón por la que, después de la cena, cuando Hattie había ido fuera a jugar con Tyson y Brandon, se había dejado caer al lado de Deacon en el sofá, descansando su mano en su muslo.

	Eso habría sido suficiente, se dijo malhumoradamente, pero Deacon inmediatamente puso su brazo alrededor de ella y empezó a acariciar su brazo. Solo ligeramente, la punta de sus dedos apenas arrastrándose sobre su piel, pero, ¿quién demonios sabía que su maldito brazo era tan sensible? Solo la sensación de sus dedos deslizándose contra su piel la estaba calentando, haciéndola desear que estuvieran solos y desnudos en su habitación, y pensó que podría gritar si él no se detenía pronto. Sus habilidades de actuación solo podían ser extendidas hasta cierto punto. 

	Deacon le echó un vistazo a su reloj y respiró un silencioso “Aleluya” cuando él dijo:

	—Probablemente deberíamos irnos. Hattie tiene escuela en la mañana y Claire debe descansar.

	—Sí, no queremos que ella tenga una recaída —dijo Donna sarcásticamente.

	Claire la ignoró y se puso de pie, sintiendo una mezcla de alivio y decepción por la pérdida del toque de Deacon.

	—Iré por Hattie.

	Empujó sus pies dentro de sus botas y se apresuró hacia afuera, sin molestarse en colocarse la chaqueta.

	—¡Hattie! Vamos, cariño, es tiempo de irnos.

	Había una escalera descansando contra el garaje y podía ver a Brandon y Tyson de pie en el camino de entrada. 

	—Chicos, ¿dónde está Hattie? —llamó.

	—Allá arriba —dijo Tyson, antes de apuntar hacia arriba. 

	Miró fijamente al techo del garaje y su corazón se detuvo en su pecho mientras se congelaba, llena de terror.

	—Hattie. —Trató de mantener su voz calmada, pero podía escuchar el miedo en ella—. ¿Cariño, q-qué estás haciendo?

	La pequeña niña estaba aferraba al techo inclinado del garaje y sonrió a su mamá. 

	—Estoy practicando para escalar rocas, mamá.

	—Cariño, necesitas quedarte justamente donde estas. No te muevas, ¿está bien? Solo… solo quédate ahí —dijo Claire, cuando se abrió la puerta detrás de ella. 

	—Claire, ¿encontraste a Hattie? —preguntó Deacon.

	—Deacon —Agarró su mano con dedos que se habían vueltos fríos como el hielo—. Deacon, ella está en el techo.

	—¿Qué? —Frunció el ceño hacia ella—. ¿A qué te refieres con qué está en el techo?

	Claire, con su mano temblando violentamente, apuntó hacia el garaje.

	—¡Joder! —gruñó Deacon.

	Claire, todavía congelada en el lugar, miró mientras él se dirigía hacia el garaje.

	—Hattie, no te muevas, cariño. Quédate donde estás. Voy a subir y ayudarte a bajar.

	—Estoy bien —dijo Hattie alegremente—. No necesito ninguna ayuda. Puedo bajar yo sola.

	—¡Hattie, no! —gritó Claire, mientras la pequeña niña empezaba a deslizarse hacia su izquierda—. No…

	Gritó en horror cuando Hattie perdió su débil agarre sobre las tablas congeladas y rodó por el techo. Se lanzó hacia adelante, sabiendo que era demasiado tarde, cuando una visión del cuerpo de Hattie acostado sobre el duro asfalto la inundó.

	Hattie cayó desde el borde del techo y el grito aterrado de Claire fue interrumpido cuando la niña aterrizó, con un fuerte golpe, en los brazos de Deacon. Él fue derribado por el impulso y Claire cayó de rodillas junto a ellos, arrancando a Hattie de sus brazos y recorriendo sus manos sobre la cabeza y el cuerpo de la niña.

	—¡Hattie! ¡Hattie! ¿Estás herida?

	Hattie, con amplios ojos y rostro pálido, sacudió su cabeza. 

	—No, mamá. Deacon me atrapó.

	Deacon se sentó y Hattie se removió del agarre de Claire, poniendo sus brazos alrededor de su cuello.

	—Buena atrapada, Deacon.

	Lo besó en su mejilla, mientras Deacon, con manos temblorosas y rostro pálido, acariciaba su cabello.

	—Gracias, niña. 

	—¡Hattie, no puedes hacer eso nunca más! ¿Me escuchaste? —dijo Claire secamente. La adrenalina todavía estaba bombeando a través de sus venas y todo parecía mucho más brillante y demasiado ruidoso—. Si haces eso otra vez, te azotaré. 

	Ella nunca había amenazado con azotar a Hattie antes y la pequeña niña rompió en llanto antes de aferrarse a Deacon.

	—Lo siento mucho, mamá. ¡Lo siento! Por favor, no me azotes.

	—Oh, Hattie —Claire empezó a llorar y Deacon colocó su brazo alrededor de ella, jalándola hacia su abrazo. Se inclinó contra su fuerte calidez y besó el rostro de Hattie—. Me asustaste mucho, cariño. 

	—Lo lamento —Hattie sollozó—. Brandon dijo que no podía ser una escaladora de rocas porque era una niña y quería mostrarle que si podía hacerlo.

	—Yo no dije eso —dijo Brandon inmediatamente.

	—Sí, sí lo hiciste —dijo Tyson.

	—¡Cállate, Ty! —Brandon golpeó a su hermano menor en el hombro y el pequeño niño empezó a llorar. 

	—¡Le diré a mamá! —gritó él, antes de correr hacia la casa. Brandon corrió agitadamente detrás de él y Deacon besó la frente de Hattie antes de rozar sus labios contra la boca de Claire.

	Descansó su frente contra la de él y asintió cuando él dijo:

	—Vamos a casa, cariño.

	***

	Deacon se paseaba de un lado a otro en su oficina. Ayudó a Claire a poner en la cama a Hattie, pero las había dejado a solas cuando Claire se había acurrucado en la cama junto a Hattie y la sostuvo fuertemente. Luego de más o menos una hora, escuchó el agua correr en la bañera, pero permaneció en su oficina, mirando inexpresivamente su portátil mientras esperaba que Claire terminara su baño.

	Eso fue hace casi dos horas y apagó la luz de su oficina para dirigirse a su habitación. La puerta de la habitación de Claire estaba cerrada y se detuvo en frente de ella por un momento, antes de sacudir su cabeza. Quería consolarla, pero él sabía, sin lugar a duda, que su consuelo podría convertirse en algo más. La deseaba desesperadamente, pero no tomaría ventaja de su fragilidad esta noche. Abrió la puerta de su habitación, su pulso empezando a golpear con fuerza cuando vio a Claire sentada en el lado de la cama, en su camisón.

	—¿Claire?

	Se apresuró a sentarse a su lado, limpiando las lágrimas que se derramaban por sus mejillas.

	—Está bien, Claire. 

	—Pudo haber muerto —susurró—. Si no la hubieses atrapado, ella…ella pudo haber muerto, Deacon. 

	—Pero no lo hizo —dijo—. Ella está bien, Claire, y no hará eso de nuevo.

	Continuó llorando y él la jaló hacia su regazo. Enterró su cara en su cuello mientras le acariciaba la espalda.

	—No llores, cariño, —dijo él—. Ella está bien.

	—Gracias a ti —susurró ella. Levantó su cabeza y ahuecó su rostro—. Gracias, Deacon. Yo…yo nunca seré capaz de decirte cuan agradecida estoy de que estuvieras ahí. Gracias. 

	Lo besó y le correspondió su beso, su polla empezando a endurecerse. Ella presionó su cuerpo contra el suyo y trató de profundizar el beso, mientras él gentilmente la empujaba hacia atrás. 

	—¿No me deseas, Deacon? —preguntó suavemente.

	—Sabes que lo hago —dijo él roncamente—. Pero no quiero aprovecharme de ti, y no puedo ofrecerte nada más que…

	—Lo sé. —Lo interrumpió. Estaba sorprendido de escuchar frustración en su voz—. Sé lo qué es esto, Deacon, y estoy bien con ello.

	—Claire, tú no eres el tipo de mujer para…

	—¿Para qué? —Interrumpió de nuevo—. ¿Para tener una relación basada únicamente en sexo? No es posible que sepas eso, Deacon. No me conoces, ¿recuerdas?

	Asintió y ella suspiró.

	—Escucha, han pasado seis años desde que tuve sexo y te juro que no me volveré toda…toda cariñosa y apegada a ti o te pediré algo más. Lo prometo.

	—¿Seis años? —Su mirada de horror la hizo sonreír ampliamente.

	—Sí. Me gustas, Deacon. Eres un buen hombre y tenemos una química asombrosa, pero eso no significa que piense que este matrimonio va a volverse real si tenemos sexo. Yo solo realmente, realmente quiero tener sexo. ¿Puedes ayudarme con eso o no?

	Él asintió solemnemente. 

	—Sí, cariño, definitivamente puedo ayudarte con eso.

	—Bien.

	Bajó su cabeza y besó su cuello, amando la manera en que él gimió ligeramente ante su toque. 

	Tiró de su camisa sobre su cabeza y la lanzó al suelo mientras lamia su clavícula con su húmeda lengua. 

	—Jesús, Claire —murmuró él antes de buscar el borde de su camisón.

	Estaba desnuda debajo y él ahuecó su seno, jugueteando con su pezón, con suaves toques y pellizcos, mientras le desabotonaba los pantalones. 

	—Desnudo, Deacon. Te quiero desnudo —demandó.

	La lanzó suavemente a la cama, haciéndola reír, antes de ponerse de pie y deshacerse rápidamente de su ropa.

	Se estiró junto a ella y ahuecó su seno de nuevo, mientras ella le sonreía.

	—Dios, tienes un cuerpo maravilloso. 

	—Tú también —murmuró él.

	Chupó su pezón, lamiéndolo con su lengua hasta que fue un duro brote, a medida que ella arqueaba su espalda y gemía alentadoramente. Se estiró entre ellos y acarició su dura polla, e hizo un puchero cuando él apartó su mano.

	—Quiero tocarte.

	—Quiero follarte. —Chupó el lóbulo de su oreja antes de empujar su muslo entre los de ella, presionándose contra su cálido centro—. Y si sigues tocándome eso podría no suceder.

	Ella le sonrió ampliamente.

	—Realmente pensé que tendría mayor auto control, Sr. Stone.

	—Tengo un excelente control, Sra. Stone —Le gustó la manera en que sus ojos se suavizaron cuando la llamo de esa manera—, pero saber que estoy a punto de estar enterrado hasta mis bolas en tu pequeño y caliente coño está poniendo a prueba mi control.

	Cálido líquido empapó sus muslos y él frotó ásperamente su pierna contra ella.

	—Vaya, Sra. Stone, ¿quién hubiera imaginado que a una cosita tan dulce como tú le gustaban las palabras sucias?

	—Sí me gustan las palabras sucias —reconoció mientras deslizaba su mano a su desnudo trasero y lo apretaba fuertemente—. ¿A menos, Sr. Stone, que usted sea todo palabras sucias y nada de acción? 

	Rodó encima de ella, clavándola al colchón y forzándola a abrir ampliamente sus muslos mientras apretaba sus senos. Se tomó su tiempo jugando, chupando y pellizcando cada uno de sus senos hasta que ella estaba gimiendo fuertemente y casi jalando de su cabello.

	—¡Deacon!

	—¿Sí, Claire?

	—¡Por favor!

	—Todavía no, cariño.  No puedo dejarte pensar que soy todo palabras, ¿no es así?

	—No pienso eso —jadeó mientras él besaba un camino hacia abajo, a su estómago—. Yo realmente, realmente no pienso eso.

	—No estoy seguro de haberte convencido completamente. —Frotó su hueso de la cadera y se extendió sobre su estómago, entre sus muslos. Deslizó sus manos bajo su trasero y la levantó ligeramente, antes de colocar un cálido beso en el interior de su muslo.

	—¡Oh, Dios! —susurró ella.

	Utilizó la punta de su lengua para trazar el pliegue entre sus muslos y su coño, y Claire gimió fuertemente antes de introducir sus dedos entre su cabello y tratar de guiar su cara a su húmedo centro.

	Tomó sus manos y sostuvo sus muñecas contra sus muslos en un fuerte agarre. Le lamió los labios de su coño y ella se arqueó en la cama, sus dedos cavando en las sabanas mientras sus piernas caían abiertas. Su hinchado clítoris prácticamente estaba rogando por su boca y él lo lamió repetidamente mientras gemía de nuevo y sus caderas subían y bajaban contra su boca.

	Claire miró fijamente al techo, jadeando de placer cuando Deacon buscó y apretó sus senos. Su boca estaba enterrada en su coño y ella se frotó desvergonzadamente contra él mientras tiraban de sus pezones.

	Ya estaba vergonzosamente cerca de venirse y cuando él chupó hambrientamente su clítoris, estuvo perdida. Apretó su mano contra su boca, amortiguando el agudo grito de placer, mientras su orgasmo la atravesaba. Él apretó sus duros pezones y colocó un ligero beso en la parte alta de su centro, antes de enderezarse y sonreír ampliamente hacia ella.

	Lo miró silenciosamente, sus piernas temblando por la fuerza de su orgasmo, mientras él se inclinaba y sacaba un condón del cajón de la mesa de noche.

	—Santa mierda, Deacon —susurro ella débilmente—.  Eso se sintió tan bien.

	Desenrolló el condón sobre su pene, tirando la envoltura de aluminio al suelo, y posicionó su polla en su entrada.

	—Solo va a mejorar, cariño.

	—Alguien está siendo tremendamente arrogante, ¿no es…?

	Su voz se cortó mientras introducía su polla en su calidez. Se inclinó sobre ella, apoyándose en sus manos y le sonrió.

	—¿Qué estabas diciendo? 

	Ella mordió su labio y gimió cuando empezó un lento y profundo ritmo. Colocó sus pies sobre la cama y lo encontró en cada arremetida, envolviendo sus manos alrededor de sus brazos y agarrándose fuertemente a él.

	—Envuelve tus piernas alrededor de mi cintura, cariño —murmuró él.

	Hizo lo que se le dijo, mientras presionaba su duro pecho contra sus senos y la besaba profundamente en la boca. Se sostuvo fuertemente de su amplia espalda y lo mordió ligeramente en el hombro cuando arremetió ásperamente fuera y dentro de ella. Su ritmo estaba acelerándose, su respiración volviéndose más elaborada y ella lamió su cuello mientras él gemía fuertemente.

	—Más fuerte, Deacon —murmuró ella en su oído. Él gimió en respuesta y se enterró profundamente en su interior, con un áspero y duro ritmo que hizo sus dedos curvarse. Un segundo orgasmo la golpeó como un tren y ella se sacudió contra su pesado muslo mientras el placer se disparaba a través de todo su cuerpo.

	—Claire, Oh Dios, Claire… —gimió él fuertemente, antes de arremeter una última vez. Su cuerpo entero se estremeció y ella trazó con su lengua los tendones de su cuello, mientras él se venía con un brusco jadeo. Ella lo abrazó fuertemente, frotando sus manos sobre su mojada espalda, mientras besaba su garganta antes que rodará fuera de ella. 

	Desechó el condón y yació en su espalda, viendo inexpresivamente al techo mientras ella se apoyaba sobre él.

	—¿Deacon?

	—¿Sí? —preguntó roncamente.

	—Definitivamente sabes cómo usarlo.

	Él sonrió ampliamente en su dirección, antes de voltearse sobre su lado y acurrucarla ligeramente.

	—Quédese esta noche conmigo, Sra. Stone.

	El pequeño y divertido estremecimiento pasó a través de ella de nuevo y asintió.

	—Probablemente sea una buena idea. Hattie podría ir a buscarme esta noche. 

	—Correcto. Por Hattie —dijo él.

	Hubo un extraño tono en su voz y lo observó sobre su hombro.

	—¿Estás bien, Deacon?

	—Sí. —La jaló más cerca y ahuecó sus senos.

	Yacieron tranquilamente por un rato, antes que Claire se volteara y descansara sus brazos en su pecho.

	—¿Te gusta ser un fabricante de juguetes?

	Él asintió.

	—Amo mi trabajo. Supongo que una gran parte de ello tiene que ver con que la compañía estaba fallando y yo le di la vuelta.

	—Eso es bastante impresionante. —Le sonrió ella.

	—Gracias. —Acarició su espalda ligeramente—. Mi padre tomó el negocio de mi abuela. El padre de Brandon no quería saber nada acerca de él, y realmente, creo que mi padre tampoco, pero quiso hacer feliz a la abuela. Aunque él no tenía cabeza para los negocios, creo que nunca disfrutó de lo que hacía. La compañía empezó a fallar y él fue diagnosticado con cáncer de páncreas. Murió cuando yo tenía veinticinco años, y seis meses después, mi madre murió. Dicen que tuvo un infarto, pero creo que murió por tener el corazón roto. Extrañaba tremendamente a papá.

	Se aclaró la garganta.

	—Sueno estúpido, lo sé.

	Ella sacudió su cabeza.

	—No lo haces.

	—Le dije a mi abuela que quería tomar el negocio. Ella estaba indecisa al principio; pensó que era demasiado joven e inexperto, pero la convencí. Para ser honesto, no fue tan difícil. Ella era demasiado mayor para trabajar las horas requeridas y quería mantener el negocio en la familia desesperadamente.

	—Debe de estar muy orgullosa por todo lo que has logrado —dijo Claire.

	—Eso creo. Pero eso no la ha detenido para amenazarme con quitármelo todo. —Él rodó sus ojos antes de frotar su espalda de nuevo—. ¿Qué hay sobre ti? ¿Vas a volver y obtener tu título en arte?

	—No, es demasiado tarde para eso. Pero voy a volver a la escuela. Estaba pensando en estudiar algo sobre negocios —dijo—. No estoy exactamente segura de lo que quiero hacer todavía, pero estuve viendo algunas cosas. He pasado tantos años preocupándome por el dinero y cómo podría proporcionárselo a Hattie, que todavía no termino de creer que ya no tendré que hacerlo más y que realmente puedo hacer algo con mi vida.

	—¿Qué pasó con el padre de Hattie? —preguntó él repentinamente.

	—Te lo dije, no está interesado en ser padre.

	—Debería estar pagando manutención. —Deacon frunció el ceño hacia ella.

	Claire se encogió de hombros.

	—Pagó un poco cuando nos acabábamos de separar, pero luego se le metió en la cabeza que necesitaba ver el mundo. Desapareció en su gran aventura y perdí contacto con él. Traté de hallarlo, pero no quería ser encontrado y solo, no lo sé, sentí que era más sencillo y menos complicado hacerlo por mí misma.

	La observó silenciosamente y ella se sonrojó un poco.

	—¿Qué?

	—¿Realmente no has tenido sexo en seis años?

	Su sonrojo se profundizó y miró fijamente su piel, trazando pequeños círculos en el vello de su pecho con la punta de sus dedos.

	—Ser madre soltera y tratar de mantener comida sobre la mesa no te deja mucho tiempo para tener citas.

	—Sí, pero seis años… 

	La mirada de horror estaba de vuelta en su rostro y ella se rio, golpeándolo ligeramente en el hombro.

	—Basta de mirarme como si fuera un fenómeno. 

	Le sonrió, deslizando su mano hacia abajo para ahuecar su trasero.

	—¿Lo extrañaste?

	—Por supuesto. —Su pelvis se movió ligeramente contra él cuando le frotó el trasero, sus largos dedos acariciando su piel sensible—. Pero no podía traer a cualquier tipo a casa para dormir conmigo. Hattie y yo compartíamos un cuarto y… ohhh…

	Su respiración escapó en un suave y pequeño silbido cuando los dedos de Deacon se deslizaron entre sus muslos. Le acarició el clítoris y ella gimió suavemente, antes de abrir sus piernas ampliamente. 

	—¿Claire?

	—¿Sí? —gimió ella de nuevo, cuando él lamió la línea de su mandíbula.

	—Seis años es un largo tiempo sin tener sexo.

	—Lo es —jadeó—. En serio que lo es.

	—Quizás deberíamos intentar recuperar esos seis años —dijo Deacon.

	—¿En una noche? Eso es mucho sexo.

	—Tal vez intentaré dividirlo en dos noches. —La volteó sobre su espalda y chupó su pezón—. ¿A menos que estés cansada?

	Ella sacudió su cabeza.

	—No, no estoy cansada para nada.

	—Bien —gruñó él—. Porque realmente intentaré hacerte olvidar esos seis años de celibato.

	—Eso es muy amable de su parte, Sr. Stone. —Suspiró ella.

	—Soy un hombre muy amable, Sra. Stone.

	 


Capítulo 13

	Deacon miraba fijamente fuera de la ventana de su oficina. Estaba cayendo nieve y él observaba como las personas se apresuraban por las aceras mientras el tráfico se movía lentamente en la resbaladiza calle. Pasaba de las seis, todos iban a casa con sus familias, con las personas que los amaban, y sintió un momento de amargura. Tragó y regresó a su computadora. ¿Qué demonios estaba mal con él? ¿Una noche de sexo con Claire y de repente estaba imaginando una vida con ella? Estaba perdiendo su maldita cabeza. Claire dejó perfectamente claro que era más que feliz de solo tener una relación física y eso debía hacerlo feliz. Eso era lo que él quería, nada más.

	Entonces, ¿por qué salió a hurtadillas esta mañana, mientras Claire y Hattie todavía dormían? ¿Por qué todavía estaba en el trabajo, en lugar de estar cenando con ellas? ¿Y por qué había pasado el día entero recordándose a sí mismo que, aunque anoche había sido asombroso, no podía volver a pasar? No existía ninguna razón por la que no pudiera seguir follando a Claire. Ella era cálida, dispuesta y evidentemente asombrosa en la cama, y hace dos semanas hubiera aprovechado la oportunidad de tenerla en su cama sin ningún compromiso.

	Estás jugando un juego peligroso, Stone. Saca tu maldita cabeza de las nubes y concéntrate en tu trabajo. Tú no le puedes dar a Claire y Hattie lo que ellas necesitan. Tú sabes eso.

	Sí, lo sabía. Él vivía para trabajar, siempre lo hizo y siempre lo haría. Tener una familia nunca antes le interesó. Pero, Dios, había algo tan tentador y placentero acerca de imaginarse un futuro con Claire y Hattie. ¿Qué se sentiría llegar a casa cada noche con ellas dos, en lugar de a una oscura y fría casa?

	Era solo la novedad de ello, decidió. Muy pronto, se encontraría pensando en el trabajo de nuevo, en vez de como había sido el día de Hattie en la escuela, o qué tan bien se sentía tener el suave cuerpo de Claire durmiendo a su lado.

	Se forzó a concentrarse en los documentos frente a él. En dos semanas, Claire y Hattie estarían fuera de su vida para siempre. Sería mejor para todos si él ponía un poco de distancia entre ellos.

	***

	—Mamá, no puedo ir a dormir todavía. No le he dicho buenas noches a Deacon.

	Hattie se sentó con las piernas cruzadas en su cama y le dio a Claire una mirada testaruda.

	Claire lanzó la ropa de Hattie en el cesto.

	—Ya te lo dije, cariño, Deacon está en el trabajo aún. No creo que esté en casa hasta más tarde.

	Ella se volteó antes de que Hattie pudiera ver la decepción en su cara. Esta mañana, despertó para encontrar el lado de la cama de Deacon vacía y no había escuchado una sola palabra de él en todo el día. No se presentó para la cena y se preguntó brevemente si había hecho algo mal.

	¿Como qué? Le dijiste que estabas absolutamente de acuerdo en tener solo sexo con él. ¿Qué hombre con miedo al compromiso no habría amado escuchar eso?

	Quizás no fue buena en la cama. Después de todo, habían sido seis años y aunque siempre creyó que el sexo era como andar en bicicleta, realmente nunca te olvidas de cómo hacerlo, tal vez estaba equivocada. Quizás fue una pésima compañera sexual y Deacon no podía pensar en una manera educada de decirle.

	Saca tu cabeza de las nubes, Claire. El tipo es un millonario quien podría tener a cualquier mujer que deseara. No estuviste pésima en la cama, pero él obtuvo lo que quería de ti y siguió con su vida. ¿Realmente piensas que seguirá durmiendo con una madre soltera quien no tiene ni un solo centavo a su nombre?

	Buen punto, pero, en menos de dos semanas, realmente tendría cien mil dólares a su nombre, gracias a Deacon. 

	—¿Mamá? ¿Puedo permanecer despierta hasta que Deacon llegue a casa?

	Ella le sonrió a Hattie.

	—No, cariño. Es hora de dormir. Te leeré una historia más y luego luces fuera.

	***

	Deacon estaba de pie fuera de la habitación de Hattie y escuchó la suave voz de Claire leyéndole una historia. Media hora antes, incapaz de soportar el silencio de la oficina por más tiempo, cerró su computadora y se dirigió a casa. 

	Se apoyó contra la pared y cerró sus ojos, dejando que la voz de Claire vagara sobre él.

	—Muy bien, Hattie, acuéstate. Es hora de dormir. —Claire bajó el libro.

	—Quiero decirle buenas noches a Deacon —se quejó Hattie—. Por favor, mamá.

	—Deacon está muy ocupado con el trabajo, cariño. No va a estar aquí todos los días para decir buenas noches —dijo Claire.

	—Pero, mamá, quiero decirle algo importante.

	—Puedes decírselo en la mañana —dijo Claire firmemente.

	—No quiero esperar hasta la mañana.

	—Hattie. —La paciencia de Claire estaba empezando a agotarse y le dio a Hattie una severa mirada—. Tienes que escucharme y…

	—¡Deacon! —El chillido satisfecho de Hattie la interrumpió y Claire se giró para ver a Deacon caminar dentro de la habitación.

	—¡Hola, Hattie!

	—¿Dónde has estado? —demandó la pequeña niña, mientras estiraba sus brazos hacia arriba.

	Deacon la recogió y besó su mejilla.

	—Tuve un día muy ocupado en el trabajo.

	—Ah. ¿Hiciste muchos juguetes hoy?

	—Así es —dijo.

	—¿Qué tipo de juguetes? —preguntó dulcemente.

	Él sonrío ampliamente.

	—Tu hora de dormir ya pasó. Te lo diré mañana.

	Trató de bajarla a su cama y ella se agarró fuertemente.

	—¡Espera! ¡Tengo que decirte algo importante!

	—Está bien.

	Se sentó en la cama y ella le sonrió de nuevo, mientras se recostaba en su pecho.

	—Hoy, en la clase de gimnasia, corrí más rápido que todos los demás. El Sr. Wallis dijo que yo era la mejor corredora en clase.

	—Eso es genial, Hattie. Felicidades. —Deacon besó su frente y la colocó en la cama—. Estoy muy orgulloso de ti.

	—Gracias —dijo ella —. Quiero a Hulk.

	Claire le pasó el muñeco de plástico y él lo arropó en la cama, junto a Hattie.

	—Buenas noches, Srta. Hattie.

	—Buenas noches, Sr. Stone. —Ella río antes de levantar sus brazos hacia Claire—. Buenas noches, mamá.

	—Buenas noches, cariño.

	Claire besó a Hattie y apagó las luces antes de seguir a Deacon fuera de la habitación.

	Se detuvieron en la parte alta de la escalera, en un silencio incómodo, antes de que Deacon aclarara su garganta.

	—Lamento haberme perdido la cena —dijo él bruscamente.

	—Está bien. —Le sonrió alegremente—. Sé que estás muy ocupado.

	Él no pudo evitar que su mirada permaneciera en sus senos. Joder, no estaba usando un sostén. ¿Acaso trataba de matarlo? Tomó una profunda respiración y forzó a sus ojos a subir hasta su cara. Sus mejillas estaban sonrosadas y estaba mordiendo su labio compulsivamente mientras observaba su entrepierna.

	Se aclaró la garganta por segunda vez y Claire apartó la mirada de su polla, viendo fijamente al suelo. Sus ojos recorrieron sus senos de nuevo e inhaló agudamente cuando sus pezones se endurecieron contra el fino material de su camiseta.

	—Yo, uh, tengo más trabajo que hacer —dijo—. Solo quería decirle buenas noches a Hattie.

	—Oh, claro, por supuesto. —Su voz era entrecortada y él físicamente tuvo que detenerse a sí mismo para no alcanzarla y ahuecar sus senos. Quería tanto sentir ese duro pezón contra su palma que casi estaba sudando por el esfuerzo de no tocarla. 

	—¿Qué vas a hacer? —preguntó él 

	—Ver algo de televisión, creo. —Se rehusó a levantar su mirada del suelo—. Hay un maratón de Real Housewives, así que, tú sabes…

	Se rio nerviosamente antes de empezar a bajar los escalones.

	—Te veré en la mañana, Deacon.

	—Joder —gruño Deacon en voz baja. Se estiró y tomó a Claire por el brazo, arrastrándola de vuelta por la escalera y volteándola tan rápidamente que perdió su equilibro, cayendo contra él.

	—Deacon, ¿qué…?

	Cubrió su boca con la suya, deslizando su lengua entre sus labios mientras empujaba su mano por su camiseta, ahuecando su seno desnudo. Lo apretó firmemente, frotando su pulgar sobre el duro pezón y gruñendo en satisfacción cuando ella gimió y se arqueó contra él.

	—En todo el día, no he pensado en nada más que besarte, tocarte y follarte —murmuró contra su boca.

	—Qué coincidencia —dijo ella—, también he estado pensando en follarte todo el día.

	—Bien.

	La levantó y ella envolvió sus piernas alrededor de su cintura, frotándose contra él mientras la cargaba hacia su habitación.

	—Definitivamente, utilizas demasiada ropa —protestó ella, mientras tiraba de su corbata para aflojarla y la jalaba por encima de su cabeza.

	—Realmente es así —concordó. La bajó y lo ayudó a desvestirse.

	—Mucho mejor —anunció, cuando él estuvo desnudo.

	Le besó su pecho y chupó ligeramente su plano pezón. Él gimió, su mano ahuecando la parte posterior de su cabeza antes de buscar sus pantalones. Los bajó, quitando sus bragas con ellos, y Claire los pateó cuando él deslizó sus manos de vuelta por debajo de su camiseta, hacia sus senos desnudos.

	—Anduviste sin sostén solo para volverme loco, ¿no es así? —Le mordisqueó el cuello.

	—Quizás —dijo dulcemente—. ¿Funcionó?

	—Sí. —Le quitó la camiseta por encima de su cabeza y la tiró al suelo antes de voltearla. Ahuecó sus senos y retorció sus pezones antes de deslizar una mano hacia su coño. Frotó su clítoris hasta que ella estuvo completamente empapada y moliendo su trasero contra su pene.

	—Te necesito, Deacon —rogó.

	La movió más cerca a la cama y frotó su espalda baja.

	—En tus manos y rodillas, cariño.

	Se subió a la cama, abriendo sus piernas ansiosamente mientras él rápidamente se colocaba un condón y se presionaba detrás de ella. Le frotó el clítoris de nuevo, sonriendo ante la forma en que la hizo retorcerse, antes de deslizar la cabeza de su pene dentro de su mojada calidez.

	Ella gimió fuertemente y empujó sus caderas hacia atrás, introduciéndolo en su interior en un caliente y liso movimiento. Sus manos apretaron sus caderas y dejó que Claire controlara el ritmo, mientras observaba como su pene se deslizaba dentro y fuera de ella.

	—Joder, Claire —gimió—. Te sientes tan bien.

	Apretó sus músculos internos a su alrededor en respuesta y él gimió, antes de presionarse ásperamente contra su espalda baja. Claire enterró su cara en la cama, levantando sus caderas para que pudiera hundirse más profundamente en ella, y lo apresuró a moverse más rápido con pequeños lloriqueos.

	Deacon se estiró hasta su coño para ahuecarlo y frotó su hinchado clítoris mientras se hundía salvajemente hacia adelante y luego hacia atrás. Claire se vino con un chillido amortiguado, su cuerpo entero estremeciéndose alrededor de él y su coño apretando cada pulgada de su palpitante pene.

	Él gimió su nombre, sus dedos cavando en la suave piel de sus costados mientras encontraba su propia liberación. Sus músculos continuaron apretándolo en pequeñas pulsaciones rítmicas, negándose a dejarlo ir. Besó la parte baja de su espalda y acarició su trasero hasta que su cuerpo se relajó y pudo salirse de ella.

	Tiró el condón a la cesta de basura al lado de la cama y se acurrucó junto a Claire en la cama. Ella estaba jadeando duramente, sus ojos cerrados y su cuerpo todavía temblando, mientras él acariciaba su cadera antes de besar la parte de atrás de su hombro.

	—¿Estás bien?

	—Demonios, sí —murmuró—. Esto solo se pone mejor.

	—Hmm —concordó somnolientamente. Cerró sus ojos y enterró su rostro entre los omóplatos de Claire. 

	—¿Deacon? —susurró—. ¿No tienes que trabajar?

	—Más tarde —farfulló.

	La arrastró más cerca y tiró una pierna sobre ella, atrapándola contra él.

	Claire levantó su mano y besó sus nudillos ligeramente.

	—Gracias, Deacon.

	Él roncó suavemente en respuesta y ella sonrió brevemente antes de cerrar sus ojos y hundirse más en su abrazo.

	***

	—¿Claire? ¿Qué estás haciendo aquí? —Deacon levantó la mirada en sorpresa cuando Claire se escabulló a su oficina.

	Se había ido temprano de nuevo esta mañana, pero despertó a Claire para despedirse de ella. Estuvo tentado de atraerla hacia un rapidito mañanero. Lo que era ridículo, considerando que ellos hecho el amor dos veces más en la noche, pero al parecer no podía tener suficiente de ella. En cambio, le dio un lento beso de despedida y la dejó durmiendo en su cama.

	—Hola, Deacon. Tabitha me dijo que podía pasar, espero que eso esté bien.

	—Está bien. ¿Pasó algo? ¿Hattie está bien? 

	Asintió.

	—Sí, ella está en la escuela.

	Permaneció en su lugar junto a la puerta y él le dio una rápida mirada. Estaba usando su larga chaqueta de invierno, con sus botas de cuero hasta la rodilla, y sus mejillas estaban sonrojadas.

	—¿Estás bien? —preguntó él.

	Asintió y dejó caer la gran bolsa al suelo, antes de cerrar con llave la puerta de la oficina.

	—Sí. Solo recordé que todavía no te he agradecido adecuadamente por cuidar a Hattie mientras estaba enferma.

	—¿Qué tienes en mente? —Le dio una sonrisa malvada y ella le sonrió dulcemente.

	—Bueno, es casi mediodía, así que pensé en traerte el almuerzo.

	Ignoró la decepción que lo atravesaba.

	—Gracias, eso es muy considerado de tu parte.

	Ella sonrió y continuó cerca de la puerta. Le echo un vistazo a la bolsa en el suelo y a sus manos vacías.

	—¿Qué me trajiste para almorzar?

	—A mí.

	Sacó un condón del bolsillo de su abrigo antes de desabotonar su chaqueta y dejarla deslizarse por su cuerpo, hasta el suelo.

	La boca de Deacon cayó abierta en sorpresa. Con la excepción de sus botas, estaba completamente desnuda bajo su chaqueta y su pene se endureció como una dura vara mientras ella se acercaba lentamente.

	—Jesús, Claire —susurró, mientras ella se movía alrededor de su escritorio. Colocó el condón sobre éste y empujó su duro pecho. Su silla rodó hacia atrás y se dejó caer de rodillas frente a él, antes de alcanzar su cinturón. Lo desabrochó, lo desabotonó rápidamente y bajo la cremallera de sus pantalones.

	—Caderas arriba —susurró ella y él levantó su cuerpo para que pudiera deslizar sus pantalones y calzoncillos hasta sus tobillos.

	Antes de que él pudiera decir o hacer algo, su boca se estaba deslizando sobre su pene. Deacon gimió y ahuecó la parte de atrás de su cabeza, apresurándola a tomar más de él, mientras ella tarareaba ligeramente. El sonido vibró contra su pene y gimió de nuevo.

	—Silencio, Deacon —se burló ligeramente—. No quieres que tus empleados sepan lo que estamos haciendo. ¿O sí?

	—No te detengas, cariño —dijo roncamente—, por favor no te detengas.

	Claire le sonrió ampliamente antes de tomar su pene en su boca de nuevo. Jugueteó en la punta de su polla con su lengua, lamiendo y trazando el borde mientras bombeaba su base con una suave mano. Sus caderas se levantaron y cayeron con el ritmo de su boca y no pudo evitar mirarla fijamente, mientras se movía lentamente hacia arriba y hacia abajo de su palpitante pene.

	—¡Oh por Dios! —murmuró—. Joder, Claire, eso se siente tan malditamente bien.

	Ella lo apretó fuertemente en respuesta y él se sacudió salvajemente antes de meter sus manos en su cabello.

	—Chupa más fuerte, cariño —demandó y gimió cuando ella obedeció.

	Envolvió su cabello alrededor de su puño y observó, mientras ella lamia, chupaba y lo llevaba el borde de la locura. Su cuerpo empezó a sacudirse, estaba a punto de venirse, y maldijo fuertemente cuando ella soltó su pene.

	—Claire, estas matándome. —La miro con enojo mientras buscaba algo detrás de ella y levantaba el condón del escritorio.

	—Sé que esta es mi manera de agradecerte —dijo ella mientras colocaba el condón en su pene—, pero eso no significa que tú seas el único que se puede venir. ¿O sí?

	Se puso de pie frente a él y Deacon se inclinó para besar la cima de su coño.

	—No, cariño, definitivamente no.

	Claire se volteó y se puso ahorcadas en sus piernas. Él alcanzó entre la suavidad de sus muslos y acarició su húmedo coño, mientras ella se dejaba caer sobre su pene. Gimió suavemente a medida que se deslizaba dentro su calidez y descansó sus manos en sus muslos.

	Deacon curvó su mano alrededor de su cintura. Era tan pequeña que sus pies no podían tocar el suelo y la movió de arriba hacia abajo, sus caderas hundiéndose en cortos, pero poderosos movimientos mientras ella se apoyaba contra él. Ahueco sus senos y frotó sus pezones mientras Claire alcanzaba entre sus muslos y tiraba de su clítoris. La empujó hacia adelante, hasta que estuvo inclinándose sobre sus rodillas y sostuvo la parte de atrás de su cuello firmemente a medida que bombeaba dentro y fuera de ella. Estaba empezando a lloriquear alto y entrecortado a causa del placer y le apretó su cuello.

	—Silencio, cariño, ¿recuerdas?

	—Sí, silencio —gimoteó ella.

	Una de sus manos se hundió en su muslo mientras la otra acariciaba y frotaba su clítoris. Se dio a sí misma un orgasmo con un lloriqueo ronco, su cuerpo estremeciéndose alrededor de él, y Deacon agarró sus brazos y golpeó con fuerza dentro de ella. Su esbelto cuerpo rebotaba impotentemente contra él, su coño todavía apretando y pulsando alrededor de su pene, y sofocó su grito de placer mientras se venía profundamente en su interior. Claire colapsó encima y él besó su cuello, ahuecando sus senos mientras esperaban que su respiración volviera a la normalidad.

	—¿Oye, Claire?

	—¿Sí?

	—Creo que deberías traerme el almuerzo todos los días.

	Ella se sonrió, mientras le frotaba los senos con una gran mano y besaba el lado de su cuello.

	—No puedo. Las vacaciones de Navidad de Hattie comienzan a partir de la próxima semana.

	—Podríamos conseguirle una niñera —le dijo a medida que lamía su garganta y pellizcaba un duro pezón—. Entonces, tendrías un montón de tiempo libre para traerme el almuerzo a la oficina.

	Se movió hacia abajo y acarició su clítoris. Ella se sacudió y jadeó fuertemente.

	—¡Deacon!

	—¿Sí, Claire? —Frotó suavemente su cuello y amasó su seno de nuevo.

	—Eso… eso se siente realmente bien —gimió.

	—Me alegra saberlo. —Chupó el lóbulo de su oreja—. ¿Ahora, Sra. Stone, por qué no sientas ese firme y delicioso trasero en mi escritorio para poder comer tu dulce y pequeño coño?

	Fresca humedad cubrió sus dedos y él sonrió ampliamente cuando ella dijo:

	—Oh, demonios, sí, Sr. Stone.

	Se puso de pie mientras un fuerte golpe sonó en la puerta. Se congeló viéndolo con ojos amplios, cuando el pomo traqueteó fuertemente.

	—¡Deacon! ¿Qué demonios? Déjame entrar —bramó la voz de Jude al otro lado de la puerta. 

	—¡Mierda! —susurró Claire. Se apresuró hacia la puerta, agarrando su abrigo del suelo y luchando con él, mientras Deacon tiraba el condón y lo depositaba en el cesto de la basura debajo de su escritorio, antes de subir sus pantalones. 

	—¿Deacon? Es la hora del almuerzo y estoy hambriento. Por una vez en tu vida, toma un maldito descanso y cómprame el almuerzo. —Jude golpeteó otra vez y Deacon se unió a Claire en la puerta.

	Se alisó el cabello hacia abajo y agarró su brazo cuando él iba por el pomo.

	—Mi bolsa —Siseó hacia él—. La necesito. Tiene toda mi ropa.

	Le dio una curiosa mirada cuando tomó la bolsa del suelo y se la entregó.

	Ella se encogió de hombros y murmuró:

	—Me quité toda la ropa en el baño del vestíbulo abajo. No podía manejar hasta aquí completamente desnuda. ¿Qué tal si hubiese tenido un accidente?

	Él se rio alto y ella se sonrojó furiosamente antes de susurrar:

	—¿Cómo me veo?

	—Como si acabases de ser follada —susurró de regreso.

	—¡Deacon!

	Lo golpeó en el brazo al mismo tiempo que Jude decía:

	—Sé que estás ahí. Puedo escucharte susurrar.

	Deacon le guiñó a Claire antes quitar el seguro y abrir la puerta.

	—¡Hola, Jude!

	—¿Qué demonios estabas haciendo ahí dentro, Deacon? —Jude lo empujó para entrar—. ¿Desde cuándo cierras con llave tu…?

	Perdió su voz cuando observó a Claire de pie a su izquierda. Ella le sonrió nerviosamente y apretó el cuello de su chaqueta para cerrarla.

	—¡Hola, Jude!

	—¡Hola, Claire!

	Hubo un incómodo silencio antes que Claire dijera:

	—Bueno debería, um, irme. Adiós Jude, fue un gusto verte de nuevo.

	—¡Adiós, Claire! —dijo Jude.

	—¡Adiós, Deacon! —chilló Claire en sorpresa cuando Deacon la jaló hacia un abrazo y la besó firmemente en la boca.

	—Estaré en casa para la cena.

	—Está bien —dijo ella —. Te veré luego.

	Él asintió y ella le dio a Jude otra sonrisa nerviosa antes de dejar la oficina. La puerta se cerró detrás de ella y Jude solo miró fijamente a Deacon.

	—¿Qué?

	—¿Qué está pasando?

	—Nada —dijo suavemente Deacon, buscando su abrigo que estaba colgado detrás de la puerta—. Vamos por algo de almorzar.

	—Deacon, ¿qué estás haciendo?

	—¿Ir a almorzar? —Deacon levantó sus cejas a Jude.

	—Estás de un humor sospechosamente bueno.

	Deacon rodó sus ojos.

	—¿Qué más da si lo estoy?

	—Deacon…

	—Ella es mi esposa, Jude.

	—Tu esposa falsa, Deacon. Ella está fingiendo. Por lo que le estas pagando cien mil dólares. Recuerdas eso, ¿no es así? Claire se irá para año nuevo.

	Deacon le dio una mirada irritada.

	—Por supuesto que lo recuerdo. ¿Quieres ir almorzar o no?

	Salió fuera de la oficina y Jude, con una mirada preocupada en su rostro, lo siguió.

	 


Capítulo14

	—¡Mamá, despierta! ¡Es Navidad!

	Hattie se subió a la cama y pinchó a Claire en el estómago.

	Claire gimió y se acurrucó más cerca del duro cuerpo de Deacon.

	—Cariño, no es navidad. Es el primer día de las vacaciones de navidad.

	Hattie se sonrió y se recostó en la cama, pateando los pies en el aire antes de cantar:

	—No tengo escuela hoy. ¡No tengo escuela hoy! 

	Claire entrecerró los ojos al despertador. Tenía que ser súper temprano si Deacon todavía estaba en la cama con ella y esperaba que Hattie no se despertara temprano todos los días de sus vacaciones. La niña generalmente se parecía a ella y le gustaba dormir hasta tarde. No tenía idea por qué...

	—¡Mierda! ¡Deacon, despierta! —Se sentó, agarrando las mantas a su alrededor y entrecerró los ojos al despertador de nuevo, antes de sacudir bruscamente el hombro de Deacon—. ¡Son más de las nueve, vas tarde al trabajo!

	Él rodó sobre su espalda e hizo un suave “uff” cuando Hattie se sentó sobre su estómago.

	—¡Hola, Deacon!

	—Hola, cariño.

	Le dio unas palmaditas en la espalda antes de bostezar y frotarse los ojos.

	—¡Deacon! ¡Levántate! —Claire lo sacudió de nuevo.

	Él bostezó de nuevo.

	—No voy a trabajar hoy.

	—¿Qué? Pero, es lunes —dijo estúpidamente.

	Le sonrió a Hattie.

	—Me tomé el día libre.

	—¡Sí! —gritó Hattie—. ¡Podemos ir a escalar rocas!

	—Te tomaste el día libre —repitió Claire.

	—Lo hice —respondió Deacon antes de guiñarle un ojo a Hattie—. Hattie y yo tenemos una misión secreta que completar hoy.

	—¿La tenemos? —dijo Hattie—. ¿Qué?

	—Te diré cuando estemos solos. —Deacon le dio una palmadita en la espalda de nuevo—. ¿Por qué no vas y te vistes y empezaré los panqueques mientras tu madre se ducha?

	Hattie vaciló.

	—¿Vas a hacer los panqueques?

	Deacon se rio.

	—Voy a sacar los ingredientes. Lo sé, tu mamá hace mejores panqueques.

	—Es verdad —dijo Hattie sin rodeos—. Los tuyos saben raros.

	Se deslizó de la cama y desapareció por la puerta. Claire miró a Deacon mientras salía de la cama.

	—¿Cuál es su misión secreta?

	—No puedo decírtelo. Es un secreto —dijo.

	Se dirigió al baño mientras Claire se sentaba. Se sentía nerviosa e inquieta y no sabía qué hacer al respecto. Hattie y Deacon se habían vuelto cercanos y la niña obviamente estaba unida a él. Nunca debió permitir que eso sucediera, pero sucedió tan gradualmente y había una parte de ella que quería que Hattie tuviera una relación con Deacon. La niña nunca había tenido una figura paterna y Deacon era el perfecto...

	¡No! No empieces a pensar de esa manera, Claire. Deacon no quiere una esposa o un hijo, él mismo te lo dijo. No confundas el hecho de que sea amable con Hattie, o el hecho de que quiera acostarse contigo a diario, con su deseo de que este matrimonio falso sea real. Fue sincero contigo desde el principio, y tú misma le dijiste que solo querías sexo. No cambies las reglas ahora solo porque te gusta cómo es con Hattie.

	Se puso su bata y se recogió el cabello en una cola de caballo antes de dirigirse a la cocina. Deacon iba a llevar a Hattie a alguna parte y sería la oportunidad perfecta para mirar algunos apartamentos. No podría permitirse el lujo de alquilar un lugar hasta después de que Deacon le diera los cien mil, pero al menos podría ver lo que estaba disponible.

	***

	—¿Deacon? ¿A dónde vamos? —preguntó Hattie desde el asiento trasero.

	—Vamos a comprar un regalo de navidad a tu mamá —contestó.

	—No tengo dinero —dijo ella—. Solo diez dólares.

	—Está bien, cariño. Voy a ayudarte a comprarlo.

	—¿Qué vamos a comprarle?

	—Ya verás, cariño. Pero tienes que guardar el secreto, ¿bueno?

	—Síp —dijo alegremente—. ¿Después podemos ir a escalar rocas?

	Él asintió y le sonrió a la niña.

	—Podemos.

	***

	Claire podía oír a Hattie gritar de risa mientras entraba en la cálida casa. Colgó su chaqueta cuando Hattie salió corriendo de la sala de estar.

	—No corras, cariño —dijo.

	—Tengo que hacerlo —gritó Hattie—. Deacon me está persiguiendo y...

	Ella gritó de alegría cuando Deacon apareció y la levantó. La puso boca abajo y le hizo cosquillas en la barriga mientras le sonreía a Claire.

	—Hola, Claire.

	—Hola. Lamento no haber estado en casa cuando llegaron. No pretendía hacerte cuidar a Hattie.

	—No me importó. Nos divertimos, ¿verdad, Hattie? —dijo Deacon.

	—¡Sí! —Hattie soltó una risita—. Y tenemos un secreto, mamá.

	—Shh —dijo Deacon antes de hacerle cosquillas otra vez—. Recuerda, lo que te dije.

	—Lo recuerdo —dijo Hattie mientras Deacon, aun cargándola, seguía a Claire a la cocina.

	—¿Qué estabas haciendo hoy? —preguntó con curiosidad mientras ponía a Hattie de pie.

	—Hattie, ¿por qué no vas a lavar tus manos y luego horneamos unas galletas de navidad antes de que la señora Crane llegue? ¿Qué piensas?

	—Está bien, mamá. —Hattie salió de la habitación y Deacon tomó a Claire en sus brazos, apretándole el trasero antes de besarla firmemente en la boca.

	—¿Dónde estabas? —preguntó de nuevo.

	—Estaba mirando algunos apartamentos —dijo.

	Se puso rígido y la soltó antes de alejarse y cruzar los brazos sobre su pecho.

	—¿Encontraste algo?

	—Uh, encontré algunas buenas opciones —respondió ella.

	—¿Alquilaste uno? 

	Su rostro se estaba volviendo más distante.

	—Todavía no —dijo en voz baja—. Tendré que esperar hasta que, um, reciba el dinero para poder pagarlo.

	—Bien —murmuró—. ¿A dónde irás hasta que puedas conseguir un apartamento?

	—Probablemente, alquilaremos una habitación de hotel hasta...

	—Puedes quedarte aquí hasta que estés lista para mudarte —dijo abruptamente.

	—No, no puedo hacer eso —protestó Claire—. El acuerdo fue hasta el primero de enero y no quiero aprovecharme de tu generosidad.

	—No lo harás —dijo—. No me importa.

	—Probablemente no sea una buena idea, Deacon —dijo en voz baja.

	Él la estudió en silencio antes de asentir.

	—Sí, tienes razón.

	—Lo siento.

	—¿Por qué? —Él se encogió de hombros, pero ella creyó ver un destello de desilusión en sus ojos—. Escucha, olvidé que tengo algunos correos de trabajo que necesito responder. Voy a ir a mi oficina por un tiempo.

	Se mordió el labio inferior mientras él salía de la cocina.

	—Deacon, ¿estás bien?

	—Bien. —Sin mirarla, se dirigió al pasillo.

	***

	Claire estudió el techo del dormitorio de invitados. Se movió inquieta bajo las sábanas e intentó aclarar su mente y quedarse dormida. Era imposible, así que se volvió de lado y miró la pared. Deacon había desaparecido en su oficina el resto del día. Se unió con ellas en la cena, pero se mantuvo en silencio e introvertido, e inmediatamente regresó a su oficina después de que terminaron de comer.

	La había ayudado a meter a Hattie en la cama, le leyó una historia y le dio un beso de buenas noches, pero cuando salieron de su habitación, murmuró algo sobre el trabajo y desapareció de nuevo en su oficina. Claire miró televisión durante un par de horas, pasando distraídamente a través de los canales, antes de darse por vencida y acostarse. Miró anhelante la cama de Deacon antes de dirigirse a la habitación de invitados. Deacon obviamente estaba molesto con ella y era bastante seguro que no la quería en su cama esta noche.

	Escuchó los pasos de Deacon en el pasillo y se congeló, su pulso latiendo fuertemente cuando la puerta de la habitación de él se abrió y se cerró. Suspiró y cerró los ojos. No quería estar en esta estúpida cama sola. Quería estar en la cama de Deacon, quería sentir sus brazos alrededor de ella y su boca…

	La puerta se abrió y Deacon, usando solo sus pantalones de pijama, irrumpió en la habitación. Frunció el ceño mientras tiraba de las sábanas hacia atrás.

	—¿Qué estás haciendo aquí, Claire?

	—Te molesté y no creí…

	La levantó en sus brazos y la llevó fuera de la habitación y hacia la suya.

	—Duermes en mi cama y solo en mi cama. ¿Entiendes?

	—Deacon…

	La dejó caer sobre la cama y cubrió su cuerpo con el suyo, deslizando sus manos en su pelo y sosteniendo su cabeza firmemente.

	—Mi cama. Dilo.

	La besó con rudeza, reclamando su boca como suya, hasta que ella gimió suavemente y pasó sus manos inquietas sobre su espalda desnuda. Apartó su boca, haciendo caso omiso de su grito de consternación, y murmuró:

	—Dilo, Claire.

	—Tu cama —susurró—. Solo duermo en tu cama. 

	Su sonrisa satisfecha debería haberla enojado, pero, en su lugar, se encontró inexplicablemente excitada por su comportamiento de macho alfa.

	—No me pareció del tipo hombre de las cavernas, señor Stone —dijo ella, en un esfuerzo por ocultar su evidente lujuria.

	—Te gusta mi comportamiento de hombre de las cavernas —dijo con la misma sonrisa satisfecha.

	—Ciertamente no —dijo ásperamente.

	—¿No? —Antes de que ella pudiera detenerlo, él había metido su mano debajo de su camisón y estaba ahuecando su coño desnudo. Estaba empapada y le frotó el clítoris antes de sonreírle—. Te gusta, Sra. Stone.

	El líquido goteaba sobre sus dedos y una extraña mirada cruzó su rostro.

	—Y te gusta cuando te llamo señora Stone, ¿verdad?

	—Sí —susurró.

	—También me gusta —susurró él.

	—Deacon. —Ella le tocó la cara—. ¿Qué estamos haciendo?

	Él vaciló antes de volver la cabeza y besar la palma de su mano.

	—Somos dos adultos que pasan un buen tiempo juntos sin ataduras. ¿No es eso lo que ambos dijimos que queríamos?

	—Sí —dijo en voz baja.

	—Entonces vamos a pasar un buen rato. —La besó de nuevo y ella cerró los ojos, perdiéndose en su cálido toque.

	***

	—¿Claire? ¿Hattie? Estoy en casa.

	Deacon colgó la chaqueta. La casa olía delicioso, obviamente la señora Crane había hecho su famosa lasaña para la cena de hoy, y sonrió felizmente cuando la risa de Hattie recorrió el pasillo. Fue agradable volver a casa, a una casa llena de calor y luz en lugar de la oscuridad vacía habitual.

	—¿Claire?

	—Estamos en la sala —llamó Claire.

	Él metió la cabeza en la habitación.

	—Oye, me muero de hambre. ¿Vamos a comer o...?

	Se detuvo mientras Hattie aplaudía.

	—¿Estás sorprendido, Deacon?

	—Mucho. —La levantó y ella lo besó en la mejilla.

	—¿Te gusta? Ayudé a mamá a decorarlo.

	—Es hermoso, Hattie. Hiciste un buen trabajo. —Besó su frente antes de cruzar la habitación para besar a Claire—. Hola.

	—Hola, tú. —Terminó de colgar el último adorno en el árbol y dio un paso atrás para observar su obra—. Espero que no te moleste. La señora Crane dijo que normalmente no decoras para vacaciones, pero Hattie realmente quería un árbol.

	—No me importa en absoluto —dijo—. Es lindo.

	Ella le sonrió.

	—Puede que te importe cuando te des cuenta de que saqué dinero del fajo de billetes que tienes en el cajón inferior de tu escritorio para pagar el árbol y las decoraciones.

	Se rio.

	—Te dije que usaras ese dinero para cualquier cosa del hogar que necesitaras.

	—Apaga las luces, mamá —dijo Hattie—. Quiero ver brillar el árbol.

	Claire apagó la luz y los tres, Hattie todavía en los brazos de Deacon, miraron al árbol.

	—Es tan bonito —susurró Hattie, mientras veía las pequeñas luces parpadear intermitentemente.

	—Sí, muy bonito —respondió Deacon. Estaba mirando a Claire, viendo el brillo de las luces en su rostro y ella le sonrió mientras se inclinaba y la besaba en la boca.

	Hattie lo golpeó en la espalda.

	—Mira, Deacon. Mamá y yo pusimos tu regalo debajo del árbol.

	Echó un vistazo a la delgada caja envuelta brillantemente debajo de las ramas.

	—Gracias. Tendremos que poner el regalo de tu mamá debajo del árbol también.

	—¡Voy a buscarlo! —gritó Hattie.

	Se retorció para ser liberada y Deacon la bajó suavemente. Salió de la habitación y Deacon rodeó a Claire con sus dos brazos, tirando de su espalda contra su pecho mientras seguían mirando el árbol.

	—¿Estás seguro de que no te importa? —preguntó.

	—Por supuesto que no. Debería haber un árbol de navidad en navidad. —Deacon le besó el cuello y ella se estremeció en sus brazos.

	—Compórtate. Hattie regresará en cualquier momento.

	—Buen punto. —Chupó ligeramente el lóbulo de su oreja—. Debería saber que planeo deslumbrarla esta noche, Sra. Stone.

	—Lo espero con ansias, Sr. Stone —respondió ella.

	Le besó la parte superior de la cabeza mientras ella acariciaba su brazo.

	—¿Crees que podrías llevar a Hattie a la oficina mañana por la tarde? Sé que es nochebuena, pero tengo una sorpresa para ella.

	Ella asintió.

	—Sí. ¿Cuál es la sorpresa?

	—Ya lo descubrirás. —Le sonrió como un niño pequeño, cuando Hattie regresó corriendo a la habitación. Tenía una pequeña caja en una mano, que estaba envuelta torpemente en papel de navidad verde brillante, y la colocó debajo del árbol junto a la de Deacon.

	—Ayudé a Deacon a envolverlo, mamá —dijo con orgullo.

	—Hiciste un gran trabajo, cariño. Ahora, ¿por qué no vamos y tomamos un poco de lasaña? Me muero de hambre. —Claire acarició el cabello de Hattie.

	—¡Yo también! —gritó Hattie—. ¡Llévame a la cocina, Deacon!

	—Di, por favor, Hattie —dijo Claire.

	—¡Por favor! —Hattie se subió a la espalda de Deacon cuando él se arrodilló frente a ella. Le hizo cosquillas a la niña mientras se dirigían hacia la puerta y le apretó el cuello—. Te amo, Deacon. ¿Me amas? —preguntó.

	La sonrisa de Claire se desvaneció cuando Deacon se detuvo en seco. Miró en silencio a la niña y Claire se apresuró a tomarla.

	—Hattie, ¿por qué no...?

	—Sí, Hattie. Yo también te amo —interrumpió Deacon.

	Hattie sonrió y besó su mejilla otra vez.

	—Alicia en la escuela también tiene un padrastro, pero ella lo llama papá. Voy a llamarte papá, ¿está bien?

	El corazón de Claire cayó a su estómago. Gimió para sus adentros ante la expresión de completa conmoción en la cara de Deacon.

	—Cariño, solo has conocido a Deacon por un tiempo. Creo que deberías seguir llamándolo Deacon por ahora, ¿está bien?

	Hattie le frunció el ceño. 

	—Quiero llamarlo papá.

	—Dije que no —respondió Claire con firmeza.

	La boca de Hattie se convirtió en un puchero y Deacon le dio una palmadita en la pierna.

	—Vamos, Hattie, es hora de comer.

	Se llevó a Hattie de la habitación mientras Claire enterraba la cara en sus manos. ¿Qué había hecho? Hattie amaba a Deacon y en poco más de una semana la iba a alejar de él para siempre. Deacon estaba siendo amable y le decía a la niña lo que quería oír, pero había una gran diferencia entre decir que la amaba y estar de acuerdo con que lo llamara papá. Dios, la mirada en la cara de Deacon, ella realmente había jodido esto.

	Necesitaba distanciar a Hattie de Deacon. Solo haría las cosas más difíciles, especialmente a Hattie, si dejaba que las cosas siguieran como estaban. Miró el árbol de navidad suavemente brillante y suspiró para sí misma. Esperaría hasta después de navidad. Hattie merecía tener una buena navidad y estar con Deacon la hacía feliz. No le quitaría eso.

	***

	—¿Cual diablos es tu problema hoy, Deacon?

	Jude se sentó en la silla frente al escritorio de Deacon.

	—Nada. 

	Deacon continuó mirando fijamente por la ventana de su oficina, mientras Jude resoplaba con fuerza.

	—Basura. Has estado de mal humor todo el día. Es víspera de navidad, por amor de dios. Muestra un poco de alegría navideña.

	—No hay nada mal, Jude —dijo Deacon.

	—¿En serio? Porque toda esta semana has tenido una sonrisa gigante en tu rostro y hoy regresaste a tu imbécil ser normal.

	—Gracias —replicó Deacon.

	—Sabes que lo digo con amor, hermano. Aunque, en serio, ¿qué diablos sucede? Sé que no tenemos los números finales aun, pero todas las señales indican que esta temporada ha sido nuestra mejor hasta ahora, en términos de ventas. Y, en solo una semana, tu loca abuela firmará sus acciones de la compañía para entregártelas. Deberías estar feliz.

	—Estoy feliz.

	—No, estabas feliz ayer. Hoy luces como si tu maldito perro se hubiese muerto.

	—Hattie dijo que me amaba anoche, y me preguntó si podía llamarme papá —dijo Deacon abruptamente.

	—¿Qué? —Jude se inclinó hacia el frente—. ¿Estás jodidamente bromeando?

	Deacon se sentó hacia atrás, con un pesado golpe.

	—No, no lo hago.

	—¿Qué dijiste tú?

	—Claire dijo que no antes de que yo pudiera decir algo.

	—Bueno, eso es bueno, ¿verdad?

	Deacon no respondió y Jude lo miró fijamente, inseguro.

	—Deacon, ¿qué sucede contigo? Estás actuando como si este matrimonio, toda esta cosa de la familia fuera real. No lo es.

	—Sé eso, Jude.

	—¿En serio? Porque he visto la forma en que eres con Claire. Prácticamente comienzas a babear cuando sea que ella entre a la habitación. Ella está haciendo su parte, Deacon, nada más.

	—Es agradable ir a casa con ella y Hattie, ¿de acuerdo? Es agradable tener a alguien allí que me pregunte acerca de mi día y realmente escuche. No es solo el sexo; hablamos, Jude. Le dije más cosas personales a ella de lo que le dije alguna vez a una mujer antes. Tenemos más en común de lo que alguna vez hubiese imaginado, y quiero saberlo todo acerca de ella. En serio quiero.

	Jude se frotó la pelusa en su mandíbula con una mano.

	—Le estás pagando para fingir que sea tu esposa. ¿Olvidaste eso?

	—No —murmuró.

	Jude se encogió de hombros.

	—Diablos, quizás Claire está tan enamorada de ti como tú de ella. Tienes que hablar con ella, hermano.

	—No lo está —dijo Deacon—. No pudo decir no lo suficientemente rápido cuando Hattie le preguntó si podía llamarme papá, y está buscando un apartamento. No será capaz de mudarse a un apartamento hasta principio de mes, y cuando le ofrecí permitirle quedarse conmigo hasta que estuviese lista para mudar, dijo que no era una buena idea. No quiere tener nada más que lo que le prometí en nuestro acuerdo original. Un lugar para vivir por un mes, cien grandes y sexo casual. —Miró morosamente a Jude—. Y por primera vez en mi vida, quiero más.

	—El karma es una maldita perra, hermano —dijo Jude con compasión.

	—Creo que estoy enamorado de ella —dijo Deacon ahogadamente—. Qué jodido, ¿verdad?

	—Tienes que decirle —dijo Jude—. Lo peor que puede pasar es que ella realmente solo esté haciendo su parte y te rechace.

	—No tengo que decirle —dijo Deacon—. Sé que no está enamorada de mí. Soy un adicto al trabajo, quien dejó perfectamente claro que no quería una relación de ningún tipo. Le dije antes de eso que me gustaba mi vida, exactamente de la forma en que era, y que no quería nada más que sexo de ella.

	—La gente cambia, Deacon —dijo Jude—. Pasa todo el tiempo y...

	—No —dijo Deacon—. Ella no va a creer que cambié completamente en menos de un mes. No me quiere como esposo, o como un padre para Hattie, y no la culpo. Ambas se irán la siguiente semana y necesito aceptar eso. —Su mirada fue a su reloj—. Van a estar aquí en menos de veinte minutos. Deberías cambiarte.

	—Me debes una bien grande por esto, Deacon —dijo Jude.

	—Sí. Lo sé.

	***

	—¡Hola Deacon! —Hattie brincó dentro de su oficina y trepó sobre su regazo—. ¿Estás feliz de verme?

	—Así es —dijo Deacon. La abrazó con fuerza antes de darle a Claire una sonrisa nerviosa—. Hola Claire.

	—Hola Deacon.

	Ella misma lucía nerviosa e incómoda, y él suspiro por dentro. Pretendía darle algo de espacio anoche, cuando fueron a la cama, pero apenas apagó las luces antes de que Claire se deslizara a su lado y presionara su cálido cuerpo contra él. Incapaz de resistirse, la tomó lentamente, burlándose y acariciándola hasta que estaba estremeciéndose en su contra y gimiendo su nombre en voz baja.

	—¿Dónde están todos los juguetes?

	Cerró el recuerdo de la dulce calidez de Claire y se concentró en Hattie.

	—¿A qué te refieres, cariño?

	—Eres un fabricante de juguetes —dijo Hattie, antes de mirar alrededor de su oficina—. Pensé que tendrías juguetes en tu oficina.

	—Hattie, recuerda que Deacon no hace los juguetes en realidad —dijo Claire—. Él está a cargo de...

	—¿Sr. Stone? —La voz de Tabitha salió del interfono.

	—¿Sí, Tabitha?

	—Vino a verlo un Sr. Claus —dijo Tabitha enérgicamente—. ¿Lo hago pasar?

	—Sí, por favor.

	Claire le dio una mirada curiosa y Deacon le guiñó, mientras la puerta se abría. Santa Claus entró a su oficina y la boca de Hattie cayó abierta.

	—Sr. Stone, es bueno verlo de nuevo —dijo Santa—. Quería agradecerle personalmente por ayudarme con todos los juguetes este año y...

	Santa se detuvo y echó un vistazo a Hattie sobre sus gafas con marco de alambre.

	—Bueno, hola, Hattie Brooks. ¿Qué estás haciendo aquí?

	Claire parpadeó para alejar las lágrimas, mientras Hattie susurraba:

	—Santa conoce mi nombre.

	—Por supuesto que sí —dijo Santa alegremente—. Estás en mi lista de niños buenos este año.

	—¿Lo estoy? —susurró Hattie de nuevo. 

	Estaba apretando mortalmente el cuello de Deacon y miraba con ojos amplios a Santa mientras él se sentaba en la silla frente al escritorio.

	—Por supuesto que lo estás. —Santa dejó salir un fuerte "Ho, ho, ho" y una amplia sonrisa cruzó el rostro de Hattie. Él palmeó su rodilla—. ¿Por qué no vienes a sentarte a mi regazo, Hattie?

	Hattie miró a Deacon y él asintió. 

	—Ve, Hattie.

	Se deslizó fuera de su regazo y tropezó de camino a Santa. Él la levantó suavemente y la sentó en su rodilla.

	—¿Te llegó mi carta, Santa?

	Hattie parecía no poder hablar más fuerte de un susurro.

	—Lo hice —respondió Santa—. Déjame ver si recuerdo lo que más querías.

	Puso su dedo sobre su nariz y miró fijamente al techo, pensando, mientras Claire se unía a Deacon. Él la jaló sobre su regazo y besó su cuello mientras ella ponía su boca en su oído.

	—¿Ese es Jude? —susurró. Asintió y ella resopló ligeramente en su oído antes de susurrar—: ¿Cómo rayos conseguiste que hiciera esto?

	—No fue fácil —susurró en respuesta—. Tuve que prometerle una botella de mi mejor whisky y una semana extra de vacaciones.

	—Gracias —susurró Claire antes de abrazarlo con fuerza—. Hattie nunca olvidará este momento.

	Ahora, estaba llorando libremente y enterró su rostro en el cuello de Deacon, limpiando las lágrimas discretamente mientras Jude le sonreía a Hattie.

	—Ya recuerdo, señorita Hattie. Quieres un camión, pero no solo cualquier camión. Quieres uno a control remoto, de carreras, y con rayas azules.

	—Eso es —susurró Hattie de nuevo—. Sí quiero ese camión. Pero mamá dijo que probablemente no podrían hacer suficientes de esos este año.

	—Has sido una niña tan buena que creo que puedo encontrar un camión más en mi bolsa de juguetes para ti, Hattie —dijo Jude alegremente—. Pero tienes que prometer dejar galletas y leche para mí esta noche. Para el momento en que llegue a tu casa, voy a necesitar un bocadillo.

	—Lo haré —dijo Hattie ansiosamente—. Mamá y yo te hicimos galletas esta mañana.

	—Y no olvides dejar zanahorias para mi reno. Todo ese vuelo los deja hambrientos.

	Hattie le dio a Claire una mirada de pánico, sus ojos amplios. 

	—¡No tenemos ninguna zanahoria, mamá!

	—Compraremos algunas de camino a casa, cariño. No te preocupes —dijo Claire.

	Mientras Hattie volteaba de regreso a Jude, Claire susurró:

	—Deacon, no le conseguí el camión. No podía permitírmelo.

	—Lo compré para ella —murmuró él en su oído.

	—Gracias. 

	Ella lo besó de nuevo y él la apretó con fuerza antes de que se pusiera de pie y sacara su teléfono de su bolsillo.

	Hattie le sonrió a Jude. 

	—Te amo, Santa.

	—También te amo, señorita Hattie —respondió Jude—. Ahora, ¿por qué no dejamos que tu mamá nos tome algunas fotos? Luego podemos hablar sobre qué más quieres para navidad este año.

	 


Capítulo 15

	—¿Está dormida?

	—Finalmente. —Claire colapsó en el sofá con un suave suspiro y colocó en el suelo, a sus pies, la bolsa de plástico que llevaba—. No creí que alguna vez fuera a quedarse en paz. Esa visita con Santa realmente amplificó el nivel de emoción.

	—Lo siento —dijo Deacon.

	—¡No! Fue maravilloso, Deacon. Es la cosa más amable que alguien haya hecho jamás por Hattie y estoy más que agradecida contigo. Amó cada minuto de ello.

	Él le sonrió débilmente antes que su mirada bajara hacia su pecho. Se había quitado su sostén estando escaleras arriba, diciéndose que era porque era más cómodo y negándose a reconocer que estuviera intentando tentar a Deacon.

	Sus pezones se endurecieron casi inmediatamente bajo su caliente mirada y casi gimió en voz alta cuando él finalmente regresó sus ojos hacia su rostro. Tenía esa mirada depredadora de necesidad en su rostro, la que casi la hizo venirse en sus malditos pantalones y tuvo que detenerse de simplemente quitarse su camiseta y darle un verdadero espectáculo.

	Le sonrió antes de pararse y buscar en la bolsa.

	—Necesito envolver mis regalos para ella.

	—Regresaré enseguida.

	Deacon salió de la habitación y regreso unos cuantos minutos después.

	—¡Deacon! —La boca de Claire se abrió. Llevaba cinco bolsas grandes y estaban llenas con regalos envueltos.

	—¿Qué-qué es eso?

	—Son los regalos de navidad para Hattie. —Los acomodó ordenadamente debajo del árbol.

	—¿Cuántos regalos de navidad le trajiste? —preguntó Claire.

	—No estoy seguro. ¿Veinticinco, treinta, tal vez?

	—Oh Dios mío. Deacon, son demasiados —dijo Claire débilmente.

	—No lo son. Quiero que tenga una buena Navidad.

	—Deacon…

	—Se lo merece, Claire —dijo Deacon firmemente—. Además, soy el fabricante de juguetes, tengo que consentirla con juguetes, ¿recuerdas?

	Terminó de apilar los regalos bajo el árbol mientras Claire rápidamente envolvía los pocos juguetes que le había comprado a Hattie. Los colocó bajo el árbol y Deacon le entregó una copa de vino. Ella se sentó en el gran tapete afelpado frente a la chimenea y nerviosamente echó un vistazo a Deacon cuando se sentó junto a ella. Él bebió su vino y miró silenciosamente hacia el fuego y Claire estudió el anillo en su dedo. En una semana se lo regresaría todo a él y un día se lo daría a otra mujer. Una mujer que verdaderamente amara. La idea trajo una combinación de celos y desesperación y se regañó internamente.

	Detente, Claire. Sabías de qué se trataba esto.

	—Estás callada —dijo Deacon con voz ronca.

	—Solo pensando en cuán emocionada estará Hattie en la mañana —respondió—. Quiero darte las gracias, Deacon, por todo. Has sido realmente… genial.

	¡Patético!

	No respondió y ella le sonrió nerviosamente. Quería besarlo, perderse en su caliente toque, pero las cosas repentinamente se sintieron incomodas entre ellos y no pudo reunir valor para hacerlo.

	Se tomó el resto de su vino y aclaró su garganta.

	—Supongo que debería irme a la cama. Hattie probablemente se levantará temprano mañana y…

	Él se inclinó hacia adelante y capturó su boca con la suya, deslizando su lengua persuasivamente por sus labios. Ella gimió y tomó su rostro, devolviéndole el beso con impaciencia mientras él tomaba su copa vacía de vino y la ponía en el suelo. Se presionó contra ella hasta que su espalda quedó contra el suave tapete y acunó su pecho por encima de su camiseta. Claire se arqueó contra él, jadeando audiblemente cuando pellizcó su pezón a través de la tela.

	Lo empujó por el pecho y él retrocedió, frunciendo su ceño.

	—¿Qué pasa?

	—Acuéstate sobre tu espalda —susurró ella.

	Se enderezo y ella jaló su camiseta.

	—Quítate tú camiseta.

	—Las damas primero —dijo él con una retorcida sonrisa.

	Quitó su camiseta por encima de su cabeza. Él estudió sus pechos desnudos en el resplandor del fuego y ella lo picó juguetonamente en las costillas.

	—Camiseta fuera, señor Stone.

	Se quitó su camiseta y la lanzó hacia un costado. Era hermoso con el resplandor del fuego y las luces navideñas, y se inclinó hacia adelante para besar su ancho pecho.

	—Eres tan hermoso —susurró, antes de llevarlo a acostarse sobre su espalda. Montó a horcajadas sobre sus caderas y gimió cuando él acunó sus pechos, amasándolos y frotándolos firmemente, a medida que se presionaba contra su erección. Se inclinó sobre él y lo besó lentamente mientras Deacon trazaba pequeños círculos alrededor de sus doloridos pezones.

	—Claire —murmuró, cuando ella chupó gentilmente su grueso cuello—, deberíamos ir arriba. Hattie podría despertarse y necesitamos un condón.

	Mordió su clavícula.

	—Hattie no despertará y —Metió su mano en el bolsillo de sus jeans y sacó el condón—, bajé uno.

	Él le sonrió.

	—Simplemente podría ser la mujer perfecta, señora Stone.

	Sus bragas se humedecieron como siempre lo hacían cuando la llamaba señora Stone y se frotó contra su dura polla, mientras él deslizaba sus manos bajo los jeans y bragas, y acunaba su trasero desnudo. Deslizó una mano entre sus piernas y frotó su húmedo coño. Sus dedos se enterraron en sus hombros cuando hundió su dedo índice en su apretado calor y cabalgó su mano desvergonzadamente, su respiración saliendo en severos jadeos. Cuando sacó su mano, ella emitió un agudo lamento de frustración y lo mordió fuertemente en el hombro.

	—Atrevida —gruñó él, antes de alcanzar el botón de sus jeans. Ella se levantó y rápidamente se despojó de su ropa mientras él se quitaba las suyas.

	Se dejó caer sobre él, frotando su húmedo coño contra su erección mientras él aferraba sus manos alrededor de sus caderas. Comenzó a voltearla para que quedara de espaldas y ella sacudió su cabeza.

	—Quiero montarte —susurró ella.

	Deseo destelló en los ojos de Deacon y ella rápidamente desenvolvió el condón antes de deslizarlo sobre su polla. La observó mientras sostenía su polla de la base y lentamente se empalaba con ella.

	—Joder, Claire —murmuró cuando se inclinó sobre él y se meció de ida y vuelta. 

	Estudió el baile de las luces en su pálida piel mientras se mecía más rápido, tomando lo que quería de él. Chupó sus pezones, jalándolos ligeramente con sus labios y sus dientes hasta que estuvieron rojos e hinchados. Después de solo unos poco minutos, estaba jadeando y gimiendo en voz baja y él apretó sus dientes y se instó a no venirse cuando los músculos internos de Claire se apretaron a su alrededor y se vino sobre toda su polla. Le acarició la espalda mientras se estremecía y jadeaba, antes de empujarla hacia arriba. Ella le sonrió y acunó sus pechos, acariciando sus pezones ligeramente.

	—Tu turno —susurró ella.

	Se movió dentro y fuera de ella en lentos y suaves empujes, la sensación de su húmedo calor volviéndolo loco. Se levantaba y bajaba en un fluido movimiento y él gritó roncamente cuando rodó sus caderas en un lento círculo mientras se hundía lentamente sobre su polla.

	—Más rápido, cariño —gruñó él.

	Ella sacudió su cabeza.

	—No, querido, todavía no.

	—Sí. —Se empujó contra ella y Claire lo abofeteó ligeramente en el pecho.

	—Lindo y despacio, querido —susurró ella, mientras Deacon le apretaba sus pechos firmemente.

	Estaba determinada a provocarlo, a hacerlo rogar e implorar y mantuvo el mismo ritmo lento a pesar de su severa mirada de necesidad. Deacon arqueó sus caderas, hundiéndose profundamente en su interior y ella apretó sus músculos alrededor de su dura longitud cuando él gruñó audiblemente.

	—Por favor, Claire —susurró él repentinamente—. Por favor.

	Una suave sonrisa cruzó su rostro y colocó sus manos sobre el pecho de él, para empujarse rápidamente. Él gritó, el sonido enviando una ola de renovada lujuria por su cuerpo y encontró cada uno de sus empujes con fuertes embistes de sus caderas.

	Movió la mano de él a su coño y Deacon movió su pulgar contra su clítoris con entusiasmo, mientras lo cabalgaba fuerte y rápido. Él gimió su nombre repetidamente y observó con fascinación como cada musculo de su cuerpo se tensaba y su nombre se convertía en un ronco gruñido de placer. Su liberación provocó la de ella y se movió contra su pulgar, sus uñas arañando su pecho, mientras las olas de placer la recorrían.

	Débil como un gatito, colapsó contra él y la abrazó fuertemente. Su respiración revolvió su cabello y ella permaneció exactamente dónde estaba, escuchando mientras el rápido latido de su corazón comenzaba a calmarse. Quería quedarse donde estaba para siempre, fingir que lo que sucedía entre ellos era real y nuevamente se quedó mirando fijamente el anillo en su mano izquierda mientras Deacon frotaba su espalda.

	A pesar del calor del fuego, estaba empezando a temblar y Deacon le besó el hombro.

	—Deberíamos irnos a la cama.

	Ella se sentó, su sonrisa desvaneciéndose a una mirada de angustia mientras miraba su pecho. Estaba cubierto de brillantes marcas rojas de sus uñas e hizo una mueca ante la marca de mordisco en su hombro.

	—Oh mi Dios, Deacon. Lo siento mucho.

	Él le sonrió maliciosamente.

	—Créeme, cariño, nunca tendrás que disculparte por morder y arañar. Además, espero algunos golpes y hematomas. Es el precio que tengo que pagar por ser tan jodidamente bueno en la cama.

	Ella se rio y se inclinó para besar las marcas.

	—Tu arrogancia es solo uno de los muchos lados encantadores de tu personalidad.

	Le acunó su rostro y la besó firmemente antes de que ella se deslizara de su cuerpo. La ayudó a ponerse de pie antes de ahuecar su culo desnudo.

	—Es hora de ir a la cama, cariño.

	—Estoy bastante cansada —dijo antes de bostezar.

	Deslizó su brazo alrededor de su cintura y la jaló contra su cuerpo firme.

	—¿Cansada? Lo siento, cariño, todavía no dormirás. Tengo otros planes.

	—¿Cómo qué? —dijo ella, sin aliento, mientras él se inclinaba y lamía un abrasador camino en su cuello.

	—Ya verás —dijo—. ¿Deberíamos apostar cuánto tiempo te llevará poner marcas de uñas en mi espalda?

	Ella se sonrojó furiosamente y su sonrisa se ensanchó antes de levantarla y sacarla de la sala de estar.

	***

	—¡Es Navidad! —Los emocionados gritos de Hattie despertaron a Claire y se sentó aturdida cuando Hattie saltó a la cama—. ¡Es Navidad, mamá! ¡Despierta!

	Claire se quitó el cabello de los ojos mientras Hattie saltaba de un lado a otro.

	—¡Despierta, mamá! ¡Vamos a ver qué me trajo Santa!

	El lado de la cama de Deacon estaba vacío y Claire se deslizó fuera de la cama, tropezando con Hattie cuando la niña salió de la habitación. Estaba cansada y le dolían la pelvis y las piernas con un latido sordo. Deacon la había mantenido despierta la mayor parte de la noche y perdió la cuenta de los orgasmos que logró extraer de su cuerpo. Se frotó los muslos antes de seguir a Hattie por las escaleras.

	Deacon estaba parado en la puerta de la cocina y Hattie se arrojó sobre él.

	—¡Deacon! ¡Es Navidad! —gritó y chilló de alegría cuando él la levantó y la lanzó al aire antes de colocarla en el hueco del brazo.

	—Feliz Navidad, Hattie. —La besó en la mejilla y ella frotó su nariz con la de él, con cariño.

	—¿Vino Santa?

	Claire, bostezando enormemente, se unió a ellos. Él le dio una taza de café y rozó su boca con la de ella.

	—Feliz Navidad, Claire.

	—Feliz Navidad, Deacon. —Sorbió agradecida el café mientras Hattie miraba impaciente a Deacon.

	—Deacon, ¿vino Santa anoche?

	La bajó y le palmeó suavemente el trasero.

	—¿Por qué no vamos a mirar?

	Hattie, tomada de sus manos, los jaló ansiosamente por el pasillo hacia la sala de estar. Se detuvo abruptamente, su mano apretando la de Claire firmemente, mientras estudiaba la habitación.

	—Mamá —susurró—. Santa estuvo aquí.

	Claire miró las oscuras marcas de botas que conducían desde la chimenea al árbol. Las galletas que Hattie había colocado cuidadosamente en una pequeña mesa al lado del árbol fueron comidas hasta que no habían quedado más que unas migas y el vaso de leche estaba medio vacío. Las zanahorias también se habían ido y miró a Deacon por encima de la cabeza de Hattie. Le guiñó un ojo y ella se puso de puntillas y lo besó.

	—Gracias —susurró mientras Hattie dejaba caer su mano y daba algunos pasos vacilantes hacia el árbol.

	Deacon tiró de Claire en un abrazo cuando Hattie se volvió para mirarlos.

	—Hay muchos regalos —susurró de nuevo.

	—Bueno, fuiste una niña muy buena este año —dijo Deacon—. No me sorprende que Santa haya traído tantos regalos.

	La expresión de sorpresa en la cara de Hattie fue reemplazada lentamente por una gran sonrisa.

	—Fui una niña muy buena, ¿no?

	Deacon se rio y Hattie aplaudió antes de girarse para mirar el árbol otra vez.

	—¿Cuál abro primero? 

	—¿Qué tal éste? —sugirió Deacon. Él y Claire se unieron a Hattie y los tres se sentaron frente al árbol mientras Deacon sacaba el regalo más grande de abajo del árbol.

	Hattie rasgó el papel, arrancándolo en largas tiras antes de gritar de nuevo.

	—¡Es el camión! ¡Es el camión, mamá! ¡Santa me trajo el camión como dijo que haría!

	Miró fijamente la caja antes de darle a Claire una sonrisa de puro deleite.

	—¡Tiene las rayas azules de carreras! ¡Quiero jugar con él ahora mismo!

	Claire se rio.

	—Cariño, ¿por qué no abres tus otros regalos primero, está bien?

	—¡Está bien! —Hattie estaba casi vibrando de emoción y se acercó ansiosamente al siguiente regalo.

	***

	—¿Te gustan, Deacon? —preguntó Hattie con ansiedad—. Ayudé a mamá a elegirlos.

	Deacon se quitó los guantes de cuero y los metió cuidadosamente de vuelta en la caja.

	—Los amo, Hattie, y encajan perfectamente. Gracias.

	La sala de estar era un desastre de papel y cajas de Navidad. Hattie estaba encantada con cada regalo que había abierto y Claire no podía dejar de sonreír. Ella siempre trató de enseñarle a Hattie que la Navidad no se trataba de cuántos regalos había debajo del árbol, pero tenía que admitir que se sintió bien al ver a Hattie abriendo cada regalo.

	Hattie trepó al regazo de Deacon y asintió cuando le susurró algo al oído. Se arrastró debajo del árbol y regresó con el regalo de Claire, colocándolo suavemente en su regazo antes de sentarse con Deacon otra vez.

	—Abre tu regalo, mamá. Es de mí parte y de Deacon.

	Claire desenvolvió el regalo. Era una simple caja blanca y Hattie, sonriendo de oreja a oreja, dijo:

	—¡Abre la caja, mamá!

	Levantó la tapa y se quedó sin aliento en la garganta. Entre el suave terciopelo rojo, estaba el collar de su abuela. Contempló la esbelta cadena de plata con el colgante plateado a juego y el pequeño zafiro en el medio.

	—¡Es tu collar, mamá! —gritó Hattie. Claire se echó a llorar y Hattie miró a Deacon con alarma—. ¿Por qué mamá está llorando?

	La dejó en el suelo junto a él y arrastró a Claire a su regazo. Ella enterró el rostro en su cuello y sollozó cuando Hattie le dio unas palmaditas en la espalda con ansiedad.

	—No llores, mamá. Por favor, no llores.

	—Son lágrimas de felicidad, cariño. —Logró decir Claire, ahogadamente.

	—La gente no llora cuando está feliz —dijo Hattie.

	—A veces lo hacen —sollozó Claire. Deacon le frotó la espalda cuando Hattie se sentó con las piernas cruzadas frente a ellos.

	—Lo siento mucho —dijo Claire.

	—¿Por qué? —Deacon la miró desconcertado y ella rompió a llorar de nuevo.

	—Todo lo que obtuve para ti fue un p-par de estúpidos g-guantes.

	Deacon río y le secó las lágrimas con los pulgares.

	—Los amo.

	Ella tocó la cara de Deacon suavemente.

	—¿Cómo encontraste esto? ¿Cómo siquiera lo supiste?

	—Esa noche que llegué a tu apartamento, Hattie me dijo que le habías vendido tu collar al hombre de la casa de empeño.

	—Esa era nuestra misión secreta —dijo Hattie alegremente—. Le dije a Deacon dónde estaba el hombre de la casa de empeño y fuimos a buscarlo.

	—¿En serio? —Claire le dio a Deacon una mirada de sorpresa y él le sonrió.

	—Bueno, no fue tan fácil. Hattie no estaba exactamente segura de qué casa de empeño era, así que nos llevó algunos intentos. Vivías en una zona con muchas casas de empeño, Claire.

	Se rio mientras más lágrimas corrían por su rostro.

	—Lo sé.

	—Quería comprarlo con el dinero de mi cumpleaños —dijo Hattie—, pero el hombre de la casa de empeño dijo que no tenía suficiente. Deacon dijo que debía conservar mi dinero y él compró el collar porque es rico y tiene mucho dinero.

	Le dirigió a Deacon una mirada ansiosa.

	—Pero sigue siendo de los dos, ¿verdad, Deacon? Porque te mostré dónde estaba.

	—Así es, cariño —dijo Deacon con dulzura.

	—Muchas gracias —susurró Claire. Abrazó a Deacon con fuerza y lo besó de nuevo.

	—De nada. Ven, déjame ayudarte. —Abrochó el collar alrededor de su garganta. Ella tocó el colgante, pasando sus dedos sobre él, mientras más lágrimas se filtraban por su rostro.

	—Mamá, estás llorando otra vez —dijo Hattie.

	—Lo sé. —Lloró Claire—. No puedo evitarlo.

	Hattie se inclinó hacia adelante y le dio unas palmaditas en la rodilla.

	—Tal vez si me hicieras panqueques mientras juego con mi nuevo camión te ayudaría a dejar de llorar.

	Deacon estalló en carcajadas y Claire lo golpeó ligeramente en el pecho antes de besar a Hattie.

	—Te amo, Hattie.

	—Yo también te amo, mamá.

	***

	—¡Mira, nana! —dijo Hattie con entusiasmo. Sostuvo el control remoto y presionó el botón. El camión se movió suavemente sobre el piso de madera y Rosa juntó sus manos mientras Tyson miraba con anhelo.

	—Hattie, ¿por qué no le das a Tyson la oportunidad de conducirlo? —dijo Claire.

	—Está bien. —Estuvo de acuerdo Hattie. Le pasó el control remoto a Tyson—. Tienes que ir despacio, Ty.

	El pequeño niño asintió y Rosa le sonrió a Claire antes de tenderle la mano.

	—Ven a la cocina conmigo por un momento, dulce niña.

	Claire la siguió a la cocina, sonriéndole a Deacon que estaba de pie junto a Hugo y Henry en la barra. Brandon y Donna estaban sentados en el sofá con Brandon Jr. y tal vez porque era Navidad, habían sido casi agradables con ella y Deacon.

	—La cena estuvo deliciosa, Rosa. Muchas gracias por recibirnos.

	—Por supuesto, querida. —Rosa le dio una mirada de sorpresa mientras sacaba dos tazas del armario y las ponía sobre el mostrador—. Tú y Hattie son parte de nuestra familia ahora y siempre son bienvenidas en mi hogar.

	—Gracias —respondió Claire.

	—Mi querida —Rosa tomó sus manos y las apretó con fuerza—, solo quería aprovechar este momento para decirte lo contenta que estoy por ti y Deacon. Nunca había visto a Deacon tan feliz, y este viejo corazón mío está feliz de verlo con una esposa y una hija. Tu amor por él es exactamente lo que mi nieto necesitaba.

	La culpa apuñaló a Claire. Se había encariñado genuinamente con la abuela de Deacon y mentirle era ahora tan horrible como mentirle a Ellen. Echó un vistazo al suelo cuando Rosa apretó sus manos otra vez.

	—¿Tú y Deacon tendrán más hijos?

	—Oh, um…

	Rosa sonrió.

	—Lo siento, estoy siendo muy entrometida. Acabo de ver la maravillosa madre que eres para Hattie y no puedo evitarlo, pero espero que tengas más con Deacon. Él sería un padre increíble.

	—Sí, lo sería —dijo Claire suavemente.

	Realmente lo sería, pensó tristemente. La amargura la llenó cuando pensó en la mujer que eventualmente la reemplazaría. Deacon se enamoraría y tendría sus propios hijos, y ella y Hattie se convertirían en un recuerdo distante.

	Mientras tú pasas el resto de tu vida anhelando a un hombre que nunca podrás tener realmente.

	—¿Claire? ¿Qué está mal? —preguntó Rosa—. Estás muy pálida.

	—Estoy bien, Rosa —dijo Claire en voz baja.

	No estaba bien. Se había enamorado de Deacon Stone y era una tonta por eso.

	—¿Estás segura? ¿Necesitas sentarte?

	—¿Claire? ¿Estás lista para irnos? —Deacon asomó la cabeza por la cocina—. Realmente está empezando a nevar allá afuera y quiero llegar a casa antes de que las carreteras estén muy mal.

	—Sí. —Abrazó a Rosa—. Feliz Navidad, Rosa.

	—Feliz Navidad, cariño. Ahora, los veremos a los dos el primero, pero si quieren traer a Hattie con ustedes, me encantaría tener una pequeña visita con ella. Tal vez podamos convencerla de que pase la noche aquí para que tú y Deacon puedan tener algo de tiempo a solas.

	—¿El primero? —preguntó Claire.

	Rosa frunció el ceño a Deacon.

	—¿No se lo mencionaste? —Soltó un bufido irritado—. La familia Stone siempre almuerza el día de Año Nuevo. Es tradición. Este año lo tendremos en Renaldo. Es el más maravilloso lugar italiano y estarán…

	—Abuela, no estoy seguro de poder hacerlo este año —interrumpió Deacon.

	—¿Qué? Pero debes hacerlo. Es una tradición, Deacon —dijo Rosa.

	—Lo sé, pero, um, podríamos tener algo más, eh…—Se detuvo y le dio a Claire una mirada de silenciosa desesperación.

	—Tienes que estar ahí —dijo Rosa—. No será lo mismo sin ustedes tres.

	Claire le sonrió a Rosa.

	—Por supuesto que estaremos ahí. Estoy deseando que llegue.

	—Maravilloso —respondió Rosa. Ella miró a Deacon—. De verdad, Deacon, perderte nuestro almuerzo de Año Nuevo, ¿en qué estabas pensando?

	—Lo siento, abuela —respondió Deacon—. Deberíamos irnos, Claire.

	Claire asintió y le tomó la mano antes de sonreírle a Rosa.

	—Traeré a Hattie dentro de unos días, ¿de acuerdo?

	—Lo espero con ansias —dijo Rosa—. Ahora sean cuidadosos manejando y envíenme un mensaje de texto cuando estén en casa.

	***

	—Lo siento, Claire —dijo Deacon mientras cerraba la puerta del dormitorio de Hattie—. Debería haberte contado sobre el almuerzo, pero estaba tratando de pensar en una excusa para mi abuela sin tener que involucrarte.

	—Está bien. No me importa ir —dijo Claire—. Si no te importa que nos quedemos un día más.

	—Sabes que no me importa —dijo malhumorado.

	—De todos modos, será más fácil mudarse el segundo —dijo nerviosa—. En lugar de, ya sabes, en el día no laborable.

	—Sí —murmuró—. ¿Encontraste un apartamento?

	—Lo hice —dijo ella—. No podían reservarlo para mí sin un depósito, pero el administrador del edificio parecía bastante seguro de que todavía estaría disponible en el segundo. Le daré el depósito de seguridad y el primer mes de alquiler, y Hattie y yo nos mudaremos el día quince.

	—Eso está bien —dijo brevemente—. He dispuesto que el dinero se deposite en tu cuenta bancaria el día treinta y uno.

	—Gracias.

	Le sonrió tentativamente mientras caminaban hacia su habitación.

	Se detuvo frente a la habitación de invitados, frotando nerviosamente sus manos contra sus pantalones. Se había dicho a sí misma que comenzaría a poner distancia entre los dos después de Navidad y eso significaba que ya no dormiría en su cama.

	—Deacon —comenzó—, probablemente debería…

	—Mi cama y solo mi cama, Claire —dijo mientras la ira oscurecía sus ojos a jade—. ¿Ya lo has olvidado?

	—No —dijo débilmente—. Pero tal vez sería mejor si…

	La empujó contra la pared y tomó su boca con un beso duro, casi castigador.

	—Eres mi esposa, Claire. ¿Me negarás lo que es mío?

	Se estremeció de placer cuando él presionó su mano entre sus piernas y la frotó con fuerza a través de sus pantalones.

	—¿Lo harás? —preguntó de nuevo. Su otra mano se enroscó a través de su largo cabello y obligó a su cabeza a ir hacia atrás hasta que ella lo estaba mirando.

	—No —susurró ella—. No lo haré.

	Era una locura seguir acostándose con él, pero no soportaba la idea de vivir bajo el mismo techo y no estar en su cama. Se volvería loca si lo intentaba.

	—Bien. —La frotó nuevamente, una sonrisa oscura cruzando su rostro ante la forma en que ella se retorció contra su mano, antes de llevarla a su habitación.

	 


Capítulo 16

	—Mamá, ¿por qué Deacon ya no me quiere?

	Claire levantó a Hattie de la bañera y la secó con una toalla.

	—Todavía te quiere, cariño.

	—No, no lo hace —dijo Hattie—. Ya no pasa tiempo conmigo.

	Claire cepilló el cabello mojado de Hattie e intentó sonreír a su hija. Había sido la peor semana de su vida. Su promesa de comenzar a poner distancia entre Hattie y Deacon, así como con ella misma, fue fácil de cumplir. Principalmente, porque Deacon las estuvo evitando por completo. Volvió a su vieja rutina de irse temprano y regresar tarde a casa con una facilidad que le había roto el corazón.

	No se unió a ellas para cenar ni una vez esta semana, ni apareció a tiempo para meter a Hattie en la cama. Se deslizaba en la cama mucho después de que Claire se hubiera quedado dormida y la despertaba con su cálida boca y sus manos duras.

	Las estaba evitando clara y fácilmente, pero esa evasión no se extendía a la habitación. Seguían follando como conejitos cada maldita noche, pero se fueron las conversaciones susurradas y las caricias lentas después del sexo. La abrazaría con fuerza contra él, mientras ella yacía en la oscuridad y escuchaba su respiración.

	La noche anterior pasó una miserable víspera de año nuevo sola. Hattie se había quedado dormida a las diez y llevó a la niña a su cama antes de brindar el año nuevo a solas, con una copa de vino. Deacon se metió en la cama alrededor de la una de la madrugada, oliendo fuertemente a whisky, y tuvieron una ronda de sexo silencioso, casi enojado, pero extremadamente satisfactorio.

	Hattie estaba encantada cuando Deacon todavía estaba en casa esta mañana y se había aferrado a él como un mono, charlando alegremente, mientras Claire miraba en silencio. Deacon se mostró rígido e incómodo con ella por primera vez en días, y Claire pensaba que Hattie había estado demasiado emocionada para darse cuenta, pero obviamente estaba equivocada.

	—Cariño —Hizo una pausa y besó la parte superior de la cabeza de Hattie—, Deacon está realmente ocupado con el trabajo en este momento.

	—Lo extraño. —Hattie hizo un puchero.

	—Lo sé, cariño. —Claire la abrazó de nuevo—. Lo sé.

	***

	—Deacon, ¿está todo bien?

	Deacon asintió y trató de rodear a su abuela. Ella lo tomó del brazo y lo llevó de vuelta al pasillo, cerca de los baños del restaurante.

	—¿Estás seguro? Las cosas parecen tensas entre Claire y tú hoy.

	—No es así, abuela. Simplemente nos acostamos tarde.

	Eso no era exactamente una mentira. Había pasado la noche en el bar, bebiendo una buena cantidad de whisky y viendo a los otros gritar con fuerza cuando llegó la medianoche. Llamó a un taxi, incapaz de ver su juerga de borrachos un segundo más y se fue a su casa.

	No había tenido la intención de acostarse con Claire. De hecho, se dijo a sí mismo que no iba a unirse a ella en su cama en absoluto. Dormiría en la habitación de invitados y dejaría de atormentarse a sí mismo. Al final, no pudo hacerlo y, maldiciéndose a sí mismo por su debilidad, se metió en la cama junto a ella. Todavía estaba despierta y cuando moldeó su cuerpo contra el de ella, ahuecando su pecho y deslizando una mano entre sus muslos, había respondido ansiosamente a pesar del olor a whisky que lo impregnaba.

	Las extrañaba a ella y a Hattie terriblemente. Lo estaba matando no ir a casa y verlas, no saber cómo había estado el día de Claire, no jugar con Hattie por las tardes y meterla en la cama.

	Acostúmbrate, se dijo sombríamente mientras su abuela lo estudiaba de cerca. Nunca más las verás después de hoy.

	Se dio cuenta de que su abuela todavía lo estaba mirando e intentó sonreírle.

	—Todo está bien, abuela. Lo prometo.

	Su mirada sugirió que no creyó ni una palabra que salió de su boca, pero simplemente asintió y sacó un sobre de su bolso. Se lo tendió y él lo miró sin comprender.

	—Te firmé mis acciones, Deacon —dijo—. No quería dártelas delante de Brandon. No sirve de nada echar sal a la herida, ¿verdad?

	—No —dijo él. Siguió mirando el sobre en su mano. Debería haber estado feliz, esto es lo que quería más que nada, pero no podía ver más allá de la depresión de perder a Claire y Hattie. Se dio cuenta, con una especie de humor oscuro, que la compañía ya no le importaba. ¿Qué importaba cuando iría a una casa oscura todas las noches; cuando nunca sentiría los brazos de Claire alrededor de él otra vez o escucharía la dulce voz de Hattie?

	—¿Deacon? —Su abuela presionó su brazo—. Por favor dime qué pasa, cariño.

	—La amo —dijo roncamente—. La amo tanto.

	Rosa le sonrió.

	—Por supuesto que sí. Y ella te ama. Vamos, querido, unámonos a los demás. Este es un día maravilloso: la compañía por la que tanto has trabajado es tuya y tienes una mujer que te ama. Tomemos una copa de vino y celebremos.

	***

	Deacon estudió a Claire bajo la tenue luz del amanecer. Después del almuerzo tardío de ayer, se había ido a casa con ellas, pero se retiró a su oficina. Se sentó en su silla, mirando su laptop cerrada y escuchando a Hattie jugar con su camión de control remoto en el pasillo. Después de un rato, escuchó la suave voz de Claire convenciéndola de jugar afuera con ella por un rato. No hizo acto de presencia en la cena, apretó los puños y se paseó nerviosamente de un lado a otro cuando oyó a Claire llevar a Hattie arriba a la hora de acostarse. Se fue a la cama inmediatamente después y él esperó solo media hora antes de unirse a ella. Estaba casi desesperado por tocarla, hacerle el amor y sentir su suave piel contra la de él. Después de hacer el amor (fue lento, dulce y el mejor orgasmo de su vida), ella lo abrazó y acarició su espeso cabello. Casi le había dicho que la amaba, pero la idea de su reacción, la mirada de lástima que cruzaría su rostro cuando él tratara de decirle que no podría vivir sin ella o Hattie, lo detuvo.

	Ella no lo quería en su vida para siempre y no lo quería como padre para Hattie. No había hecho nada para demostrarle que sería un buen esposo o padre. Intentar convencerla de que la amaba y que pasaría el resto de su vida tratando de ser el esposo que se merecía y el padre que Hattie necesitaba no tenía sentido.

	Respiró hondo y acarició la mejilla de Claire con la punta de sus dedos. Ella no se movió y, con la garganta ardiendo, se levantó y salió de la habitación sin mirar atrás.

	Se deslizó en la habitación de Hattie y se sentó en el borde de la cama. La niña estaba durmiendo de costado, con la cabeza colgando del lado de la cama y la recogió para sostenerla en sus brazos. Enterró su rostro en su oscuro cabello e inhaló su dulce aroma por última vez antes de besar su mejilla.

	Ella resopló y parpadeó somnolienta hacia él. Una pequeña sonrisa cruzó su rostro y cerró los ojos otra vez, apoyando su pequeña cabeza sobre su pecho. Le frotó la espalda y le besó la parte superior de la cabeza antes de meterla en la cama y acomodar las sábanas a su alrededor. Presionó su boca en su oreja y susurró—: Te amo, cariño.

	—Yo también te amo, papi —murmuró adormilada.

	Su estómago se retorció y la habitación giró mientras las lágrimas picaban en sus ojos. Parpadeó para alejarlas mientras Hattie enterraba su cara en la almohada y roncaba en sus sueños.

	—Adiós, Hattie —susurró.

	***

	—¿A dónde vamos, mamá? —preguntó Hattie.

	Cuando Claire no respondió, ella pateó el respaldo de su asiento.

	—¡Hattie, no hagas eso! —dijo Claire bruscamente.

	La boca de Hattie tembló y Claire la miró por el espejo retrovisor.

	—Lo siento, cariño. Mamá no quiso regañarte.

	Se frotó los ojos hinchados. Se había despertado para encontrar a Deacon ausente y lloró amargamente durante casi media hora antes de obligarse a levantarse y ducharse. Empacó su ropa y luego, mientras Hattie estaba desayunando, empacó la de ella y algunos de sus juguetes. Contrataría a alguien para recoger el resto de sus cosas una vez estuvieran en su departamento. No había forma de que pudiera volver a esta casa. Dolería demasiado.

	Metió las maletas y la caja de juguetes en el maletero mientras Hattie estaba mirando televisión. Tendría que decirle a Hattie tarde o temprano que iban a estar en una habitación de hotel en menos de media hora, pero lo estaba retrasando. Como una tonta, estuvo dando vueltas por la casa hasta después del almuerzo, esperando que Deacon apareciera.

	¿Y dijera qué, Claire? Se burló su mente. ¿Que él te ama y no puede vivir sin ti? Si eso fuera cierto, ya te lo habría dicho. Estaba perfectamente claro que estaba contento con cómo era su vida y que no quería que eso cambiara. Solo porque fue amable contigo y Hattie no quiere decir que te ama.

	Sintiéndose como una cobarde, le sonrió a Hattie.

	—Cariño, ¿te gustaría visitar a Ellen por un rato? Hoy tiene el día libre y apuesto a que le gustaría algo de compañía.

	—¡Claro! —dijo Hattie felizmente—. Ella no ha visto mi camión nuevo todavía.

	Claire se dirigió hacia el departamento de Ellen. Sería un infierno intentar fingir que no pasaba nada delante de Ellen, pero ir a la habitación de hotel y tratar de explicarle a Hattie que nunca volvería a ver a Deacon era mucho, mucho peor.

	***

	—¡Hola, Ellen! —dijo Hattie felizmente cuando Ellen abrió la puerta—. ¿Te gusta mi nuevo camión? ¡Mira lo que puede hacer!

	Lo puso en el piso y se puso a jugar.

	—Eso es genial, cariño —dijo Ellen. Besó la cabeza de Hattie y abrazó firmemente a Claire.

	—Lamento venir sin avisar —Claire trató de sonar alegre—, pero yo…

	—Por supuesto que la cuidaré —interrumpió Ellen—. Ve y no te preocupes por nada. Puedo cuidar a Hattie todo el tiempo que necesites.

	—¿Ellen? ¿De qué estás hablando? Solo vine a visitarte —dijo Claire

	—¿Qué? —dijo Ellen.

	—¿Qué... qué? —Claire comenzaba a sentirse como si estuviera en la Dimensión desconocida7.

	—No lo sabes —dijo Ellen lentamente.

	—¿Saber qué? Ellen, ¿qué está pasando? —preguntó Claire.

	—Jude me envió un mensaje hace media hora. Está en el hospital con Deacon y...

	La sangre de Claire se congeló en sus venas y agarró los brazos de Ellen.

	—¿Qué pasa con Deacon?

	—Nada —dijo Ellen apresuradamente—. Deacon está bien. Es su abuela. Aparentemente colapsó esta mañana y creen que tuvo un ataque al corazón. No saben si va a lograrlo.

	—Oh, Dios mío —susurró Claire.

	—Claire, ¿cómo puedes no saberlo? —preguntó Ellen.

	—¿Qué hospital? —dijo Claire frenéticamente—. ¿En qué hospital está Rosa?

	—¿Mamá? —Hattie se les había unido y abrazaba la pierna de Claire—. ¿Qué pasa con nana? ¿Por qué está en el hospital? ¿Está enferma?

	—Ellen, ¿qué hospital? —Claire casi gritó.

	—El St. Mary’s —dijo Ellen—. Claire, ¿qué está pasando?

	—Me tengo que ir —dijo Claire—. ¿Puedes cuidar a Hattie?

	—Por supuesto.

	—¡No! —gritó Hattie—. ¡No, mamá! ¡Tengo que ir contigo! ¡Tengo que ver a nana, por favor!

	—Hattie, cariño, yo no...

	Hattie estalló en lágrimas y se aferró a la pierna de Claire.

	—Por favor, mamá. No me dejes aquí.

	Claire la levantó y la abrazó con fuerza.

	—De acuerdo cariño. Iremos juntas.

	***

	Deacon miró la baldosa desgastada del piso del hospital. Era el color del vómito y se preguntó distraídamente si lo habían hecho a propósito. Tal vez hacía la limpieza más fácil si el vómito se mezclaba con el color del piso. Podía sentir la risa histérica burbujeando en su pecho y la reprimió con fuerza. Jesús, necesitaba controlarse. Alcanzó su teléfono, tentado por centésima vez de enviar un mensaje a Claire y contarle lo sucedido. La necesitaba desesperadamente, necesitaba sentir sus brazos alrededor de él y su voz suave diciéndole que todo estaría bien.

	Dejó caer su teléfono en el bolsillo de su chaqueta. No podía llamarla. Ella estaría preocupada, era obvio que realmente le agradaba su abuela, pero no dejaría todo para estar a su lado. ¿Por qué lo haría? El trabajo por el que le había pagado estaba terminado. Había seguido con su vida.

	—Estará bien, amigo. —Jude estaba sentado a su lado y le apretó el hombro—. Rosa es la mujer más fuerte que conozco.

	Deacon asintió y continuó mirando el suelo mientras Brandon veía su reloj.

	—Cristo, ¿qué está tomando tanto tiempo? —murmuró Brandon—. ¿No debería estar fuera de cirugía ya?

	—No ha pasado tanto tiempo, Brandon. —Donna se frotó la pierna—. Este tipo de cirugías pueden tomar horas.

	—Mierda.

	Brandon corrió su mano por su cabello antes de cerrar los ojos.

	—¿Dónde está Claire? —preguntó Donna repentinamente. Deacon la ignoró y ella se inclinó hacia adelante—. Deacon, ¿dónde está tu maldita esposa? ¿Está demasiado ocupada gastando tu dinero para aparecer?

	—Basta, Donna —dijo Brandon con cansancio—. Ahora no es el momento.

	Donna sacudió la cabeza.

	—Sabes tan bien como yo que Claire no está interesada en nada más que en su dinero. Ella lo ayudó a quitarte la compañía para no tener que limpiar otro jodido sanitario y...

	—¡Deacon!

	Los ojos de Deacon se ampliaron ante el sonido de la voz de Hattie y se puso en pie. Se giró para ver a Hattie disparándose hacia él y se arrodilló para levantar a la pequeña niña. Ella le besó la mejilla y lo miró con expresión grave.

	—¿Nana está bien?

	—Hattie, ¿cómo llegaste aquí? —susurró roncamente.

	—Mamá me trajo.

	Señaló a su madre. Claire estaba sonriendo, pero tiraba ansiosamente del collar alrededor de su garganta.

	—¿Claire? —susurró de nuevo él. Hattie chilló de sorpresa cuando la bajó abruptamente y tiró de Claire en sus brazos.

	La besó frenéticamente y ella colocó los brazos alrededor de sus hombros, abrazándola con fuerza.

	Él enterró la cara en su cuello, todo su cuerpo temblaba, y ella le acarició la espalda con dulzura y susurró:

	—Todo estará bien, cariño.

	***

	—¿Señor Stone? —El cirujano, un hombre alto, de rostro curtido y ojos amables, entró en la sala de espera.

	Deacon miró asustado a Claire y ella le apretó la mano tranquilizadoramente cuando Brandon se puso de pie.

	—¿Cómo está?

	—Está bien —dijo el cirujano—. No está fuera de peligro todavía. Dos de sus arterias coronarias se bloquearon por completo, lo cual causó el ataque al corazón. Hicimos un baipás coronario en ambas y fue muy bien teniendo en cuenta su edad. Acaba de dejar la sala de recuperación para entrar en UCI8. Estará allí por lo menos hasta la próxima semana, pero su pronóstico es bueno.

	—Gracias a Dios. —Deacon estrechó la mano del cirujano—. ¿Podemos verla?

	El cirujano vaciló.

	—Sí, por unos minutos. Todavía está bastante sedada y podría ser mejor si solo uno o dos de ustedes entran.

	—Tú y Deacon vayan a verla —le dijo Donna a Brandon—. Los esperaremos.

	Deacon miró ansiosamente a Claire. Ella pasó su mano por su cabello.

	—Ve, cariño. Hattie y yo estaremos aquí cuando vuelvas.

	La atrajo para un abrazo.

	—¿Lo prometes? —susurró.

	—Lo prometo —murmuró ella antes de besarlo ligeramente—. No vamos a ir a ningún lugar.

	***

	—Me alegra que nana esté bien, Deacon —dijo Hattie mientras la cobijaba en su cama.

	—Yo también, Hattie —respondió él.

	Ella guardó silencio durante unos minutos y él le acarició el cabello ligeramente. Hattie insistió en que él la acostara y Claire no había discutido. Ella besó a Hattie y los dejó solos. Deacon le leyó una historia y cuando Hattie pidió abrazos, se metió en la pequeña cama para abrazarla con fuerza.

	—¿Deacon? ¿Por qué ya no me quieres? —preguntó de repente. Su corazón dolió y la besó en la parte superior de la cabeza mientras ella lo miraba—. Me has estado ignorando.

	—Lo siento mucho, cariño —dijo él—. No debería haber hecho eso y prometo que nunca volveré a hacerlo. Te amo, Hattie.

	—Yo también te amo, Deacon —dijo felizmente.

	—Hattie, quiero que me llames papá —dijo.

	—Mamá dijo que no debería —señaló ella.

	—Hablaré con tu mamá y le diré que está bien. ¿De acuerdo?

	—Está bien. —Ella le dio unas palmaditas en la mejilla con una pequeña mano—. Te amo, papá.

	—Yo también te amo —dijo él—. Siempre.

	Se levantó de la cama y colocó las mantas alrededor de ella.

	—Es hora de dormir, Hattie.

	—Necesito mi camión. —Metió el camión a su lado y ella le sonrió de nuevo—. Buenas noches, papi.

	—Buenas noches, cariño.

	Cerró la puerta de la habitación y, con el corazón acelerado, caminó hacia su habitación. Claire lo estaba esperando en el cuarto y el nudo de tensión en su estómago se apretó.

	—Deacon, necesito decirte algo —dijo ella—. Debería habértelo dicho antes, pero yo…

	—¿Por qué viniste al hospital? —Interrumpió él.

	Ella vaciló antes de tomar una respiración profunda.

	—Porque te amo. —No respondió y ella jugó nerviosamente con su collar—. Lo siento, sé que suena loco y sé que nuestro matrimonio es falso, pero te amo, Deacon. No estoy tratando de forzarte a nada y sé que no sientes lo mismo, pero necesitaba que lo supieras. Ya no puedo mantenerlo en secreto, ya no quiero mantenerlo en secreto, y yo...

	Jadeó cuando Deacon se adelantó y la tomó en sus brazos. La besó con fuerza, en la boca y ella lo miró aturdida cuando finalmente la soltó.

	—Te amo, Claire.

	—Lárgate —dijo ella débilmente.

	Se rio y alcanzó el anillo de su madre. Ella lo había dejado en la mesita de noche y Deacon lo recogió para ponerlo en su mano, que temblaba furiosamente, antes de tirar de ella en sus brazos de nuevo.

	—Te amo y amo a Hattie, y nunca más debes quitarte este anillo. Eres mi esposa, Claire, y nunca te voy a dejar ir.

	Ella lo miró fijamente.

	—Me amas.

	—Te amo —repitió él—. Siempre.

	 


Epílogo

	—Es tan hermoso, Deacon.

	—Sabía que te encantaría aquí.

	Él le colocó los brazos alrededor de la cintura, mientras se encontraban de pie en el balcón del hotel, y miraron a las azules aguas cristalinas del Caribe.

	—A Hattie también le encantaría —dijo Claire—. Probablemente ya estaría en el océano.

	—La traeremos el próximo año —prometió Deacon—. La habría traído esta vez, pero me imaginé que nuestra luna de miel solamente debía incluirnos a nosotros dos.

	Claire le sonrió.

	—No podría estar más de acuerdo.

	—¿Ella sonaba bien cuando la llamaste? —preguntó él de repente, ansioso.

	—Sí, sonaba bien —dijo Claire—. Le encanta cuando Ellen la cuida, y aparentemente Ellen y Jude la iban a llevar a ver una película, para luego ir a cenar con Rosa.

	—Bien. —Le acarició la cadera antes de tirar ligeramente de la tira del bikini—. Estás usando mucha ropa.

	Claire se rio.

	—No podría estar usando menos ropa, aunque lo intentara, Deacon.

	—Estoy completamente en desacuerdo. —Tiró de la tira hasta que se aflojó y ella agarró el diminuto material.

	—Estamos justo afuera, a la intemperie —lo amonestó suavemente.

	Deacon la llevó de vuelta a la habitación.

	—No tenía idea que fueras tan pudorosa, Claire.

	Ella se volvió a reír antes de colocar su mano sobre la de él.

	—Deacon, estoy embarazada.

	Él la giró para estar frente a frente, sus ojos amplios con sorpresa, y tocó su vientre.

	—Estás embarazada.

	—Sí. No tengo mucho, pero me hice una prueba casera justo cuando nos fuimos ayer y fue positiva.

	—Pero solo has dejado la píldora hace un mes —dijo él—. ¿Estás segura?

	—Te dije que mis poderes de fertilidad eran fuertes, ¿recuerdas? —dijo ella.

	Una sonrisa infantil cruzó por su rostro y le acarició ligeramente el estómago.

	—Hola, bebé.

	—Entonces, ¿estás feliz? —preguntó ella dudosa—. Sé que es horriblemente pronto, pero…

	—Estoy feliz, Claire —interrumpió él—. Nunca he estado tan feliz. Deberíamos llamar a Hattie y decirle.

	—De ninguna forma. —Se rio—. No quiero un montón de preguntas por teléfono sobre cómo son hechos los bebés. 

	—Buen punto.

	La besó ligeramente y ella puso sus brazos alrededor de su cintura.

	—¿Quieres un niño o niña?

	—No me importa —dijo él honestamente—. Cualquiera está bien por mí.

	—Hattie estará enojada si no es una niña —dijo Claire.

	—Probablemente —concordó Deacon—. Pero le compraré un pony para que lo supere.

	Claire rodó los ojos antes de tomarle el rostro entre sus manos y besarlo suavemente en la boca.

	—Te amo, señor Stone.

	—También te amo, señora Stone. Siempre.

	fin

	



	


Sobre la autora
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	Elizabeth Kelly es una novelista de romance, que pasa sus días escribiendo y sacando del teclado a su gato Murray.

	Firmemente, cree que una persona puede sobrevivir únicamente con sushi y café, y solo las locas habilidades de cocina de su esposo le evitan probar esa teoría.

	También escribe romance paranormal y contemporáneo bajo el seudónimo "Ramona Grey.”
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Notas

		[←1]
	 The Real Housewives: (O Las Amas de Casa Reales) es una franquicia estadounidense consistente en varios reality shows, que documentan las vidas de varias amas de casa residentes de varias regiones a lo largo de los Estados Unidos.



		[←2]
	 Lincoln: Marca de automóviles de lujo perteneciente al grupo Ford Motor Company.



		[←3]
	 Gravol: El dimenhidrinato es usado para tratar y prevenir las náuseas, vómitos y mareos.



		[←4]
	 Kraft Dinner: Se trata de un plato de pasta compuesto de macarrones y queso.



		[←5]
	 IV: Suero intravenoso



		[←6]
	 Sugar Daddy en el original.



		[←7]
	 The Twilight Zone: La Dimensión Desconocida en español, es una serie estadounidense de ciencia ficción, fantasía y terror.



		[←8]
	 UCI: Unidad de Cuidados Intensivos.
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